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    Prólogo

  


  



  Una era la corona para el heredero del reino de Cygnus.


  Uno era el trono. Uno el nombre.


  Así que, cuando fueron dos los que nacieron, su destino quedó impregnado por la sombra. Estaban malditos.


  —¡No! ¡No os los llevéis! Mis hijos, mis…


  La mujer que acababa de dar a luz se arrastró sobre las sábanas ensangrentadas.


  —¡Majestad!


  —Son míos… esposo… ¡Míos!


  El rey había cogido a uno de los bebés, aún cubierto por los restos del parto. Sobre su minúsculo pecho blandía una daga con filigranas intrínsecas.


  El hechicero, junto al rey, susurraba palabras para convencerle de su atroz crimen.


  —El cielo nos lo advirtió, ha nacido bajo la Estrella de la Calamidad —dijo, siseante—. Podrían acabar con la paz del reino. Guerras, hambre, enfermedades… no podemos permitirlo, majestad. El niño tiene que morir.


  La reina se incorporó y logró alcanzar la manga ancha de la túnica del hechicero.


  —Debe haber otra opción —imploró ella. Su voz era suave, aunque cargada de la autoridad de su posición—. Es tan solo un recién nacido.


  —Su propia existencia es un desafío a los dioses —insistió el hechicero—. No verán con buenos ojos que los dos vivan, hay que apaciguarlos entregándoles una vida.


  —Les ofrezco la mía por la suya —sugirió la reina con voz queda, pero firme—. Mis dos hijos vivirán.


  —¡Quedarán malditos! Y el reino también… —intentó razonar el hechicero, en vano.


  —No —cortó ella, con un último brillo en sus ojos claros—. El amor los salvará.


  Con esas palabras, agotó sus energías y cayó lánguida en la cama. El reino de Cygnus decretó un mes de luto. Su señor, incapaz de romper la promesa de su esposa, permitió que sus dos hijos siguieran respirando.


  Sin embargo, solo uno fue llevado al trono.


  Donde una corona esperaba.


  Su nombre era Aserinae.


  


  
    Capítulo 1

  


  En el patio interior del palacio, una cabellera rubia ondeaba al viento a cada movimiento. El pequeño cuerpo, que no llegaba al metro y medio, danzaba con gracilidad sobre sus pies, al tiempo que blandía la espada con elegancia. Un giro, estocada, salto y posición de defensa, hasta caer frente al instructor Bewick que lo aplaudió maravillado. 


  —Hoy sí, alteza —admiró con voz firme—. Esta vez sí está concentrado.


  El niño inclinó la cabeza en señal de respeto y entregó el arma a uno de los ayudantes. Sacudió el polvo de su ropa y miró con impaciencia al adulto frente a él. Su maestro, estirado y delgado como un tallo, agitó la cabeza, con el largo cabello albino recogido en una cola alta. Era la manera en que le indicaba que ya podía marcharse.


  Las clases de Bewick eran duras, pero efectivas. Ya fuera en Esgrima, Historia, Literatura o Estrategia Militar, sus lecciones eran intensas. El rey lo eligió por sus cualidades en las numerosas disciplinas que un joven heredero al trono debía dominar. Por ello, desde el momento en que el príncipe empezó a caminar, su padre lo puso a cargo de un maestro que le enseñara a dirigir un reino.


  El niño de ocho años voló para regresar al torreón. Sus pisadas retumbaron por el pasillo empedrado, las doncellas de palacio se apartaban a su paso al tiempo que le reprendían por las prisas y empujones hasta que, al final, el pequeño impactó de manera dolorosa contra lo más parecido a una mole de hierro.


  —¡Aserinae! ¿Se puede saber el por qué de tanta urgencia?


  —Lo lamento, padre.


  El niño se levantó de inmediato y agachó la cabeza en una reverencia. La presencia de su padre, Atratus, siempre lo atemorizaba, lo hacía incluso antes de que cumpliera la amenaza de encerrarlo en las mazmorras. Ya fuera por molestar a las criadas, por armar alboroto o por colarse de madrugada en las cocinas. Aunque él no fuera el verdadero culpable.


  —¿Has terminado tu entrenamiento?


  —Sí, padre.


  El hombre era tan alto como su maestro, aunque más ancho de hombros. Llevaba el largo cabello pajizo recogido en una elaborada trenza múltiple. Sus ojos, de un azul más oscuro que el de su hijo, se clavaban en él. Desprendía olor a pergaminos, incienso y cera quemada. Debía regresar de la capilla.


  —Está bien —cedió, y el joven notó que el desagradable cosquilleo se calmaba. Se había librado—. No corras, los príncipes no corren.


  —Sí, padre.


  Esperó con media inclinación de torso hasta que la figura del monarca desapareció y, después, volvió a correr en la misma dirección a la que se dirigía instantes antes.


  El ala norte del palacio estaba prohibida para todos, incluso para la nueva reina y la joven princesa. Los únicos que podían entrar o salir con libertad eran Aserinae y, por supuesto, Ánade, la mujer que fue ama de crianza, niñera, sirviente y única compañía silenciosa del heredero. El príncipe no sabía si nació muda o tenía orden de no dirigirse a él, el caso era que nunca había dicho una palabra. Y no fue que no lo intentara, nada había más peligroso que juntar a un niño inquieto, con demasiado tiempo libre y un torreón lleno de rincones en los que esconderse. Sin embargo, no funcionó, pues la mujer jamás soltó ni un solo grito.


  Subió las escaleras a toda velocidad hasta llegar al último tramo, en lo más alto del torreón, dónde se encontraba la puerta que tanto ansiaba traspasar. Empujó con todas sus fuerzas, el sonido de los oxidados goznes crujiendo anunciaron su entrada, a quien aguardaba en el interior.


  —¡Hermano! —exclamó el niño tendido en la cama—. ¡Has tardado!


  —Perdona, por lo visto ayer no me esforcé lo suficiente en la práctica de espada y hoy me han obligado a repetirla —se quejó, cerrando la puerta tras de sí.


  El otro se incorporó en la cama, una sonrisa traviesa decoraba su rostro. Llevaba el cabello dorado recogido en una larga trenza que caía por encima de su hombro hasta medio pecho.


  —¿Lo siento? —dijo el pequeño, que caminó hacia su hermano—. No me gusta la espada, prefiero el arco.


  —Lo sé —lamentó el recién llegado con resignación.


  —Déjame ayudarte —ofreció el menor.


  Entre los dos fueron desatando las cintas y los cierres de la ropa del príncipe, hasta despojarlo de la armadura de cuero que empleaban para practicar.


  —¿Estás cansado?


  —Un poco —rezongó el mayor, que se sentó donde su hermano le indicaba, a los pies de la cama.


  —Deja que te peine, ¿quieres una trenza como la mía? —quiso saber, y el otro afirmó—. Siento lo de la práctica, prometo esforzarme más la próxima vez —añadió mientras las manos del pequeño peinaban el sedoso cabello de su hermano, idéntico al suyo.


  —He visto a padre.


  —Oh —exclamó divertido el pequeño, con los dedos enredados en los mechones rubios—. ¿Y sabía a cuál de sus dos hijos estaba viendo?


  —No —replicó con una sonrisa el mayor.


  —No nos diferenciaría, ni aunque nos pusiéramos delante de él con carteles en la frente —dijo el pequeño, con una ligera molestia—. Ya está —anunció, una vez terminado el peinado. Trepó sobre el colchón para dejarse caer contra la almohada—. Ven —ofreció, palmeando a su lado.


  El otro lo miró un instante y sonrió de manera tierna, después siguió el mismo camino y se tumbó, cara a cara, con ese rostro igual al suyo y, a la vez, tan diferente.


  —¿Te has aburrido mucho? —le preguntó el mayor, al tiempo que alargaba la mano para acariciar la mejilla del otro.


  —Deseaba que regresaras —confirmó el pequeño, y atrapó la mano entre las suyas.


  —Estoy agotado —protestó, pues ya sentía cómo los ejercicios con la espada le pasaban factura y los músculos se quejaban.


  —Duerme —murmuró su gemelo, y depositó un dulce beso en sus labios—. Descansa, mañana tenemos invitados y aún debemos elegir quién de los dos sale.


  —Sí… pero no hagas trampas…


  —Nunca hago trampas —se molestó el pequeño, que hizo amago de intentar retirarse.


  —Siempre las haces —aseguró el mayor de los dos, y tiró de él para acercarlo más—. Aunque no me importa —confesó medio adormilado, con el rostro escondido entre el cuello y el cabello de su hermano.


  Los dos niños se abrazaron y, así, terminaron por caer rendidos, el uno pegado al cuerpo del otro.


  Los árboles en el reino de Cygnus eran frondosos y de gran tamaño, para soportar las glaciales temperaturas y las adversidades climáticas. Debían ser mucho más fuertes que los del sur para tener una oportunidad de sobrevivir al desfavorable entorno.


  «Como sus príncipes», pensó el pequeño de los hermanos. A pesar de haber sido advertido de no buscar problemas, era imposible resistirse, y ahí estaba, rodeado de la dulce fragancia de las flores silvestres que se abrían paso a mordiscos entre las densas capas de nieve, mientras observaba al príncipe del reino de Phasia parado en mitad de la arboleda. Debía ser la primera vez que veía el blanco manto, había escuchado que en su reino no eran tan comunes los temporales. Ellos disfrutaban de algo a lo que llamaban ‘olas de calor’.


  El niño tenía más o menos su edad, a pesar de que desde la distancia parecía más pequeño. Además, la inestabilidad y la falta de costumbre de caminar sobre la escarchada tierra, lo hacían parecer un cervatillo dando sus primeros pasos. Aunque con la gruesa capa que lo protegía del invierno era más bien un osezno regordete a punto de hibernar.


  «El príncipe Cristas es muy orgulloso y no le gusta que le gasten bromas. La amistad con su reino es importante para padre, y ya sabes cómo se pone si le fastidiamos sus planes de posibles acuerdos». El joven recordaba cada uno de los avisos, casi amenazas, que le había lanzado su hermano mayor mientras lo ayudaba a prepararse.


  Atratus, el rey, siempre había sido estricto con ellos y, de un tiempo a esa parte, era todavía peor, así que sabía a lo que se enfrentaba si lo desobedecía. La última vez que se escapó del torreón a la vez que su gemelo y su padre los cazó, terminó una semana encerrado, alimentado con hogazas de pan mohoso y la compañía de un orinal.


  Sin embargo, no fue él a quien mandó a la mazmorra, sino a su hermano. Atratus sabía cómo hacerles daño, bastaba con castigar a uno por las faltas del otro. En aquella ocasión, rogó a su padre que lo liberara, lloró toda la noche, arrodillado frente a la puerta de su dormitorio, hasta que siete días después aceptó y los intercambió. Dos semanas. Fue la vez que más tiempo estuvieron separados, y a ambos les dolió como si les extirparan un miembro.


  A pesar de todo, en mitad del bosque con el que colindaba su palacio, no se pudo contener ante una presa tan tentadora.


  —¡Te encontré! —exclamó, al tiempo que se dejó caer desde una rama para quedar frente al otro.


  —¡Tú! —bramó el joven Cristas, sobresaltado—. ¿Quién eres?


  —Aserinae —se presentó sin formalismos el niño, que pasó la mano por sus largos cabellos dorados y le dedicó una traviesa sonrisa.


  —¿Aserinae? ¿Eres el príncipe de este reino? —interrogó, ya recompuesto del susto.


  —El mismo. ¿Acaso estás poniendo en duda mis palabras?


  No respondió. El príncipe de Phasia, Cristas, solo lo miró de arriba abajo, con su oscura ceja levantada, antes de dar media vuelta para alejarse sin decir ni una sola palabra. El menor de los gemelos frunció el ceño en una amarga expresión, la actitud del joven príncipe le pareció molesta y arrogante. Sin duda, hacía honor al emblema de su casa: un enorme pavo real de intenso verde y azul.


  Cristas se giró, dispuesto a marcharse y dejar al otro como si fuera un árbol más, sin ningún interés.


  —¡Alteza! —lo llamó el hermano menor. Nadie le había mirado nunca con tal desprecio y debía vengarse.


  Justo en el momento en que Cristas dio la vuelta sobre sí mismo, Aserinae sacudió una de las ramas bajas de un abeto y lo salpicó de nieve a medio derretir. Una carcajada escapó de sus labios al ver la expresión en el rostro del otro, que parecía una tetera a punto de explotar.


  Los dos niños se quedaron parados el uno frente al otro, uno deshaciéndose entre risotadas y el otro intentando no sucumbir al enfado. De nuevo, Cristas no dijo nada, tan solo se giró y se alejó de él de manera apresurada, adentrándose en el denso bosque de altos pinos.


  —¿Dónde vas? —preguntó Aserinae, con voz juguetona tras él.


  —No creo que sea de tu incumbencia.


  Aserinae se fijó en la divertida manera en la que el príncipe del Sur pronunciaba las consonantes, como si las hiciera estallar contra el filo de sus dientes, con una musicalidad entrecortada y muy marcada.


  —Oh, pero… —exclamó de nuevo el niño, que de pronto dejó de caminar.


  —¿Qué? —preguntó Cristas, extrañado de que se hubiera detenido cual estatua de hielo.


  —Mi padre no me perdonaría si te dejara avanzar sin advertirte del peligro —habló en voz baja, apresurado, mientras se colocaba el largo cabello rubio tras la oreja.


  —¿Peligro? ¿Qué peligro?


  Aserinae hizo una breve pausa, como si fuera a compartir un secreto que ponía en riesgo su posición. Se balanceó adelante y atrás, hundiendo más sus pies. Hizo como que dudaba, abrió la boca y la cerró, lo repitió un par de veces hasta que comprobó que el príncipe Cristas no era demasiado paciente, pues sus ojos estaban rojos de ira.


  —Los ancianos cuentan de la existencia de un espíritu malvado que habita en nuestras tierras —cedió Aserinae—. Es una bestia salvaje, cubierta de pelo y con grandes zarpas que…


  —¡Ja! —soltó el otro, meneando la cabeza de un lado a otro—. ¿Quién va a creerse ese cuento?


  —Bueno, tú solo ten cuidado.


  El príncipe Aserinae observó cómo el otro niño se daba la vuelta para alejarse, sin embargo, sus pasos eran menos decididos, algo tambaleantes. Un agradable y adictivo cosquilleo nació en el interior del príncipe del Norte, como cada vez que hacía una trastada.


  Vivir escondido era tremendamente aburrido, tenía pocas ocasiones para jugar, y menos con alguien que no fuese su hermano. Así que la llegada de otro príncipe, aunque fuera por una jornada, despertaba su infantil interés y ganas de probar sus peores jugarretas.


  El joven Cristas parecía gracioso, rezumaba orgullo y altanería incluso a tan corta edad, ¡pedía a gritos que lo molestaran! Necesitaba una lección y Aserinae se encargaría de dársela.


  El pequeño de los hermanos lo siguió unos pasos por detrás. Conocía los bosques como la palma de su mano, cuanto más se alejaba uno de los páramos del palacio, los troncos de los árboles estrechaban el paso, como si quisieran abalanzarse sobre los incautos que caminaban entre ellos. Las ramas, duras y puntiagudas, arañaban si no se avanzaba con precaución. Las copas de los pinos eran tan altas que, el poco sol que se filtraba tras las nubes no era rival con el denso follaje, así que, de manera paulatina, la claridad se fue apagando a su alrededor. A pesar de ello, el joven Cristas no parecía dispuesto a retroceder.


  —Menudo cabezota —se dijo en voz baja Aserinae.


  Caminar de manera sigilosa era uno de los dones que había desarrollado tras años de práctica obligada. En un par de rápidas zancadas se colocó a la espalda del joven Cristas, carraspeó un poco y, cuando más perdido parecía el otro, soltó un fuerte gruñido al tiempo que con la mano en forma de zarpa lo atrapaba por el hombro.


  —¡Aaaaaah! —gritó el pequeño pavo real, que cayó de culo al suelo.


  Las carcajadas de Aserinae se alzaron hasta traspasar las copas de los árboles, un puñado de nieve se desprendió y los mojó a ambos. La expresión del niño sentado sobre su propio trasero era como si, en vez de haberlo hecho caer sobre la blanca superficie, le hubieran asestado una daga directa a su orgullo, justo en mitad del pecho, lugar al que Cristas llevó la mano para intentar calmar su acelerado corazón.


  —Tendrías que haberte visto la cara —siguió entre risas el príncipe Aserinae, con sus dos iris azules clavados en los oscuros de Cristas—. ¡No te enfades! Era solo una broma, alteza —comentó, y le tendió una mano en su dirección en un intento de hacer las paces.


  —¡Muérete! —gruñó con los dientes apretados Cristas, que golpeó la mano que estaba situada frente a él.


  Se levantó de un bote, sin ayuda de nadie. Tenía los ojos rojos, como si estuviese a punto de llorar, la ropa empapada y una fea expresión en la cara. Aserinae quiso decirle algo, pero el otro lo apartó de un empujón.


  El príncipe del Sur se quedó solo en medio de la nieve, mientras observaba cómo el otro niño regresaba sobre sus pasos. Daba grandes zancadas y avanzaba con los puños cerrados, dispuesto a golpear a quien se atreviera a interponerse en su camino. Y el heredero del reino de Cygnus pensó en lo mucho que disfrutaría su hermano mayor cuando le contara lo cobardica que era su nuevo amigo, porque ya eran amigos, ¿no?


  


  
    Capítulo 2

  


  Cristas no sabía dónde meterse. Notaba el sonrojo hasta la raíz del cabello, pero nada podía hacer para evitarlo. Sus padres siempre fueron efusivos, no importaba si solo entrenaba, recitaba un poema o realizaba cualquier exhibición pública. Para ellos su progenie era maravillosa, la mejor, incluso en mitad de un combate amistoso de espadas entre príncipes.


  —¡Vamos, hijo! ¡Dale ahí, sin miedo! ¡A por él!


  —¡Estira bien el brazo, cariño, y no apartes los ojos! ¡Puedes hacerlo!


  El primero era su padre, Catreus, grande y fuerte como un oso, e igual de peludo. Sus abrazos no tenían nada que envidiar a los de estos animales. La segunda, su madre, Rheinardia, más metódica, era la que conocía las técnicas de esgrima y trataba de darle consejos útiles. Aunque también escandalosos.


  Sin duda, los reyes de Phasia no tenían ni una pizca de vergüenza. Los nobles de alrededor de la pista de combate, en el interior del palacio, los observaban con los ojos como platos. Era sabido que las gentes del sur tendían a mostrar más sus sentimientos, que eran más pasionales y exagerados. No obstante, Cristas conocía a muchas personas de su tierra y nadie era comparable a sus padres.


  El príncipe resopló y empuñó la espada de prácticas con fuerza. Que no tuviera filo no quería decir que fuera inofensiva. Debía estar concentrado y demostrar ante los demás que era un heredero digno, que las horas y horas de entrenamiento tenían sus frutos. Alzó los ojos y los clavó en el azul intenso de su contrincante.


  El príncipe Aserinae lo observaba con actitud calmada. Su postura era perfecta. Hombros, codos y piernas, no había hueco en su defensa que quedara expuesto. Las prendas en tono aguamarina se ajustaban a su figura para hacerlo más veloz, con una tira dorada alrededor de su fina cintura que solo servía para distraerlo. Se había recogido el largo cabello rubio en una trenza y sus mejillas sonrosadas eran la única prueba de que llevaban un rato enfrentándose. Ni una gota de sudor que estropeara su impoluto aspecto.


  Cristas masticó unos cuantos insultos. Cada vez que se enfrentaba al heredero de Cygnus era una sorpresa. Podía ser el hombre sereno, concentrado y con un increíble manejo de la espada que casi no le dirigía la palabra. O, por el contrario, el tipo charlatán, divertido y con una impresionante puntería con el arco, que no se despegaba de su lado. No lo entendía, tampoco lo había pretendido, por algo Aserinae era conocido como el príncipe de las dos caras.


  Se había teorizado que sus cambios de humor se sincronizaban con la fase de la luna, el contenido de su desayuno o un repentino giro de moneda, no había forma de confirmar qué hacía fluctuar el carácter del príncipe Aserinae. Un cambio del que, al parecer, solo Cristas era consciente, o puede que con él se mostrara más extraño aún. Fuera lo que fuese, tratar de seguir la pista a los altibajos del príncipe del Norte le provocaba dolor de cabeza.


  —¡Ataca! ¡Ya lo tienes!


  Los gritos de sus padres sacaron a Cristas de su ensimismamiento. Aserinae había avanzado con la espada en alto y, por fin, vio una abertura de su defensa perfecta. Apuntó con la espada sin filo al pecho de su adversario. Sin embargo, antes de alcanzar su objetivo, la figura desapareció en un borrón y, sin saber cómo, Cristas notó un brutal golpe en las costillas. Cayó al suelo.


  Saboreó la sangre, se había mordido la lengua por el impacto. Temió que le hubiera roto algún hueso, pero al incorporarse comprobó que todo seguía en su lugar. Cristas miró a su contrincante, quien por norma, le dedicaba unas palabras de desprecio, un «¿vas a llorar, niñito de mamá?» o «no seas exagerado, apenas te he rozado, alteza». Sin embargo, el Aserinae al que acababa de enfrentarse no abrió la boca, apenas le dirigió la mirada. Hasta le pareció que chasqueaba la lengua, molesto.


  «El príncipe de las dos caras», recordó, sin duda era la mejor forma de describirlo.


  —¿Estás bien, cariño? ¿Llamo al sanador?


  —No hace falta, Rhei, nuestro hijo es duro de roer, ¿verdad, muchacho?


  Sus padres aparecieron junto a él en un parpadeo. Cristas se irguió y se mordió la mejilla por dentro para soportar el dolor del golpe.


  —Estoy bien, no ha sido nada —dijo, para calmar a los reyes de Phasia.


  —¡Por supuesto! —le dio la razón su padre—. Ya verás como en la cena se pasan todos los lamentos. Los de Cygnus pueden tener el corazón helado, pero sus fiestas son legendarias.


  Cristas sonrió con desgana y observó al príncipe Aserinae que ya se alejaba, seguido de media docena de nobles.


  Cristas acompañó a sus padres hacia las habitaciones que les habían preparado para refrescarse antes de la celebración. La hermana pequeña del heredero al trono cumplía once años, además era presentada en sociedad para buscarle un futuro matrimonio ventajoso para ambas partes.


  Pero poco le importaba la parafernalia protocolaria a Cristas. El chico arrastraba los pies, malhumorado. No le gustaba perder, no le gustaba cómo le había tratado Aserinae, no le gustaba que eso le afectara. Lo último que quería era encontrarlo en el salón de fiestas y tener que compartir mesa con él.


  El príncipe de Cygnus y él se conocían desde antes de los ocho años y ahora, con catorce, era común verse en reuniones y encuentros entre aristócratas. Aunque en los últimos tiempos, parecía que estaba en todas partes para humillarlo. Ya fuera con su rostro amable lleno de risas o el serio con mirada congelada, siempre lograba que se sintiera inferior. ¿Qué le pasaba a ese tipo? Sus cambios eran conocidos en palacio, de ahí el mote de príncipe de dos caras, pero nadie indagaba en el asunto, solo se inventaban rumores, como si hubiera un acuerdo tácito por no descubrir el secreto.


  Porque, sin duda, el príncipe cisne, igual de altivo que el de su emblema familiar, ocultaba algo entre sus plumas.


  En la celebración de esa misma noche, Catreus estaba tan bebido y feliz de que sus batallitas fuesen escuchadas por un nuevo público, que ni prestó atención a cómo su hijo se retiraba. Cristas estaba cansado y cabreado, ni las mejores viandas o el vino más dulce lo lograban calmar, además la comida del norte era insípida y no ofrecía estímulo alguno a su paladar. A lo lejos había intuido la rubia melena del futuro rey de Cygnus, al que esquivó todo lo que pudo.


  De repente era todo sonrisas y alegría. ¡Cómo se atrevía! Después de la expresión de menosprecio que le lanzó tras el combate para entretener a los asistentes, era increíble que tuviera el valor de acercarse a él como si nada hubiera sucedido. ¿Es que ninguno de los invitados se daba cuenta? ¿Acaso todos estaban ciegos? Lo sacaba de quicio. ¡Tenía que decirle cuatro cosas!


  Entonces, cuando vio de reojo que abandonaba la sala, decidió seguirlo. Ese engreído se merecía una lección.


  El palacio de Cygnus era una gran edificación, de paredes altas y salones decorados con gran riqueza. Era diferente del sitio donde él se había criado, pero para Cristas mucho menos impresionante. Sin duda, prefería su hogar, los soldados de Phasia eran más valientes, los ancianos, más sabios y, en definitiva, el Sur era mejor. Inmerso en sus pensamientos, escuchó la irritante carcajada aguda de Aserinae que se le clavaba en los oídos. Iba a aprovechar la oportunidad.


  La naturaleza de Cristas no era del tipo cotilla, tampoco le gustaba husmear en habitaciones ajenas, pero debía seguir el sonido de la risa si quería conseguir su ansiada venganza. No iba a dejar que ese cisne entrometido se fuera de rositas, no después de haberse burlado de él durante tanto tiempo, ¡ni hablar!


  Lo de pelear y ser derrotado no formaba parte de sus consignas, él era el heredero de Phasia, algún día el mejor guerrero del sur. No se dejaría amilanar por el maldito príncipe Aserinae, engreído y fanfarrón, primero con esa pose soberbia y sofisticada, para después pasar a ser divertido hasta hacer el ridículo durante la cena. Un buen susto, aquello era lo que se merecía, igual que hizo con él cuando se conocieron en los bosques de palacio. Lo acorralaría y lo intimidaría hasta que chillara tan alto que todo el salón lo escuchara y se rieran de él. La humillación perfecta.


  Habría sido más sencillo localizarlo si no fuera por el eco que creaban las altas y heladas paredes. Hacía demasiado frío, así que Cristas deambuló por los salones del palacio en busca de una chimenea que estuviera prendida. El invierno eterno de Cygnus calaba hasta los huesos.


  Cristas abrió una puerta y vio el fuego encendido, enseguida se quedó atrapado en el chisporroteo de sus llamas. Se sentó en un cómodo sillón orejero que parecía hecho para dormirse entre sus mullidos cojines. Tan absorto estaba en el baile anaranjado que no se dio cuenta de que, sentado a un lado, estaba Aserinae, que lo observaba con curiosidad hasta que emitió un carraspeo para hacerse notar.


  —¡Joder! —exclamó Cristas, que llevó una mano a la empuñadura de su espada. Fue por puro instinto, pues con las prendas formales de fiesta el único complemento que colgaba de su cintura era una daga decorativa.


  —Tranquilo —procuró calmarlo Aserinae, alzando ambas manos como señal de rendición—. No quería asustarte.


  —No lo has hecho —se defendió Cristas con pose arrogante—. Tú… ¿qué haces aquí solo?


  En realidad, no era lo que quería preguntar. Él había vagado por el palacio siguiendo su estúpida risa y, ahora, se lo encontraba ahí, leyendo un libro de manera apacible. Además, ¿dónde estaba el gesto bobalicón que lo caracterizaba? Su expresión era serena, demasiado para alguien que se había marchado de un banquete con un consumo excesivo de alcohol. Todo lo que envolvía al príncipe de Cygnus era siempre demasiado extraño.


  —Supongo que lo mismo que tú, buscar algo de paz.


  Cristas observó al chico sentado a su lado. Sus ojos, a pesar de ser fríos, brillaban por el resplandor de las llamas, su pelo se veía mucho más vivaz por la misma razón. Su rostro era diáfano, en realidad toda su postura era relajada. El rubio perdió la mirada en dirección al fuego, no parecía dispuesto a añadir nada más.


  El silencio los envolvió en un cálido abrazo. Fue, para su sorpresa, muy reconfortante.


  A pesar de que no era considerado de buena educación, Cristas no pudo evitar lanzar miradas de reojo al chico. Era la primera vez que lo tenía tan cerca sin la presencia de más gente. Su aura era altiva al punto de ser distante, como si la soledad fuera innata en él. Era una sensación familiar. Cristas se mordió el labio y, sin darse cuenta, se inclinó sobre el reposabrazos en su dirección, con los ojos fijos en ese casi perfecto rostro, de facciones tan delicadas que, en cierto modo, podría decirse que eran hasta femeninas. Sin duda, había algo extraño, y lo estaba volviendo loco no saber qué era.


  —¿Ocurre algo? —quiso saber Aserinae que, con esfuerzo, arrancó la mirada del hipnótico fuego para centrarse en él.


  —Sí. Tú, eres raro. Tus ojos ahora son… diferentes.


  —¿Diferentes? ¿A qué te refieres con diferentes? ¿Has bebido?


  Aserinae habló con su habitual tono prepotente que lo señalaba como al idiota de la sala.


  —¡Calla! —gruñó con enfado Cristas—. Hay algo… en tus ojos.


  A pesar de que su postura seguía siendo sosegada, algo en Aserinae se agitó. Puede que solo hubiera sido por un breve instante, pero no pasó inadvertido para Cristas, con su atención clavada en el joven rubio.


  —Tus ojos son iguales, pero tu mirada es diferente —continuó con su análisis Cristas. Había olvidado que el alcohol le ablandaba la lengua y hablaba de más—. Tienes la misma voz, sin embargo, tu tono ha cambiado… No, no pareces el mismo de esta tarde, tampoco pareces el mismo que ha compartido mi mesa durante la cena.


  No sabía explicarse mejor. Cristas estaba convencido de que el chico de esa habitación era otra persona, tal vez con la misma apariencia que conocía desde que eran niños, no obstante, emitía una energía distinta, casi podría decir que contraria a lo que se esperaría de Aserinae.


  Su mirada trataba de ser inalcanzable, pero Cristas sentía que con solo alargar los dedos iba a tocar la sutil diferencia que percibía desde que se encontraron por primera vez. Distante y cercana al mismo tiempo. 


  —Bueno, por eso me llamáis el príncipe de las dos caras… —Cortó el silencio el heredero de Cygnus.


  —¡Ja! —soltó Cristas—. Mejor di el príncipe de las dos personalidades. En serio, no se trata de un cambio sutil, es como si no fueras uno, sino dos.


  Cristas enseguida se dio cuenta del grado de locura que implicaba una afirmación como aquella, sacudió la cabeza de lado a lado, como si pretendiera borrar su último comentario. Había bebido demasiado.


  —Déjalo. Es solo una impresión —reflexionó el príncipe de Phasia, y carraspeó—. Solo digo que no pareces el mismo estúpido de esta noche —sentenció.


  La fría mirada de Aserinae se tornó más intensa, clavándose en el otro joven que tan de cerca lo observaba. Los finos labios esbozaron una leve sonrisa y sus ojos cayeron de manera leve, hasta hacer temblar sus casi transparentes pestañas. Soltó un suspiro que pronto se volvió una seductora risotada, y esta flotó en el ambiente como los copos de una suave nevada. De nuevo Cristas tuvo la misma sensación. Conocía aquella risa, la había escuchado antes, sin embargo, no era la misma que había seguido hasta allí, mucho más aguda y punzante.


  —¿Lo ves? —lo acusó de pronto Cristas, y lo señaló con el dedo—. ¡Lo has hecho otra vez! No te reías así durante la cena —afirmó.


  —Vaya…


  ¿Qué significaba ese «vaya»? Cristas lo miró con una ceja enarcada a la espera de una explicación.


  De pronto, el joven heredero de Cygnus se levantó, con una expresión gentil que sustituía su sonrisa y, a Cristas, por un momento, le pareció ver en sus ojos el brillo del alivio. A pesar de que dudó cuando Aserinae salió del cálido e íntimo salón, algo lo empujó a seguirlo hasta una de las habitaciones más alejadas del ala norte del palacio. Entró sin ni siquiera llamar a la puerta.


  Las risas que hacía un rato había estado persiguiendo en los ecos de las paredes encontraban al fin a su propietario, para asombro del joven señor de Phasia.


  —¡Hermano! —Una voz un tanto pegajosa por el alcohol llegó desde el interior.


  Desde el pasillo Cristas titubeó, aunque al final terminó por entrar tras el príncipe Aserinae. Lo que vio no pudo dejarlo más sorprendido. Abrió y cerró los ojos repetidas veces para cerciorarse de que su visión no le estaba jugando una mala pasada. ¡Eran dos! ¡Había dos príncipes!


  Eran idénticos, lucían el mismo aspecto y ropa, hasta llevaban una corona igual de elegante con una esmeralda en forma de lágrima sobre sus cabezas.


  —¿Por qué? —preguntó con tono pastoso, el chico que estaba en el interior de la sala—. ¡Hermano! ¿Te has vuelto loco? —De golpe, su ebriedad se evaporó.


  El príncipe Aserinae, al que Cristas había seguido hasta la habitación, cerró la puerta tras de sí, dejando a los tres en el interior.


  —Lo ha adivinado él solo, hermano —dijo, con una sonrisa en dirección a Cristas.


  El heredero al trono del Sur no supo muy bien por qué, puede que por lo aturdido que estaba, pero en los ojos del Aserinae, que estaba de pie frente a él, le pareció intuir cierta admiración. Hasta que sus bellas facciones se crisparon y el joven, idéntico a él, exclamó desde la cama como si hablara por él:


  —Pero ¡ahora él también está maldito!
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  Durante el trayecto de vuelta hacia el sur, Cristas estuvo en las nubes, todavía impactado por el revelador secreto que había descubierto. Todo encajaba. Llevaba años sospechando que algo se escondía tras el príncipe de las dos caras, como todos lo apodaban y, por fin, entendía la verdad.


  Decir que estaba fascinado era quedarse corto.


  No podía negarlo, el príncipe Aserinae despertó su curiosidad nada más conocerlo aquel lejano día en el bosque, cuando los dos contaban con unos ocho años. Insolente y maleducado, logró desquiciarlo hasta el odio. Sí, lo odiaba. No quería volver a verlo ni saber nada de él. Tiempo después, durante un torneo de caza, ambos coincidieron, para su sorpresa, el príncipe de Cygnus resultó ser elegante, sensato, encantador y, sobre todo, tan diestro con la espada que no pudo dejar de admirarlo. Nada que ver con el niño insoportable con el que se había cruzado en el bosque años atrás.


  Así nació la fascinación por ver cuál de las dos caras mostraría el príncipe del Norte en su siguiente encuentro y, para su asombro, se percató de que no le importaba cuál de ellas saliera a la luz, ambas lo cabreaban por igual. Aunque, para su desgracia, también lo maravillaban.


  —Has hecho un gran combate, hijo —lo felicitó su padre, tras acercar el caballo a su lado.


  Los dirigentes de los reinos solían usar aparatosos carruajes para moverse por los caminos, pero incluso en eso los del sur eran especiales y en Phasia cabalgar del ocaso al alba se consideraba más apropiado. Para el príncipe heredero era liberador. Además, nunca admitiría que viajar sobre ruedas lo mareaba.


  Cristas agarró las riendas con una mano y levantó la cabeza para encontrarse con la sincera mirada de su padre. Él no pensaba igual. Ofrecer un buen espectáculo y perder no eran compatibles y, menos, tolerable. Sin embargo, tenía que aceptar que el hermano con el que había combatido era mejor que él. Lo hizo en voz baja, jamás, ni bajo tortura, reconocería ser inferior al engreído príncipe de Cygnus. A ninguno de los gemelos, que destilaban arrogancia a raudales.


  —Me ha vencido —dijo, y se apartó un mechón de su corto y oscuro cabello, que siempre se empeñaba en caer sobre sus ojos.


  —Pero has luchado bien —siguió Catreus, que alargó la mano y golpeó de manera efusiva en el hombro de su hijo. Cristas sintió que se le iba a caer el brazo al suelo del impacto—. Muy buen combate, sí señor.


  Cristas recogió las riendas con ambas manos y soltó un bufido al aire. El paisaje poco a poco empezaba a cambiar, de los altos y verdes abetos, a bajos robles de mayor envergadura.  De la magnificencia de los tonos verdes, a la calidez de los ocres que tan bien conocía, el color que lo había rodeado desde la niñez. Mientras que el reino Cygnus congelaba las fosas nasales, el viento de Phasia estaba impregnado del aroma de los naranjos, del azahar y de los ciruelos. Un perfume dulzón que llevó a su mente de regreso a los empalagosos vinos del norte, y al sonido pegajoso de la voz del príncipe que valía por dos.


  Cristas resopló sobre su montura. De nuevo los misteriosos hermanos. Una vez descubierto el secreto, le hicieron jurar que no lo revelaría jamás. La verdad, en ningún momento pensó en hacerlo, y no porque lo hubieran amenazado con que él compartía el mismo terrible destino, Cristas no creía en maldiciones. Era absurdo creer en profecías y supersticiones. No, él era un príncipe inteligente al que las habladurías del pueblo no le afectaban.


  Si no iba a contar nada, era porque le pareció muy divertido ser el único que conocía el secreto. De hecho, según los hermanos, ni la reina, su madrastra, ni la princesa Altea, sabían la verdad. Todos creían que ellos eran uno. Solo él, Cristas, príncipe de Phasia, había logrado desenmascarar lo que se escondía tras las dos caras del perfecto príncipe.


  —¿Te encuentras bien, cariño? Estás muy apagado —observó su madre, que apartó el cortinaje de la ventana del carruaje para asomarse.


  —Madre, estaba pensando, creo que… —Cristas se detuvo ante la cara de contrariedad de la reina, suspiró, ni él se creía lo que estaba a punto de decir—. El príncipe Aserinae, me gusta, creo… Bueno, podríamos…


  —¡Oh! ¡Cat! ¿Has escuchado? ¡Nuestro niño ha hecho un amigo! —gritó la mujer llena de júbilo, que habría dado pequeños brincos de alegría, de no ser porque estaba sentada.


  —¡Eh, eh! Amigos, tampoco, solo nos estamos conociendo —refunfuñó Cristas.


  —Es un buen chico, muy diestro en espada y arco, asombroso —reflexionó su padre, que había dirigido otra vez el caballo al lado de su hijo.


  —Y guapo —añadió su madre con una enorme sonrisa.


  Cristas la miró con horror.


  —Un buen partido, todo sea dicho —continuó su padre, que al momento se frotó la nuca, contrariado—. Que lástima que en el reino del Norte no esté bien visto tener segundas esposas, y mucho menos si este es el heredero al trono.


  —¡Papá! —chilló escandalizado Cristas.


  —Haríais buena pareja —apuntó con naturalidad su madre—. Después de que encuentres a una mujer que nos dé nietos.


  Sus padres se quedaron hablando de todas las virtudes del increíble príncipe del Norte, desde el sedoso cabello rubio, a la sublime elección de su ropa. ¿Así era como los reyes de otros territorios hablaban también de Cristas? Bueno, él era diestro con la espada, el arco tampoco se le daba mal y, si de belleza se trataba, su magnetismo del sur era mucho más atrayente que las suaves facciones de la gente del norte. ¡Él era mucho mejor que Aserinae! Seguro que numerosos monarcas matarían por que se desposara con alguna de sus hijas.


  No pasó ni medio mes cuando Phasia se vistió de gala para recibir al príncipe del Norte. Cristas estaba frente al gran espejo de cuerpo entero, gruñendo por la ropa que la reina había seleccionado para él. Parecía un bufón, con un traje de colores llamativos y las puntillas saliendo por debajo de los puños. ¡Con eso no se podía luchar! Era incapaz de moverse bien y, encima, picaba. El conjunto sería todo lo refinado que su madre quisiera, pero él no necesitaba ser elegante, ¡tenía que ser rápido en desenvainar la espada!


  —Señor, se ve muy bien —alabó con una mirada divertida Passer, su ayudante de cámara.


  Cristas lo miró con enfado, aunque no dijo nada. Tiró de las mangas una vez más para intentar… ya ni sabía el qué. Salió de la cámara, seguido de su guardia personal y el sirviente. A medio camino se cruzó con Lerwa, la niña que ayudaba en la lavandería, quien ahogó una carcajada al verlo pasar.


  Se preguntaba cómo diablos lograba Aserinae llevar una vida tan extraña sin ser descubierto, él no podía ni dar dos pasos sin que todo el castillo lo supiese. Para Cristas, sería imposible permanecer en una sala, oculto, mientras su otra mitad estaba fuera. Odiaba sentirse preso, necesitaba salir, correr, divertirse y, de ser posible, meterse en alguna pelea. Cada vez era más difícil escabullirse, aunque todavía no le habían cerrado todas las vías de escape.


  Cristas llegó hasta donde sus padres se encontraban, de pie en la escalinata que daba acceso a la enorme explanada del interior del palacio. Apenas reconoció el patio de armas dónde tantas horas pasaba desde niño, pues la reina había dispuesto un sinfín de ornamentaciones florales y otras plantas nada típicas de sus tierras. Cristas supuso que se trataba de algún tipo de exquisita flor de las tierras del norte, allí cualquier objeto, por inútil que fuera, parecía ser mucho más fino y delicado. Si uno quería sobrevivir a las altas temperaturas de aquella tierra, tenía que ser duro y fuerte.


  —Cristas —lo llamó en un susurro su madre, con tono molesto, y estiró la mano para recolocar una de las ciento cincuenta mil cintas con las que contaba el traje—. Ahora. ¿Ves? Atractivo y sofisticado, digno de un príncipe.


  —Yo me siento ridículo —farfulló Cristas, y buscó el apoyo del rey, pero su padre clavó la mirada al frente sin decir nada. Seguro que amenazado por su madre.


  Rheinardia meneó la cabeza de lado a lado, un gesto que venía a decir que su tiempo era demasiado valioso para malgastarlo discutiendo con alguien que no tenía remedio. Cristas lo reconoció porque se lo hacía demasiadas veces a su padre.


  Pasaban los minutos y el sudor empezó a empapar su piel. No había rastro del príncipe Aserinae. Cristas se llevó la mano al cierre del cuello y tiró de la tela para que entrara algo de brisa. ¡Ese maldito traje picaba como un nido de chinches hambrientas!


  —Quieto —advirtió su madre.


  —Maldita sea, esto es una tortura —remugó el joven, cada vez más ansioso.


  —Mujer, no sé por qué tanta parafernalia, solo se trata de un crío que viene a jugar un par de días —gruñó el Rey, que ya no pudo morderse la lengua por más tiempo.


  No era así, o no para la reina, ni para el consejero de Asuntos Exteriores que veían aquella recién forjada amistad como una oportunidad de afianzar lazos con el reino de Cygnus, lo cual les favorecería en un futuro.


  El príncipe Aserinae llegó seguido de un gran séquito de sirvientes y guardias, el doble que acompañó a los reyes de Phasia cuando acudieron a su palacio medio mes atrás. Las puertas se abrieron, y Cristas apretó los labios, malhumorado. Sabía lo que vendría a continuación y no le apetecía nada.


  El protocolo exigía una larga lista de saludos y quehaceres que ninguno de los dos príncipes pudo esquivar. De hecho, desde que Aserinae cruzara la portalada del castillo, ambos jóvenes no habían permanecido a solas ni un solo instante. Cristas seguía de manera mecánica a su madre, mientras que, de reojo, observaba al invitado. El príncipe norteño seguía a rajatabla con la ceremonia, sin perder su ensayada y muy falsa sonrisa.


  Después de casi media jornada continuaban sin intercambiar ni una sola palabra, llevados de un lado a otro, tanto formalismo era agotador. Lo había observado de soslayo intentando adivinar cual de los dos hermanos era el que se encontraba a su lado. En su mente los había dividido entre el arquero y el espadachín.


  La cena había sido frugal, en honor a la sosa gastronomía del reino de Cygnus, él tampoco tenía especial apetito. ¿En qué maldito momento se le ocurrió hablarle a su madre del príncipe del Norte? Comenzaba a arrepentirse. Los sentaron uno al lado del otro y Cristas sintió un centenar de ojos clavados en ellos, a la espera de un gesto amistoso, cualquier movimiento que demostrara un acercamiento, ya que una amistad entre los príncipes afianzaría las relaciones entre reinos que tanto atesoraban sus padres.


  Fue horrible. Igual que cuando lo presentaron en sociedad a los doce años. Aquella vez se puso tan nervioso que en el baile pisó a una prima segunda lejana, le aconsejaron tomar vino para calmarse y terminó por vomitar la comida por el balcón de su dormitorio. Solo recordarlo hizo que se estremeciera. El silencio de su acompañante, de vuelta al presente, tampoco lo ayudaba.


  —Hijo, ¿no comes más? —quiso saber el rey Catreus a su lado, y se inclinó para susurrarle—. Admito que no es lo mejor que he probado —añadió, señalando un guiso de patatas y pescado de río—, pero tienes que hacerlo por el invitado y por tu madre.


  El príncipe miró por el rabillo del ojo al joven a su lado, con el cabello rubio medio recogido y largos bucles que se desparramaban por su espalda, la elegante túnica azul ajustada en la cintura, y la expresión distante, casi ausente. Con él, con el único que conocía su secreto y, se suponía, podía mostrarse más natural. Sin embargo, ni siquiera ladeó el rostro. Cristas tuvo ganas de atrapar la mano con la que sujetaba el tenedor y apretársela hasta hacer crujir los huesos. Seguro que entonces gritaría y le prestaría algo de atención. El príncipe Aserinae parecía un muñeco con hilos al que un titiritero conducía, carente de expresión.


  No fue hasta que hubieron concluido con las tediosas formalidades que les permitieron retirarse a los dormitorios.


  Cristas estaba muy enfadado, no comprendía muy bien la razón, pero tenía claro el significado de la presión en el estómago. Un revoltijo que le daba náuseas y le sirvió de excusa para abandonar antes la mesa.


  Estuvo tentado de echarse sobre la cama sin cambiarse. Estaba más exhausto que tras un combate a espada. Nada más cruzar el umbral tiró del lazo que lo ahogaba a la altura del cuello y lanzó el ridículo pañuelo al suelo, antes de girarse en dirección a los sirvientes. 


  —Podéis marcharos —ordenó Cristas. Necesitaba estar solo, ya lidiaría por su cuenta con las incómodas vestimentas.


  Uno a uno salieron de la habitación, no sin antes hacer una educada reverencia, y Passer cerró la puerta. Cristas meneó la cabeza con impaciencia, cada pequeña acción se demoraba demasiado en el tiempo en aquel palacio.


  Cristas se enderezó sobre el colchón, pasó el dorso de la mano por los párpados cerrados y terminó de desatar las cintas del horrible atuendo que vestía. Se cambió por una de sus cómodas prendas, cuando escuchó un crujido que llegaba desde el balcón que daba a un pequeño jardín interior. El príncipe vislumbró una silueta tras las oscuras cortinas y se acercó para abrir la puerta de cristal de par en par. No daba crédito a lo que veían sus ojos.


  —Hola —saludó el príncipe Aserinae, con una casi invisible sonrisa en el rostro.


  —Espera, ¿cómo has…?, y ¿dónde está…?


  —Tranquilo, aparecerá —aseguró el joven.


  —Pero… —insistió Cristas.


  —¿Alguien preguntaba por el guapo y atractivo príncipe del Norte?


  En un pestañeo, otro joven, de idéntico aspecto al que ya se encontraba en el interior, se descolgó de la cornisa y, con una agilidad asombrosa, se coló de un salto dentro de la habitación. A Cristas lo embargó la sorpresa a la que le siguió una ligera, aunque real, sensación de vértigo.


  Su habitación estaba a varios pies del suelo y, además, en la otra punta del patio se habían desplegado diversas guarniciones para la protección de los recién llegados. Él había probado a escapar de la habitación en más de una ocasión, sin embargo, estar a punto de romperse una pierna fue un aviso más que suficiente para no volver a intentarlo, al menos no desde el balcón. 


  —Pero, qué… ¡qué hacéis aquí! —Era una pregunta o un grito de frustración—. Tenéis que iros, como os pillen…


  Los dos hermanos estallaron en una carcajada. Su risa fluía con la misma intensidad y tono, de hecho, parecía imposible el poder diferenciarlas, sin embargo, Cristas lo hizo. Mientras una parecía más fría y se le clavaba en el corazón, la otra hacía que le burbujearan los oídos.


  —Nadie nos atrapará.


  —Nunca lo hacen.


  Primero habló el arquero, luego el espadachín. Era increíble cómo sus voces se solapaban y daba la sensación de que era una misma persona quien decía la frase completa. Lucían las mismas prendas, con camisola de seda y pantalones anchos, dispuestos para acostarse.


  —Estoy agotado —soltó el arquero, que siempre sonreía con la mirada, y se dejó caer de manera pesada sobre el colchón. Lanzó un bufido—. Hasta la montería de mañana me da pereza —se quejó.


  —En cuanto empiece, se te pasará, como siempre —observó el otro hermano, que se sentó a su lado en la cama—. Ven, el pelo.


  A Cristas le costó un poco reaccionar. Sin saber cómo, los gemelos se habían adueñado de su habitación y estaban sentados, uno de espaldas al otro, arreglándose la trenza que se había deshecho en su aventura nocturna. El príncipe de Phasia se quedó quieto, la visión de los dos chicos, tan iguales, pero a la vez tan distintos, mientras intercambiaban gestos cómplices como si estuvieran a solas, aquello hizo que Cristas enrojeciera hasta la raíz del cabello.


  Al otro lado de la puerta se escucharon pasos y el príncipe se puso rígido. Se aproximó a los gemelos, en una exclamación apagada.


  —¡No podéis estar aquí!


  De forma automática, Cristas cogió el brazo de uno de los jóvenes para sacarlo de un tirón de la cama. Pero olvidó que eran dos contra uno, y fue él quien terminó con el trasero en el colchón.


  —Vamos, será divertido, casi parece que no quieres que estemos aquí —declaró, con voz sugerente, uno de los hermanos—. ¿O es que te arrepientes de habernos invitado, alteza?


  —¿Yo? ¿Y vosotros? —farfulló, mientras trataba de quitarse el agarre de los gemelos. Le habían inmovilizado los brazos y se sacudía como un pez fuera del agua—. Seguro que no queréis estar aquí, bastaba con ver tu cara…


  Los marrones ojos de Cristas se clavaron en el azul cielo del espadachín. Fue él quien estuvo a su lado durante la tediosa jornada, el que no le dirigió ni una mirada, ni una palabra amigable. Ladeó la cabeza, como si no soportara la acusadora expresión del príncipe de Phasia y, a la vez, el otro hermano estalló en una carcajada.


  —¡No será verdad! ¿En serio pensabas eso? —comentó entre risas el arquero, con los ojos llorosos de la diversión. Todavía retenía los brazos de Cristas y se inclinó junto a su oído—. Aunque no lo parezca, mi hermano es muy tímido. Estaba tan nervioso cuando nos invitaste que se ha pasado el día sin saber qué decir.


  —¿Tímido? ¿Por qué? —balbuceó Cristas, sin apartar los ojos el espadachín, y se percató de que parecía abochornado.


  —Eres nuestro primer amigo. De los dos —prosiguió el mismo hermano—. El único.


  Esta vez fue el turno de Cristas de soltar una risotada, al tiempo que se deshacía de las zarpas que aún lo retenían contra la cama.


  —Imposible, tenéis montones de amigos, el príncipe Aserinae es admirado en su reino y los demás. El príncipe Aserinae… —Las palabras murieron en su boca y la sonrisa se congeló, sustituida por la confusión y la curiosidad—. ¿Cuál de los dos es el príncipe Aserinae?


  Los hermanos, que seguían sentados sobre el lecho, se miraron sin comprender la pregunta. Cristas los observó, parecían mantener una muda conversación entre ellos, igual que el día del banquete, cuando descubrió su secreto.


  —Los dos —respondió el gemelo, que había tenido que soportar la agotadora jornada protocolaria a su lado.


  —¿Cómo que los dos? —soltó atónito el príncipe de Phasia, y caminó un par de pasos, reorganizando sus ideas con el movimiento—. Pero uno será el mayor, ¿no? ¿Quién?


  Osciló el índice entre uno y otro, hasta que el espadachín, el joven callado y de carácter distante, se señaló a sí mismo. Por lo tanto, el arquero, el que solía hablar con una sonrisa burlona y tenía la lengua inquieta era el menor.


  —Vale —convino Cristas, que se giró hacía el hermano pequeño—. Entonces, ¿tu nombre es?


  El chico fijó sus grandes y expresivos ojos azules en Cristas y después se volteó para buscar la mirada de su hermano. Un nuevo diálogo en el que Cristas quedaba fuera.


  —Yo… También soy el príncipe Aserinae —respondió, al fin, el más joven.


  Una mueca de incredulidad apareció en el rostro de Cristas, alzó la mano y se rascó la cabeza pensativo. Algo no estaba bien. Miró a los dos hermanos, sus prendas pulcras y elegantes, pálidos como la luna y con los labios sonrosados separados en un suspiro. Hasta con un maldito saco de batatas del mercado estarían impresionantes, con su aura etérea que fascinaba al príncipe del Sur, mucho más mundano.


  Cristas tomó aire y lo soltó despacio. La paciencia no era una de sus virtudes.


  —¡No podéis tener los dos el mismo nombre! —exclamó, en tono elevado—. Es ridículo, ¡además de muy confuso! ¿Cómo sabéis a quién llaman? ¿Cómo os diferencian?


  —Nadie nos llama y nadie tiene que diferenciarnos —respondió uno de ellos, que parecía todavía más desorientado que el propio Cristas.


  —Es imposible, no podéis tener un solo nombre, vosotros sois dos —declaró Cristas, que movía los brazos para enfatizar su descontento con la situación—. Está bien, no pasa nada. Lo puedo solucionar. —Cristas se quedó pensativo unos instantes y de pronto sonrió—. Tú serás Seri —sentenció, señalando al mayor—. Y tú serás Nae —apuntó al pequeño.


  Ambos hermanos se quedaron sin saber qué decir. Los dos chicos se miraron el uno al otro y Cristas intentó adivinar por su expresión qué era lo que pensaban. Fue imposible, pues ambos tenían un semblante muy extraño, como si les doliera la tripa. El primero en retomar el contacto con la realidad fue Nae, que alargó la mano y tocó el brazo de su gemelo.


  —Hermano, yo… ¿puedo tener un nombre para mí solo?


  —De lo contrario, será muy complicado para mí referirme a uno u otro —insistió Cristas, con calma—. ¿Os gustan? Puedo pensar en otros…


  —¡No! —atajó Seri, el mayor de los hermanos—. No hace falta. Creo que son perfectos. —Las palabras fueron dichas a media voz, con la mirada todavía clavada en su otra mitad—. ¿Verdad… Nae?


  El aludido levantó la cabeza con sorpresa, pasó el dorso de la mano con rapidez por sus ojos, para disimular las gotas de humedad adheridas a sus pestañas. Cristas observó cada uno de los cambios en ellos y una sensación de calidez se gestó en sus entrañas. Parecían abrumados y él se contagió. «Tampoco es para tanto», pensó, para restarle gravedad al asunto, «solo les he puesto un nombre».


  En ese momento, el estómago de Cristas rugió, y la escena mágica se hizo añicos, acompañada de la estruendosa risa de los chicos en el lecho.


  —Creo que voy a pedir que me suban algo —comentó el príncipe, y se giró a sus inesperados compañeros de habitación—. ¿Vosotros queréis?


  Los dos asintieron con efusividad y Cristas se dio cuenta de que era su oportunidad para enseñarles las verdaderas delicias gastronómicas del sur. El ayudante de cámara Passer no tardó en aparecer con varias bandejas de comida, que siempre se encontraban dispuestas en la alacena del palacio. Mientras servía, los gemelos esperaron escondidos debajo de la cama como auténticos ladrones. Si no tuviera tanta hambre, Cristas habría hecho más bromas con ellos.


  El príncipe había pedido cada una de las especialidades que le encantaban e iba a dar a probar a los hermanos. Imaginaba que serían sabores demasiado fuertes para el delicado paladar de Seri y Nae, sin embargo, los gemelos aceptaron cada uno de los platos que Cristas les entregaba sin rechistar.


  —¿Te gusta, Nae? —quiso saber el príncipe de Phasia, que sujetaba en una mano una torta de maíz llena a rebosar de fiambre y queso fresco, y con la otra ofrecía un trozo de pastel de calabaza y ciruelas.


  El hermano pequeño arrugó un poco la nariz e intentó separar los labios para hablar, pero un trozo de la comida, que todavía tenía pegado al paladar, cayó al suelo ante las risas de los otros dos.


  —Es… diferente —consiguió decir, tragando los restos de masa especiada.


  —La comida en Cygnus es muy distinta —alegó Seri, el mayor, que sacudió las pocas migas que habían caído en su ropa—. En nuestro reino todo es más suave y un poco dulce.


  —Sí —aseguró Nae, que tomó asiento al lado de su gemelo—. Los olores aquí hacen que quiera estornudar.


  Cristas sonrió ante tanta delicadeza, cogió una nueva porción de pastel y se la metió en la boca sin miramientos. Tanto las emociones como los sabores le gustaban fuertes.


  Tomaron vino, licor de ciruelas y uvas, zumo de grosellas y agua de cactus. Vaciaron las bandejas de pastelillos de masa de hojaldre, nueces trituradas con canela; pequeños emparedados rellenos de crema condimentada y carne de cerdo, también berenjenas ahumadas, con pimiento y comino. Mientras devoraban con apetito, el príncipe de Phasia habló con emoción contenida de cada detalle referente a su reino, a su gente, las costumbres, tan opuestas a las del norte, y los hermanos escucharon y rieron.


  —¿Y cómo os movéis los dos? ¿Siempre vais juntos? —quiso saber, tras lamer de sus dedos restos de almíbar.


  Seri se encogió de hombros y respondió:


  —A veces.


  —Pero ¿cómo lo hacéis? —insistió el príncipe de Phasia—. ¿Uno va bajo la armadura del otro o qué?


  El pequeño de los gemelos rio tan fuerte, que casi volcó la copa con licor dulce.


  —¡Menuda imaginación! —exclamó, y recobró la compostura, sin borrar su gran sonrisa—. No, es más simple.


  Así fue como Cristas aprendió que la gente prestaba muy poca atención a los vigilantes del carruaje del equipaje; que, si un guardia no dice ni pío y solo obedece, pasa desapercibido, aunque sea el mismísimo heredero al trono. Que a veces bastaba con un disfraz para engañar a todo el reino y, tal vez, a un destino maldito.


  Los tres comieron, bebieron y hablaron hasta que, ya entrada la noche, cayeron rendidos en la misma cama. Por suerte, era tan grande que aún cabrían el doble de personas.


  Cristas había observado el ritual de los hermanos, sus conversaciones a media voz, las miradas de soslayo, la comprensión que parecían tener el uno del otro, como si, de verdad, durante esos catorce primeros años de su vida, no solo hubieran compartido nombre. Lo que los unía era una simbiosis mucho más arraigada.


  Si no fuera por las diferencias, que para Cristas cada vez eran más evidentes, podría jurar que no eran dos, sino uno en cuerpo, alma y corazón.


  Con el estómago lleno, Cristas se recostó contra los almohadones con la mirada fija en el dosel de colores vivos y alegres que su madre había elegido para él. Cerró los ojos con fuerza, hasta que empezó a vislumbrar destellos de colores tras los párpados, algo que le gustaba hacer desde niño.


  —¿Siempre habéis dormido juntos? —Cristas empleó un tono muy débil, como si no quisiera ser escuchado.


  —No sabríamos hacerlo de otro modo.


  La respuesta fue del pequeño, Nae. A Cristas no le hizo falta ver para saber cual de los dos hablaba, la diferencia era sutil, pero clara al escuchar con atención.


  —Debe de ser muy divertido… Yo nunca he compartido cuarto —reconoció Cristas, con un hilo de voz tan fino que pensó que sería imposible que lo escucharan.


  —Es una habitación muy grande —convino Seri en su habitual tono seco.


  Cristas no quería admitir que, durante la jornada, había anidado bajo su piel una sensación inquietante, algo parecido a una picazón, que no tenía nada que ver con su traje y no se calmaba por más que intentara rascar. Lo cual, en aquel momento, tendido sobre el lecho y con los ojos cerrados, supo ponerle un nombre. Envidia.


  Ellos se tenían el uno al otro.


  Cristas, en cambio, lo que tenía era miedo de quedarse solo.


  Apenas notó el movimiento de las colchas, no se percató de la cercanía de su presencia hasta que el lecho se hundió más a su alrededor, bajo el peso de dos cuerpos. Cristas entreabrió los ojos, desconcertado. Giró el rostro a la derecha para encontrarse con la serena mirada de Seri, tan azul como el hielo. Después, volteó a la izquierda, para cruzarse con el vivaz destello aguamarina de Nae.


  —Con nosotros jamás vas a estar solo —dijo Nae, ahuecando las mejillas de Cristas con ternura.


  —Siempre nos tendrás a tu lado —sentenció Seri, que rodeó su cintura desde el otro lado.


  El príncipe del reino de Phasia se dejó abrazar y cayó en un profundo sueño, arropado por el calor de la promesa. Ninguno de los tres lo sabía, pero aquella noche marcaría el resto de sus vidas.


  Después de un primer encuentro, llegaron algunos más. Y mientras los adultos a su alrededor ignoraban la verdad, los príncipes se divertían al beber, competir y discutir. Por vez primera, Aserinae pudo hacerlo siendo dos.


  


  
    Capítulo 4

  


  El príncipe Aserinae estaba sentado en el filo del colchón con la mirada perdida en la grieta de una de las piedras que confeccionaban la robusta pared que se alzaba intimidante frente a él. Gruesos muros que los protegían del acuciante frío exterior del reino de Cygnus. Hacía bailar los dedos sobre su muslo con desacompasado ritmo, cerró los ojos y volvió a abrirlos cuando el sonido de la puerta le alertó de que su hermano regresaba.


  Alzó la mirada y la clavó en el rostro idéntico al suyo, o eso era lo que decían, para él, las diferencias eran tantas que tardaría una eternidad en enumerarlas. Los gemelos se mantuvieron callados, uno sentado en la cama, el otro, apoyado en el quicio de la puerta que acababa de cerrar.


  —Hermano —llamó el recién llegado. 


  El hombre se levantó y con dos zancadas quedó frente al otro, alargó la mano y acarició la mejilla de su gemelo con ojos suplicantes, en una muda petición. El otro esbozó una sonrisa y cedió ante la solícita expresión de su hermano.


  —Seri.


  Las cuatro letras fueron pronunciadas con lentitud, alargó de manera melódica las vocales y con una ligera entonación dulzona, saboreando la palabra.


  —Seri —repitió, esta vez marcando un poco más las consonantes, intentando imitar el dialecto del sur de Cristas.


  El silencio se condensó en la habitación, roto con el retumbar de dos corazones acelerados y cortas respiraciones cargadas de emoción contenida. El pequeño de los hermanos ladeó la cabeza y esperó, apoyado en la palma de su igual, sintiendo el calor que desprendía contra la piel de su cara.


  —Nae. —Fue el turno del otro en hablar. Pronunció el nombre de su hermano con solemnidad, como si invocara una palabra sagrada, casi mágica.


  —Otra vez —pidió el pequeño con los ojos brillando de emoción.


  —Nae —reiteró, despacio—. Nae —susurró entonces, con un hilo de voz, y sintió cómo el vello de su cuerpo se erizaba al decirlo.


  —Nae, es mi nombre —anunció el menor, que atrapó la mano que su hermano mantenía en su mejilla.


  Después de tantos años compartiendo vida, destino y nombre, se sentía extraño el tener algo propio. Hacía un año que les habían otorgado sus nombres, aun así, no se acostumbraban. Ambos se miraron un instante, con una sonrisa colgada de sus labios, hasta que Nae recordó el motivo por el que había regresado a la habitación.


  —Padre ha convocado una reunión para tratar los problemas en la frontera del este.


  —Bien —convino Seri, que se separó de su hermano para tomar la capa de pieles.


  Desde que eran pequeños el príncipe Aserinae fue educado para gobernar el reino, adiestrado para ser un fiero guerrero en batalla, un sabio estratega y un misericordioso dirigente. Y ellos, los dos, eran Aserinae.


  Abandonaron la estancia, mientras uno lo hizo por la puerta, el otro se esfumó tras uno de los tapices que colgaban de una de las paredes de la habitación. Seri caminó a tientas por el estrecho corredor, las angostas piedras atrapaban su capa de pieles y tuvo que detener el paso un par de veces para liberarse. Al llegar al recodo, viró a la derecha y siguió dirección al salón del trono.


  Ser dos jugando a ser solo uno era complicado, pero el palacio de Cygnus contaba con numerosos pasadizos y salas secretas, construidos siglos atrás, que los hermanos usaban tanto de manera oficial para seguir el día a día de un príncipe, como para sus infantiles travesuras, a pesar de que estas ya habían quedado atrás.


  Cuando llegó a la sala anexa a la del trono, Seri tomó asiento en un sillón cubierto de pieles y apartó un poco el tapiz. Observó desde la soledad de aquel lugar lo que ocurría al otro lado del muro, en el salón del trono, donde el príncipe Aserinae acababa de entrar.


  Nae se colocó al lado del rey Atratus inclinó la cabeza en señal de respetuoso saludo y el monarca palmeó con ternura su cabeza. Su padre asintió y dirigió una fugaz mirada al escondite de Seri.


  El reino de Cygnus, en el norte, siempre había estado a buen resguardo, dada su orografía de estrechos desfiladeros y peligrosas montañas nevadas. Pocas veces en su historia habían sufrido un ataque directo, no abundaban los incautos que se atrevieran a ello. Aun así, Atratus, que debido a su delicado estado de salud hacía años que no participaba de manera abierta en una batalla, destacaba por su vasta inteligencia militar y era consultado de manera constante por dirigentes de otros reinos, mucho más expuestos a los ataques bárbaros. Ataques que ya afectaban a sus tierras, sus cosechas, los mercados y sus gentes. No iban a permitir que fueran a más, así que debían intervenir.


  En el momento en el que se encontraban, las regiones del oeste estaban siendo asediadas, con agresiones constantes en los límites de sus fronteras. El monarca de Cygnus, junto con sus más leales consejeros, discutía sobre el mapa cuál debía ser la mejor estrategia para ayudar, sin comprometer demasiado a su propio ejército. A su lado, Nae escuchaba con atención, al igual que Seri, desde la sala anexa. Cuando los hombres de confianza del rey abandonaron el salón del trono, Atratus hizo un leve gesto para que su otro hijo se uniera a ellos.


  —Padre. —La voz de Seri sonó clara y firme, menos intimidado ante la presencia de su progenitor.


  Atratus miró a sus hijos y, como cada vez que los veía juntos, la sombra de la preocupación impregnó su iris aguamarina y se tradujo en un mal disimulado suspiro de decepción, que escapó de los apretados labios. Seri y Nae tan solo pudieron agachar la cabeza a modo de disculpa por haber nacido siendo dos ¿qué más podían hacer? Transcurridos unos instantes, el rey Atratus meneó la cabeza para disipar los malos pensamientos y se dirigió de nuevo sobre la gran mesa donde se extendía el mapa de los reinos. Que no estuviera satisfecho con tener dos hijos no quería decir que no supiera sacarles partido.


  —Aquí y aquí —dijo el rey, con voz profunda, colocando dos figuras de cisnes sobre el tablero—. No podéis dejar que…


  —Lo sabemos, padre —se apresuró a cortarlo Nae.


  Lo sabían, por supuesto. Llevaban con la misma consigna desde el día en que nacieron: «No podéis dejar que nadie sepa que sois dos, el reino estaría perdido». La maldición que pendía sobre sus cabezas cada vez los abrumaba más. Tal vez porque ya no eran niños y el juego había dejado de ser divertido. 


  —Está bien. Confío en vosotros.


  Seri miró a su padre, que les dio la espalda y se marchó sin despedirse. Jamás pasaba demasiado tiempo en presencia de ambos, como si le doliera mirarlos, verlos juntos era su particular condena. Así, los hermanos se quedaron solos frente al mapa y las dos figuras de cisnes sobre la mesa.


  —No está demasiado lejos —observó Nae, tomando la figura que le representaba y haciéndola bailar hacia la frontera con el sur.


  —No debemos ser imprudentes —advirtió Seri, que lanzó una mirada de reojo al lugar por donde su padre acababa de retirarse—. Yo me encargaré de las praderas del este, a campo abierto tengo mejores posibilidades.


  —Te cubriré por el oeste y te protegeré, como siempre.


  Ambos se contemplaron con una expresión cargada de entendimiento tácito.


  —En unas semanas habremos acabado —comentó el pequeño, y cogió la otra figura del cisne, para arrastrarlas hacia las grandes letras del mapa que indicaban el inicio del reino de Phasia, en el sur—. Y tal vez luego…


  El mayor frunció el labio, el mismo gesto de desaprobación que usaba su padre, y le quitó los elegantes animales tallados en fina madera de abedul.


  —Ya veremos. Primero debemos cumplir con nuestra obligación.


  Nae bufó como un chiquillo e hinchó los carrillos. A Seri le hacía gracia que, a sus quince años, siguiera utilizando un gesto tan infantil, y presionó con el índice junto a la boca de su hermano para que expulsara el aire. El pequeño continuaba molesto porque no cediera a sus caprichos e intentó morder el dedo de su hermano, pero este era más rápido y atrapó su mandíbula con firmeza. Alzó el rostro de Nae y se acercó con lentitud. El beso apenas fue un roce, labios contra labios, una expresión de afecto que habían repetido una y mil veces. Solo entre ellos se mostraban de esa manera.


  —Vamos, Nae.


  El enfado de su hermano se evaporó en una palabra y, después, se separaron para empezar a preparar su inminente partida. Sin embargo, ninguno esperaba que las semanas sin regresar al palacio se convertirían en meses, y los meses, en años.


  El príncipe Aserinae odiaba la lluvia. Que cayera congelada, en gruesos copos que cubrían las altas montañas del reino de Cygnus, era soportable. Incluso toleraba la fina llovizna, sobre todo cuando empezaba el calor del verano y aliviaba las altas temperaturas. Pero las gotas que se precipitaban en aquel momento sobre su cabeza y dolorido cuerpo eran una tortura. En especial por el repiquetear en la armadura y el casco.


  —¡Avanzad! ¡No paréis! —gritó para hacerse oír entre el ruido.


  Los hombres a su alrededor rugieron al cielo, en una oleada de ira y frustración. Llevaban semanas parados, no había forma de recuperar el terreno perdido por culpa de los bárbaros. ¿Desde cuándo se habían vuelto tan diestros? Era evidente que aprendían de su enemigo y eso los ponía en peligro, a él y a sus soldados.


  Los cascos de su caballo luchaban por cada paso en el barro. Aquello parecía un cenagal, puede que se transformara tras la temporada de lluvias. Tanta agua iba a obligarles a retirarse, y Aserinae no estaba dispuesto a ceder ni una sola roca, ni un árbol.


  —¡Alteza, son demasiados! —protestó uno de sus alféreces.


  Se habían alejado del resto de capitanes, Aserinae se adelantó a ellos sin preocuparse de la distancia y ahora se encontraba en los lindes del bosque. Se había empeñado en perseguir a un grupo de bárbaros en un movimiento que, cuanto más lo pensaba, más aparentaba ser parte de una estrategia elaborada.


  —Maldita sea —dijo para sí el príncipe—. Bien, ¡regresemos!


  Si lo arrastraban hacia una trampa alejándolo de sus tropas, nunca lo sabría. Era preferible recular y volver a organizar a sus huestes. Sin embargo, antes de que alcanzara al armígero, notó el impacto en el hombro y cayó del caballo. La lluvia, el ruido ensordecedor de la batalla y el caos hicieron que nadie se percatara de que el príncipe heredero había sido alcanzado por una flecha. Atrapado entre la bruma del cansancio y el dolor, observó cómo sus hombres se retiraban, después, perdió la conciencia.


  El tacto helado de unas manos en la frente lo despertaron. Abrió los párpados y unos ojos marrones le devolvieron la mirada, una que conocía casi tanto como la propia. El príncipe de Phasia humedeció un paño y le dio toques con él.


  —No te muevas, se te soltó el casco y te has golpeado en la cabeza —dijo Cristas con voz suave.


  —¿Dónde estoy? —balbuceó el otro.


  —En un sitio seguro.


  «Claro, seguro, contigo», pensó el príncipe Aserinae. Su cuerpo se relajó, pero un pinchazo al fondo de su mente le insistía para que recordara algo importante. Tanto como ganar una guerra.


  —¡No! —gritó y se incorporó de golpe—. Yo debo… tengo que…


  El gesto fue demasiado brusco y todo a su alrededor dio vueltas, a tal punto que Cristas ofreció su hombro para que se apoyara. Estaban tan cerca que captaba su olor a tierra mojada, óxido y sudor.


  —¡Te dije que no te movieras! —le regañó con tono firme, aunque dulce. Suspiró y su aliento le hizo cosquillas en la oreja—. Estamos en una cueva, a las afueras de mi campamento. Mi padre envió a nuestro ejército para unirse al vuestro, cuando un alférez vino histérico. Por suerte llegué a tiempo, te encontré y ahora te escondo para que nadie sepa que el príncipe Aserinae podría perder por primera vez en el campo de batalla.


  —Aún no me han derrotado —se quejó el príncipe de Cygnus, ofendido.


  —No lo han hecho —reconoció Cristas, y le ofreció una sonrisa confiada—. Porque eres tan testarudo como tu hermano, Seri.


  El aludido notó cómo el calor ascendía por sus mejillas y giró el rostro. Tal vez tenía fiebre y por eso sufrió un nuevo mareo. Se llevó la mano al hombro, donde notó el flechazo, y se percató de que estaba vendado. Su armadura ligera, la cota de malla y las gruesas prendas que lo protegían en el combate habían sido retirados, dejándolo con los pantalones interiores. El sonrojo se extendió por su pálida piel y hasta Cristas se percató de su agitación.


  —Te cargué en mi caballo para traerte aquí, estabas empapado, los dos lo estábamos, por eso encendí un fuego y colgué la ropa —se justificó Cristas, con el rostro ruborizado—. Un resfriado no es para tomarse a broma, sobre todo en esta época del año.


  «¿La ropa de los dos?», se preguntó extrañado Seri, y entonces se dio cuenta de que, en efecto, el príncipe de Phasia también se encontraba con sus prendas interiores sentado a su lado. Seri no sabía dónde meterse o cómo taparse. Al fondo de la cueva, el caballo de Cristas relinchó, como si se riera de ellos y de su situación. Era absurdo, estúpido, tan vergonzoso.


  —Toma —dijo el otro príncipe, y le ofreció un cuenco con aspecto de haber sido usado en mil incursiones—. Es sopa, bueno, agua con un poco de comino y esa planta que te gusta. Nunca me acuerdo de su nombre, pero he visto mucha por aquí y he cogido un poco.


  —Albahaca —comentó de pasada Seri, que aceptó el cuenco con ambas manos.


  Bebió su contenido despacio y saboreó el caldo, demasiado especiado para su paladar. Pero prefirió centrarse en ello, en vez de reflexionar en que Cristas supiera las especias que le gustaban, que se preocupara por mantenerlo seco y caliente o que evitara mirar fijamente su cuerpo medio desnudo. Aquellas ideas le causaban un agradable hormigueo.


  Usó la manta que protegía al caballo de la montura de Cristas para acostarse. El plan era partir al amanecer y regresar con sus tropas, igual que una criatura divina que resucita de entre los muertos para traer la esperanza a sus hombres. Cristas se partió de risa ante la escena.


  —Así seguirás siendo un héroe para los tuyos —explicó el príncipe de Phasia, con un brillo de admiración en su iris castaño, más intenso ante las llamas de la hoguera—. El nombre del príncipe de Cygnus corre entre los soldados y los alienta en la batalla, tus gestas son gloriosas, casi como si el príncipe Aserinae pudiese estar en dos lugares a la vez.


  Seri no se consideraba nada de eso. Tan solo cumplía con su papel, el que le exigían desde que llegó al mundo junto a su hermano. Hermano al que, por cierto, anhelaba con cada fibra de su ser.


  Hipnotizado por las llamas, Seri cayó dormido. Las noches nunca eran buenas y se removió en sueños.


  —Seri… ¡Seri! —lo despertó Cristas—. Te has abierto la herida, idiota.


  Había estado haciendo guardia mientras el otro chico descansaba. Las ojeras bajo la cuenca de sus ojos indicaban que él tampoco dormía mucho. Seri quiso preguntarle, pero antes de abrir la boca fue ladeado, como un niño pequeño, y notó el tirón al liberar la venda. Se mordió la mejilla por dentro para soportar el dolor.


  —No es para tanto, apenas un rasguño, ni siquiera te ha perforado el músculo o te habría tenido que coser, y no se me da nada bien.


  Seri apretó los labios en un amago de sonrisa. Su hermano habría soltado algún comentario jocoso, lo más probable era que se metiera con las técnicas de costura de Cristas o le invitara a bordar su nombre en sus túnicas interiores. Nae era así. Seri, no.


  Notó el roce de los dedos alrededor de la herida, los suaves toques con la gasa y agradeció en silencio que uno de los dos se acordara de llevar provisiones y equipo para tratar las heridas. A pesar de las manos ásperas de Cristas, curtidas tras años de entrenamiento con arco y espada, su tacto era delicado, casi tanto como el de su hermano, y provocaban en él una agradable sensación.


  —Va a ser verdad que los del norte estáis hechos de hielo —dijo Cristas, con la vista fija en la tarea de limpiar la herida y vendarla poco a poco—. Aunque seguro que Nae habría soltado alguna que otra maldición.


  Seri rio entre dientes y asintió con la cabeza.


  —Sabe más insultos que yo, seguro que te enumeraría cada uno de ellos con orgullo —le dio la razón el príncipe de Cygnus—. Es demasiado escandaloso.


  —Y tú tan calmado —observó Cristas, al tiempo que terminaba de atar la venda.


  —¿Eso es malo?


  Seri habló sin pensar. Tal vez fuera a causa de la falta de horas de sueño, el golpe en la cabeza o el extraño revolotear de su estómago. Necesitaba conocer la respuesta.


  La mirada de Cristas, acaramelada por los destellos del fuego, se clavó en el azul cielo de Seri. Casi juraría que él mismo emanaba más calor que la hoguera que chisporroteaba a su lado.


  —Para nada, me gusta —dijo con sinceridad—. Te hace ser quien eres y cómo eres. Eso es bueno, Seri. A veces pienso que me gustaría tener una cuarta parte de tu tranquilidad, no sé, te hace tan… increíble.


  Seri se quedó mudo. Por primera vez desde que era el príncipe Aserinae, no supo qué decir. «¿Increíble? ¿Yo?», se repitió perplejo. Nadie lo había calificado así antes, ni siquiera su gemelo.


  En el exterior los primeros rayos del amanecer iluminaron el cielo. Seguía nublado y el agua aún caía con insistencia. Cristas y Seri salieron de la cueva, pertrecharon al caballo y montaron lo más pegados que pudieron para que la calidez de la hoguera se conservara en sus cuerpos.


  —Maldita lluvia —se quejó Cristas, cuando empezaron a cabalgar.


  A sus espaldas, Seri lo rodeó por la cintura y dejó que lo llevara hasta las cercanías del campamento donde descansaban las tropas del reino de Cygnus. Bajo la capa ocultaba una sutil sonrisa.


  Desde entonces, uno de los príncipes Aserinae dejó de odiar la lluvia.


  Regresó con los hombres del norte envuelto en vítores y suspiros de alivio, por un momento dejó de ser el cisne maldito para ser el ave fénix, resurgiendo de sus cenizas. Aserinae caminó de manera renqueante hasta su tienda, todavía con el tacto de la mano de Cristas sobre la suya cuando se despidieron. 


  La guerra duraba demasiado. Sus anteriores contiendas solían ser cruentas pero cortas. Seri se sentó en el filo del camastro y comenzó a despojarse de la armadura mientras pensaba en su hermano. Jamás habían pasado tanto tiempo en el terreno de batalla separados y guardando las apariencias, motivo por el que la necesidad de reencontrarse empezó a afectar al juicio de sus decisiones. Seri fue plenamente consciente la jornada anterior. Aquello no podía continuar o, un día, Cristas no llegaría a tiempo para salvarlo.


  Uno de sus hombres entró en la tienda con una jofaina de agua caliente y se retiró en el más absoluto silencio.


  Necesitaba a Nae. Contravenir las reglas de su padre fue divertido en el pasado, cuando solo eran travesuras y el máximo castigo eran un par o tres de días encerrados en un calabozo. A ojos del mundo, a sus dieciséis años eran adultos. La vida ya no era un juego, estaban en guerra y desobedecer al rey era considerado alta traición, aunque fuesen sus hijos o, puede que, con más razón, debido a ello.


  Sin embargo, Seri sabía que debían poner remedio a la forzosa separación antes de volverse más imprudente. Tomó un trapo para limpiar el barro pegado a su piel y cabello, sentía una punzada de dolor allí donde la flecha había rasgado la carne, aunque no pudo evitar sonreír ante el recuerdo de las manos de Cristas tratando con mimo su herida.


  «El orgulloso pavo real, y sus titubeantes y tiernos cuidados».


  Seri dejó caer el trapo al agua, todavía humeante y de un color marronáceo por la suciedad que arrastraba. Cerró los ojos y lanzó un suspiro al aire cargado de resignación. No fue consciente de que ya no se encontraba solo en la carpa, hasta que unos largos y finos dedos se enredaron en las hebras de sus cabellos para apartarlo y, de nuevo, el calor del paño humedeció su nuca despejada.


  El príncipe sonrió sin separar los párpados, cedió a la reconfortante calidez de la tela y los dulces besos que los labios de Nae dejaban sobre su impoluta piel.


  —Ya no puedo más —dijo el pequeño detrás de él, que apoyó la frente contra la espalda desnuda de su hermano—. Necesito estar contigo.


  


  
    Capítulo 5

  


  La húmeda primavera dio paso al caluroso verano. Recuperaron parte del territorio y la batalla parecía a punto de terminar, sin embargo, ninguno de los reinos cometió el error de relajarse, no cuando estaban tan cerca del final.


  Nae alzó los dedos índice y corazón, gesto burlón en dirección a las filas enemigas, después tomó una de las flechas del carcaj y disparó cuando Seri dio la orden. El ataque rápido podía asegurar la victoria, sobre todo en momentos tan decisivos como en el que se encontraban.


  Su cabello, dorado como el trigo, se ocultaba bajo el yelmo, así como parte de su cara. A pesar de intentar mantenerse en un discreto segundo plano, su destreza y acierto en cada disparo levantaban admiración. Aquella fue la única solución que los hermanos encontraron para permanecer juntos el resto de la campaña.


  Después de recuperar el control de las montañas del este, donde el vecino reino de Busare se mostró muy agradecido, el príncipe Aserinae se retiró hacia el oeste, donde la contienda se recrudeció. Para entonces, los gemelos habían aprendido a ocultar su presencia con órdenes indirectas de sus capitanes, a quienes dejaban al mando, mientras ellos aparecían en una u otra batalla. Según las malas lenguas, para lucirse, y también para acobardar el corazón de sus enemigos. No había explicación lógica para la visión del hermoso y diestro príncipe de las dos caras en más de un combate, lo cual causaba pavor en los bárbaros, como si fuera una invocación de magia negra.


  El príncipe Aserinae volvió a lanzar una orden y la infantería adelantó un par de pasos. Al tiempo que golpeaban la espada contra el escudo, se alzó un ruido ensordecedor. Nae recuperó una de las flechas, apuntó y disparó de nuevo, acertó en su objetivo que cayó al suelo envuelto en sangre.


  Se desviaron por el este, las empedradas cuestas sumado al cansancio acumulado ralentizaron la marcha. Nae buscó con la mirada a su hermano, sin embargo, se habían distanciado y era incapaz de encontrarlo. Una sensación de desasosiego anidó en sus entrañas. El caos de la batalla a su alrededor era descomunal, voces y gritos, el olor a óxido y cuerpos en pleno proceso de descomposición tras varias jornadas de peleas. Al menos, durante la primavera, las lluvias conseguían atenuar los olores, pero, desde que cambiaron de estación, el calor maceraba un hedor insoportable. 


  Lanzó una nueva saeta, y otra, y otra, el frenesí de acertar en cada una de las dianas con piernas lo llevó a buscar más objetivos. Nae contaba en su mente: seis, siete, ocho… Se arrodilló frente a un cuerpo enemigo y tiró sin miramientos de la flecha incrustada, rasgando parte del abdomen del muerto. Un sonido a su espalda lo alertó, tensó la cuerda y soltó. En el blanco.


  ¿Cuántas iban ya?


  Los sonidos de los casquetes de los caballos a su derecha, el lamento del hombre al que acababa de traspasar con la punta, el olor, el calor, el cansancio, ¿dónde estaba Seri? Una flecha cortó el aire y voló a escasos milímetros de su mejilla, pudo sentir hasta el calor de los dedos del arquero que desprendía la madera al pasar, trastabilló y cayó al suelo. Había dejado su espalda al descubierto. Su instinto de supervivencia le hizo reaccionar. Con tan solo una rápida mirada localizó al enemigo, sacó su propia daga, la lanzó y lo mató. Caminó sin rumbo, aturdido, hasta que se encontró sobre unos riscos donde se derrumbó exhausto tras horas de lucha continuada.


  Tenía la boca seca y los labios agrietados, le dolían los dedos, a esas alturas con la yema en carne viva. Si su padre lo viera, seguro se le pararía el corazón al verlo portar el simple uniforme de los arqueros, agujereado y sucio. Dejó caer la cabeza hacia atrás y se permitió un instante para recuperar el aliento. Ansiaba regresar, recordaba, de manera vaga, que era un príncipe y vivía en un palacio, de eso hacía una maldita eternidad. A sus casi diecisiete años cargaba con el peso de la muerte de más hombres de los que podía contar.


  Escuchó voces provenientes a su espalda, unos metros bajo el saliente en el que se encontraba tenía lugar una pelea y el sonido metálico de las espadas cortaba lo que, hasta el momento, había sido su escasa paz. Nae cerró los ojos con fuerza y tomó una gran bocanada de aire con la ilusa esperanza de recobrar las energías y atacar. Entonces, antes incluso de que su cuerpo obedeciera a la orden de moverse, reconoció una de las voces y el dialecto en el que hablaba, la manera en que las consonantes friccionaban al salir de manera rasgada. Los ánimos regresaron por completo.


  Nae se incorporó a tiempo de ver cómo un guerrero blandía la espada, con brazo firme y ojos inyectados en sangre. A pesar de la incipiente barba y la mugre que lo cubría, lo reconoció al instante. El príncipe de Phasia le pareció más alto, su brazo, más musculoso y sus facciones, a la vista por haber perdido el casco, más angulosas y marcadas. Su piel, que siempre había tenido un tono trigueño, ahora estaba bronceada por las largas jornadas de contiendas bajo el sol.


  No tuvo ni que pensarlo, Nae apuntó e hizo volar su última flecha que atravesó al hombre y lo abatió frente a los pies del sorprendido príncipe. «Servido en bandeja de plata», pensó Nae, lo que no predijo fue que acababa de descubrir su posición y ya no le quedaban armas con las que defenderse. Saltó por encima de unas rocas y cayó con gracilidad al otro lado, no obstante, una mole de carne y hueso hizo oscilar una maza sobre su coronilla y así le cortó la vía de escape.


  El joven príncipe del Norte intentó batirse en retirada cuando un golpe, certero y brutal, lo hizo precipitarse a tierra y se atragantó con el sabor de su sangre. El hombre frente a él empuñó de nuevo la maza que alzó hasta que el sol se reflejó en la cabeza metálica y lo hizo brillar.


  —Mierda —murmuró Nae, consciente de lo que estaba a punto de suceder.


  Cerró los párpados y, como era de esperar, dedicó el que creía su último pensamiento en evocar la imagen de su hermano Seri, sonriéndole con ternura, y le embargó la desesperación de pensar que no estarían juntos nunca más. No estaba listo para morir, a pesar de saber con certeza que era lo que le aguardaba.


  Nae esperó el impacto, no obstante, este no llegó, aunque sí una humedad caliente y pegajosa. Sangre que goteó por su cara y se coló en sus ojos y boca. Pestañeó con extrema lentitud, embargado por el terror, esperaba ver al hombre del tamaño de un oso, sin embargo, frente a él se encontró con Cristas.


  La siempre expresión un tanto altiva del príncipe del Sur se había borrado por completo. Tenía los labios separados, como si quisiera decir algo, pero era sangre lo que el joven de Phasia dejaba escapar, como lluvia carmesí que manchaba su rostro.


  —¡Cristas! —gritó horrorizado Nae, que lo tomó entre los brazos antes de que se desplomara.


  El amenazante cuerpo del último de sus oponentes yacía en el suelo en mitad de un charco de sangre. La maza aún aferrada en una mano y, en la otra, una daga.


  El joven arquero se había separado de su pelotón, hacía horas que no sabía dónde estaba su hermano y los hombres del ejército de Phasia, al parecer, tampoco se ubicaban cerca. Nae recostó a Cristas contra unas rocas y agudizó el oído, solo para darse cuenta de que el silencio los rodeaba.


  A sus pies, el príncipe del Sur tosió una bocanada de sangre.


  —¡No! No, no, no…


  Nae rasgó las prendas de Cristas, el corte causado a traición por la daga del oponente era profundo, comenzaba un par de dedos bajo las costillas y se extendía dirección a la cadera. Nae desgarró su ajado uniforme para improvisar un vendaje que detuviera la hemorragia, lo hizo con rapidez y sin dejar que el temblor de sus manos le impidiera actuar. Después de la larga jornada apenas le quedaba agua en su odre y no tenía ninguna provisión. Nae pasó el dorso de su mano por los párpados, el sabor de la sangre de Cristas invadía su boca y las lágrimas empapaban sus rubias pestañas.


  —No te mueras, por favor —imploró.


  Jamás, en toda su vida, el príncipe Aserinae había rogado por nada, sin embargo, no se sintió extraño suplicar. No, al menos, por la vida de la persona que yacía frente a él.


  Se dejó caer al lado de Cristas, que respiraba con dificultad. Si el príncipe de Phasia no hubiera aparecido en aquel momento, habría muerto, ese hombre lo habría triturado con su maza. El miedo heló sus venas y le nublaba la cabeza, pero se obligó a tragar y reaccionar.


  Los casi dos años en el campo de batalla le habían enseñado algunas lecciones valiosas. Como la necesidad de detener una hemorragia, que los órganos estuvieran dentro y mantenerse hidratado. Cristas tenía los labios húmedos por su propia sangre. Tenía que hacer que bebiera. Nae se hizo con otro pedazo de su vestimenta, intentó que fuera la menos sucia, y lo llevó al tapón de su odre. Se detuvo.


  «Pero ¿qué haces, imbécil?», se regañó. ¿En serio se había planteado usar un trapo lleno de roña en el rostro del malherido príncipe? Nae lo observó en lo que le pareció media jornada. Se fijó en los pómulos marcados, en la barba oscura, igual que las cejas y el cabello, en la marca de la nariz, que fue partida en una pelea de la que él solo conocía historias de taberna. Los párpados de Cristas seguían cerrados y añoró con toda su alma la mirada castaña, cargada de ternura y diversión, que le había dirigido en el pasado.


  Dos años de guerra, sin descanso, sin verse. Gran parte de su juventud echada a perder. Solo la presencia de su hermano lograba salvarlo de la agonía y la sinrazón de las contiendas, junto con el pensamiento ocasional de Cristas. De aquella primera noche en su palacio, en su cama, de las risas abrazados bajo las sábanas, a la que le siguieron algunas más.


  Delante de él no estaba el mismo joven que le ofreció manjares de su tierra para probar, ni el niño asustado entre los abetos nevados del bosque en el que era su hogar, en el norte. Cristas se presentaba frente a él como un hombre, valiente y atractivo, y se iba a morir si no hacía nada.


  Nae tomó un trago de agua para aclararse la garganta, repitió el proceso, sin embargo, esa vez, entreabrió los labios de Cristas para juntar los suyos, dejó caer el preciado líquido que el joven de Phasia tragó. Nae esperó y clavó los ojos en el semblante adormilado de Cristas, tan diferente a como lo recordaba, pero que despertaba en él un sinfín de sensaciones.


  —¿Acaso eres estúpido? —La voz de Cristas sonó apagada, un fino hilo a punto de romperse. Habló con los ojos cerrados y estaba tan quieto que Nae pensó que lo había imaginado—. Un arquero jamás revela su posición —lo reprendió, sin aliento.


  El corazón de Nae galopó en su pecho, tomó a Cristas de las mejillas y se dejó caer sobre él, con lágrimas que brotaron de manera vergonzosa. Pasó un tiempo indeterminado en el que ninguno de los dos se movió. Cristas había perdido la fuerza para ello y Nae necesitaba que el miedo se licuara a través de sus ojos.


  —¿Sabías que era yo? —preguntó el heredero de Cygnus, cuando levantó la cabeza.


  —¿Qué otro arquero habría acertado a esa distancia y posición? —Cristas tosió y Nae le acercó un poco más de agua—. Me has salvado —dijo Cristas, después de un trago.


  —Y tú me has salvado a mí —convino el otro.


  Se dedicaron una sonrisa bastante lastimosa, llena de sangre, heridas y dolor, sin embargo, se sintió cálida y reconfortante de un modo que ninguno de los dos podría explicar.


  —¿Dónde está Seri? —quiso saber Cristas.


  —No lo sé. ¿Y tus hombres?


  —Son demasiado lentos —respondió el orgulloso pavo real, con media sonrisa burlona—. ¿Y tu yelmo?


  Nae se llevó la mano a la cabeza, ¿cuándo lo había perdido? Como respuesta, se encogió de hombros. Un nuevo inconveniente, pues nadie debía reconocerlo en el campo de batalla.


  El sol empezaba a esconderse tras las montañas y Nae miró a su alrededor para orientarse. Fue junto al hombre abatido por Cristas y revisó su zurrón, en busca de provisiones. Descendió del risco y repitió el proceso con el que él había matado de un disparo de su arco.


  —Nos valdremos de la noche para regresar sin ser vistos —anunció Nae, que regresó al lado de Cristas y tendió en su dirección un mendrugo de pan.


  —No creo que consiga caminar —se lamentó el joven.


  Estaba claro que no podría, Nae no había contado con ello. La única alternativa era cargarlo sobre su espalda. A pesar de que no le quedaba energía, iba a llevar a Cristas hasta su campamento. En cuanto el cielo comenzara a oscurecer, los dos partirían. Al príncipe Aserinae le volvieron las ganas de rezar, para que al menos uno de ellos alcanzara su destino de una pieza.


  —¿Sabes? —La voz de Cristas sonó en un susurro, que a Nae le pareció cargado de lejana melancolía—. Hay una cabaña en el bosque, cerca de un lago…


  —Tienes que descansar —advirtió Nae, tomando a Cristas entre sus brazos. Sus hombros eran más anchos que el año anterior, pero en ese instante daba la impresión de que podría romperse.


  —Es pequeña y destartalada —continuó el otro, haciendo caso omiso a la recomendación del arquero—, y huele un poco mal.


  —Parece un lugar idílico, muy apropiado para su alteza —se burló Nae, que sopló el mechón de pelo rubio que caía frente a sus ojos.


  —Lo es —corroboró Cristas, con una expresión entre adorable y bobalicona—. Es un lugar especial. Está escondido, al límite de la frontera de Phasia con Cygnus. Poca gente lo conoce, lo descubrí por casualidad. Cuando todo esto termine, iremos allí —sentenció, con la respiración pesada—. Allí no tenemos que escondernos, ni pelear, ni siquiera ser príncipes…


  Nae apretó con ímpetu el cuerpo entre sus brazos, hundió la cabeza en el cabello de Cristas, que le llegaba al mentón, y se dejó embriagar por el olor a tierra y sol antes de hablar:


  —Solo seremos Cristas, Seri y Nae.


  —Beberemos licor, tocaremos la flauta o esa arpa tan ridícula que hace sonar tu hermano y cantaremos hasta perder la voz —siguió Cristas, a pesar de que su tono sonaba apagado.


  —Borrachos como cubas —confirmó Nae, con una sonrisa—. Pero para eso tienes que aguantar, ¿de acuerdo? No te mueras.


  —No voy a morir en ningún otro lugar que no sea el sur —soltó Cristas.


  Puede que fuera la mortecina luz del crepúsculo o el agotamiento reflejado en la mirada del príncipe de Phasia, o tal vez el temor que anidaba entre las costillas de Nae. El caso era que sus palabras sonaron proféticas.


  Horas después, con Cristas cargado a la espalda, Nae caminó hasta sentir que las piernas se le partirían. ¿Con qué demonios habían alimentado al joven príncipe? Ni que tuviera piedras por músculos. Sin embargo, cumplió su palabra y lo llevó de vuelta a su campamento. Bastó con soltarlo entre los árboles que guarecían el terreno, los hombres de Phasia no tardaron en aparecer. Nae observó entre las sombras, con los huesos machacados y una gran sonrisa de victoria, cómo Cristas le guiñaba el ojo antes de separarse.


  Transcurridos unos días, el rumor se propagó como el fuego en un campo de heno en los secos meses de verano. El joven príncipe de Phasia había arriesgado su vida para salvar la de un simple arquero. Se había enfrentado a medio regimiento él solo, incluso a un enorme oso que decapitaba a sus adversarios con su gigante maza. No se habló de su herida, de la cicatriz que le quedó, ni de la identidad del misterioso arquero, porque en batalla, todos eran iguales.


  Seri yacía con la cabeza recostada sobre el regazo de su hermano, que lo acariciaba de manera distraída. Se ocultaban de los rayos de sol al atardecer, mientras disfrutaban del exiguo soplo de brisa que secaba sus cuerpos desnudos sobre la hierba. Encontrar unos minutos al día para que estuvieran a solas era una tarea ardua, pero tenían sus trucos y lugares secretos, como la pequeña hondonada entre montañas que ocultaba un manantial con su lago de aguas cristalinas. Fue Nae quien dio con él tras el último desplazamiento de su campamento base.


  «El último», se repitió Seri. Pronto regresarían a casa.


  Era finales de verano y las altas temperaturas extenuaban incluso a tenaces guerreros del norte como ellos. Si no fuera por el frescor del íntimo lago, hasta respirar se habría hecho insoportable.


  Las cruentas batallas que habían asolado de este a oeste del territorio al sur del reino de Cygnus habían terminado. El príncipe Aserinae era un héroe, un dios marcial con el arco o con la espada, amable con los habitantes de esas tierras hospitalarias e implacable con los bárbaros que había derrotado. Admirado por sus hombres y odiado por sus enemigos, las aventuras del príncipe de dos caras, con su extraña leyenda y maldición, se narraban en cada posada, por juglares cada vez más imaginativos. Sin embargo, nada de ello importaba a los gemelos.


  —Voy a leerlo otra vez —dijo el hermano pequeño, sin dejar de acariciar el cabello de Seri. Este resopló como respuesta.


  —Lo has hecho mil veces —protestó con voz adormilada.


  —Nunca es suficiente.


  Nae estiró el brazo y sacó un sobre de entre sus pertenencias, tiradas al sol al lado de ellos. Extendió con mimo las páginas, media docena garabateadas por ambos lados. Carraspeó y empezó a leer:


  —Querido hermano. ¿Cómo te encuentras? ¿Hace calor? ¿Llega alguna pizca del ‘flagrante’ aroma a pinos de nuestro palacio a ti?


  Seri bufó, o más bien ahogó una carcajada. A Nae le gustaba aquel pequeño tic de su hermano, cómo siempre disimulaba la risa, incluso en su presencia.


  —Como Altea no aprenda a diferenciar fragante de flagrante, Bewick le hará copiar la palabra cien veces —comentó el mayor, acomodado entre las rodillas de su hermano.


  Nae sonrió, divertido.


  —Sí, igual que a nosotros —acotó, al recordar a su viejo maestro—. Solo que yo hacía la mitad y, después, te tocaba el resto.


  —Aunque yo nunca me confundía —afirmó en tono altivo el otro.


  —No vayas de pretencioso, Seri —soltó el pequeño, y pinzó la nariz de su gemelo—. Bueno, sigo: Espero que los vientos helados de…


  —Ni hablar —lo cortó el mayor—. No hace falta que lo leas entero otra vez. Quiero mucho a nuestra hermana, pero no es necesario que me tortures así.


  Nae dio un suave golpe en la frente de su gemelo y, después, un fugaz beso que hormigueó en su piel.


  —Vale, me la quedo para luego. Al menos déjame ir a lo interesante —le pidió, e hizo un puchero que, sabía, su hermano adoraba. Este asintió con la cabeza y Nae continuó—: Todos en palacio están deseando tu regreso, madre también quiere verte y que le hables de las costumbres de las gentes del oeste. Padre no está tan entusiasmado, se pasa el día reunido con sus consejeros y refunfuña cosas de boda, maldición y pérdidas económicas. Dice que soy muy joven para entenderlo, aunque el año que viene cumpliré quince y podré empezar a buscar esposo. Yo solo quiero que sea tan alto y guapo como mi hermano. ¿Lo encontraré? Aquí todos te quieren, ¡uno de los consejeros ha sugerido poner una estatua tuya! A mí la idea me encanta, aunque padre se niega en rotundo. ¿Te imaginas? ¿Ver tu rostro cada día en la plaza central del mercado? Como un dios.


  —Como un dios… qué tontería —interrumpió Seri.


  —¡Oh, venga! ¡Una estatua! ¿No sería maravilloso, hermano? —exclamó emocionado el pequeño.


  —¿Y a quién usaría el artista de molde? —preguntó con tono curioso el mayor.


  —¡A mí! Por supuesto, soy el más atractivo de los dos —dijo, con exagerada arrogancia, Nae.


  —Ahora eres tú el pretencioso.


  Antes de que el pequeño de los gemelos le devolviera una contestación, Seri se levantó del regazo de su hermano e hizo que los dos rodaran sobre la húmeda hierba. Su pálida piel, que ni el intenso sol del este había logrado broncear, se moteó de hojas y hierbajos. El sudor perlaba el perfecto cuerpo de su hermano, curtido en los años de feroces batallas. Como el suyo propio, con músculos marcados, abdomen plano y fuertes extremidades.


  Seri quedó encima de Nae, con un brazo a cada lado de su cabeza. Sus piernas desnudas y enredadas, un roce piel con piel que hizo que el vello del mayor se erizara y su cuerpo reaccionara.


  —Quiero regresar a casa ya —murmuró Nae, que apartó un mechón de cabello del rostro de su gemelo y se lo colocó detrás de la oreja con dulzura—. Cuando volvamos, voy a hundirme en la nieve y dormiré al raso todas las noches.


  —Morirás congelado —señaló con voz calmada Seri.


  —Sería una dulce manera de morir.


  —Se me ocurre alguna otra bastante mejor. —Sonrió con picardía el mayor, algo que no se permitía demasiado a menudo—. Además, pronto emprenderemos la marcha.


  Aunque la guerra había terminado y la mayoría de los reinos habían retirado el groso de su ejército, tan solo dejando atrás pequeñas dotaciones que ayudarían a restablecer la paz y reconstruir el reino, Cygnus todavía permanecía allí. El rey Atratus, su padre, había dado orden de retirada, sin embargo, replegar sus tropas estaba siendo más laborioso de lo que pensaron.


  De todas formas, en pocos días iniciarían el viaje de regreso, dos años y medio después, volverían al norte, a sus calles nevadas y sus verdes montañas, a su palacio rodeado de columnas de hielo y pasillos secretos. A ocultar la verdad, a esconderse de los demás y de ellos mismos.


  Los dos príncipes que eran uno anhelaban retornar al hogar, sin embargo, sus mentes, que funcionaban igual, también viajaban al sur, a esa tierra tan diferente a la suya.  


  —¿Lo echas de menos? —quiso saber Nae de pronto, empujado por el cálido y sosegado momento en brazos del otro.


  —¿Y tú?


  Seri se dejó caer en la hierba junto a su hermano, sin apartar la mano de su hombro, que deslizó por su costado con deliberada lentitud.


  —Yo he preguntado primero.


  Los dos hombres se miraron un instante y una sonrisa, melancólica y un tanto estúpida, los delató.


  —¿Pensará él en nosotros? —insistió el pequeño, que recorrió con sus finos dedos la mandíbula y el cuello de Seri.


  —Me gustaría creer que sí —respondió, y atrapó la mano de Nae para besar sus nudillos.


  —Quiero verle —murmuró el joven príncipe de Cygnus. Se planteó levantarse, pero aún tenía las extremidades flojas, además, le gustaba estar ahí, tan cerca de su otro yo, con quien compartía corazón y pensamientos. Una peligrosa idea, que llevaba semanas, tal vez meses, deambulando por su cabeza asomó a su mirada y sonrió con un toque travieso—. Quiero… estar con él, del mismo modo que estoy contigo.


  Atrajo hacia sí sus manos enlazadas y se llevó a los labios la punta del dedo índice, sin apartar los brillantes ojos azules de su idéntico espejo.


  —Seguro que tú también, hermano —susurró, con la boca ladeada y la expresión sosegada. Su gemelo conocía las consecuencias de ese gesto y notó el calor ascender hasta ruborizarlo por completo—. ¿Ves? Lo queremos… los dos.


  Seri terminó por desviar el rostro y lanzó un suspiro al aire, para evitar a su hermano y que no pudiera descubrir escrito en su iris que él se sentía exactamente igual.


  Desde el momento que estuvieron a solas en la cueva no había vuelto a ver a Cristas, de aquello hacía más de un año. Casi el mismo tiempo desde el encuentro entre Nae y el joven príncipe del Sur, cuando salvó la vida a su hermano casi a costa de la suya propia. El príncipe Aserinae estaba en deuda con él. Se lo debía todo.


  En silencio, el mayor de los gemelos se incorporó y Nae alzó la mano para que su hermano lo ayudara. Quedaron parados uno frente al otro, Seri recuperó la túnica interior y terminó de colocársela a Nae. Deslizó el índice y el pulgar por una de las cintas y la anudó, con la pupila fija en las tiras color del cielo.


  Nae alzó la mano al hombro de su hermano mayor, todavía desnudo. Esa cicatriz no lograba desmerecer la belleza serena del heredero al trono de Cygnus. Aunque lo señalaran como maldito, a ojos de Nae, Seri encarnaba la perfección. Guio los dedos en una caricia desde la clavícula hasta la nuca y allí los enredó en el dorado cabello. Tiró con suavidad del mechón, con una sonrisa de dobles intenciones, la misma que prendía de sus labios desde que habló de Cristas.


  Seri arrancó la mirada del nudo en el que se había concentrado y fijó la vista en los centelleantes ojos de su gemelo. Hizo desaparecer el espacio que había entre ellos para rozar sus labios.


  —Yo también deseo… verle —confesó, a escasos milímetros del otro, y sus palabras sellaron una promesa de intenciones prohibidas que tan solo el príncipe de dos caras era capaz de atesorar.


  



  

    Capítulo 6


  


  Tan solo unos meses atrás se encontraba en mitad de una guerra, con barro hasta las rodillas y sangre en las manos, sin embargo, en ese momento estaba sobre un caballo, vestido con las elegantes ropas típicas de su reino. Lucía pantalones abombados y una casaca con miles de vivos colores, ribeteada con hilo dorado, demasiado llamativa para su gusto. Sin duda, el emblema familiar era un pavo real por alguna razón.


  Estar allí no le hacía feliz, tan solo la esperanza de poder verlos lo mantenía sobre el caballo, rumbo a Busare. De no haber sabido de antemano que el príncipe Aserinae estaba también en la lista de invitados, ya hubiera despistado a sus padres y espoleado el caballo en dirección contraria.


  —Hijo, cuando lleguemos… —empezó su madre.


  —Lo sé, tengo que ser cortés, saludar y controlarme con la bebida —bufó Cristas.


  Llevaba el pelo arreglado a la perfección, corto, con la nuca trigueña despejada. Le costó, pero al final logró deshacerse del vello acumulado en su cara, así como de la tierra entre las uñas. Si alguien lo viera, jamás habría intuido que tan solo unas semanas atrás parecía un monstruo de lodo. Muchas cosas habían cambiado.


  Tres años, treinta y seis meses lejos de casa, sin apenas dormir, con el filo del hacha del enemigo día y noche contra el cuello. No había descanso para la mente de Cristas, que en sus pesadillas regresaba al campo de batalla. Nada era igual, ya no era un niño. En aquel baile de lanzas y espadas se había convertido en un hombre, lo cual no pasaba inadvertido para sus padres.


  —Sí, y también quiero que pienses en lo que hablamos —siguió la mujer, con cautela.


  Cristas puso los ojos en blanco y pensó una maldición, tal vez la dijo, porque su padre se giró en su dirección para lanzarle una mirada cargada de reproches.


  —Tener a una mujer a tu lado no es una condena, sino un privilegio —sentenció el rey—. Y tener más de una, una bendición. Si a ella le parece bien, claro —carraspeó, con una mirada de reojo a Rheinardia.


  «Tengo mis dudas», pensó Cristas, aunque se calló. Él no necesitaba ninguna reina para sentirse completo o afortunado, se bastaba consigo mismo. Lo había demostrado en la guerra, regresó de una pieza, ¿no? A pesar de que no lo hizo del todo solo y una melena rubia se coló en sus recuerdos.


  Hacía un año que no tenía noticias de los hermanos. Estaba preocupado, no iba a negarlo. En cada combate cruzado y ataque sorpresa sonaba el nombre del heredero del reino de Cygnus, el cisne maldito, el príncipe de las dos caras. No obstante, sus victorias fueron imparables. Contienda en la que aparecía, contienda en la que se alzaba ganador. Ya fuera con la espada o un arco, sobre el caballo su rubia cabellera ondeaba al tiempo que acababa con sus enemigos con gráciles movimientos. La leyenda de su maldición quedaba acallada por el feroz guerrero del norte, una bestia alada en combate, capaz de renacer incluso de sus propias cenizas.


  El príncipe Cristas sonrió. Tenía ganas de verlos y comprobar con sus propios ojos que habían regresado ilesos.


  Con las piezas en el tablero y sus hombres sacrificándose en los campos de este a oeste, Cristas había sido el único que supo dónde estaba Seri y dónde Nae en cada momento. Bastaba con prestar atención a los relatos de los aldeanos y a los rumores que llegaban al campamento, para enterarse si la actitud relajada y sociable de uno animaba a las tropas, o los correctos discursos ponían rectos a sus soldados.


  A Cristas todavía le costaba comprender que el mundo fuese incapaz de diferenciarlos, cuando para él se asemejaban a dos copos de nieve: delicados, hermosos, mágicos, aunque sobre todo únicos. Compartía su secreto desde los catorce años, motivo que los unió más y por el que reconocía las diferencias de su similitud. Cada uno tenía una marcada personalidad, sus propios gustos, deseos y anhelos, hasta sus miedos eran distintos. Si algo compartían los hermanos era lo que, sin duda, lograban agitar en su interior.


  Hubo una temporada en que pensó que los odiaba. El príncipe Aserinae, tan presumido, tan orgulloso e insoportable. Le costó, pero al final, Cristas comprendió que, en realidad, disfrutaba de su compañía, de la de los dos. Nae a veces era inaguantable, igual que un niño caprichoso, entonces entraba Seri para controlarlo. Mientras que uno emitía una serena tranquilidad, el otro insistía en sus juegos que en ocasiones eran demasiado… peligrosos.


  Antes de la llegada de los bárbaros, cuando los reinos aún se permitían encuentros amistosos entre sus herederos, hubo más de un cruce entre los príncipes Cristas y Aserinae. Era conocido en ambos reinos su sana rivalidad, al menos de cara al público. Se enfrentaban en asaltos de esgrima, en ver quién soportaba mejor el alcohol, o en absurdos debates de técnicas de lucha, choques culturales de moda o comida. Tras las cenas protocolarias, corrían por los pasillos del palacio y, a voz en grito, se lanzaban insultos, más o menos originales, uno a otro. Después, cuando nadie miraba, se juntaban los tres y se tumbaban bajo las estrellas o las sábanas de su mullida cama para protestar de los adultos. Con infantiles sueños sobre un mundo sin coronas ni obligaciones.


  Entonces, en el silencio de la noche, se abrazaban. Al principio le resultó extraño, hasta que comprendió que los hermanos eran como dos cachorritos sedientos de cariño. Cristas se acostumbró rápido a dejarse arropar por el calor de los cuerpos, por sus dulces palabras y tiernos mimos. Caricias que en la duermevela le hicieron imaginar unos dedos en sus labios o tal vez fuera un beso robado. Al despertar quiso preguntar, sin embargo, ninguno de ellos lo volvió a mencionar.


  Puede que, debido a aquellos momentos, en la guerra, cuando temía morir con la cabeza reventada o las tripas fuera, los recuerdos acudían a él, así como la idea de abandonarlo todo para ser simplemente ellos mismos. Frente a Nae, vulnerable por el dolor, la pérdida de sangre y la fiebre, habló de la cabaña que localizó, tanto tiempo atrás, y que le hizo titubear sobre su responsabilidad como príncipe de Phasia. Fue un instante de debilidad, el último coletazo de su fantasía juvenil.


  No obstante, las contiendas habían terminado, a pesar de que a Cristas aún le costara regresar.


  El reino de Busare era pequeño y acogedor. Conocido por sus excelentes y sanadoras aguas termales. Cada hogar, posada o restaurante contaba con una entrada privada a los profusos estanques.


  La exuberante vegetación cubría cada rincón, con calles empedradas donde el resbaladizo musgo causaba más de un susto a orillas de los manantiales. El agua acompañaba en el día a día de sus habitantes, con riachuelos que bordeaban el mercado, la plaza central y las viviendas. En algunos puntos borboteaba y se convertía en un juego para niños ver las pompas estallar, mientras que en otros las altas temperaturas formaban un vaho tan intenso que hasta complicaba la visión de los viandantes.


  Se decía que los dioses celebraban sus festividades bajo la tierra de Busare, por ello de vez en cuando temblaba. Esos días había que tener cuidado, pues el agua hervía y la roca de las montañas se rasgaba, esto hacía crecer el cauce del río y, si no se tenía cuidado, era un peligro para los ciudadanos.


  Los árboles frondosos, de anchas hojas verdes, aportaban sombra en la vía principal de la ciudad. Había ganas de olvidar las recientes pesadillas, por lo que las calles se engalanaron con telas de colores azules, verdes y amarillos, los mismos de su casa real. Pasear por los callejones se sentía como una victoria, la gente lo sabía, y ofrecía a los caminantes collares de pequeñas piedras redondeadas y cristales pulidos. Tónicos para la piel y el alma, fruta de los bosques del este que desprendía un aroma embriagador, jarrones de arcilla con figuras que danzaban y cantaban, silueteadas con hilos de oro que parecían moverse de verdad.


  Cristas estaba abrumado.


  La guerra había dejado profundas cicatrices no solo en la tierra, sino también en el corazón de sus gentes, sin embargo, el pueblo alzó el rostro esperanzado y sacó pecho. El castillo abrió sus puertas, recuperó las salas en las que habían tratado a sus soldados y ciudadanos heridos para colocar suntuosas alfombras, largas mesas y la cubertería más exquisita. Era hora de fingir que el horror vivido tan solo unos meses atrás ya no decidía por ellos. «Se trata de pasar página y mirar al frente, al futuro», le había dicho su padre.


  Futuro. Palabra que, en ese momento, le producía malestar.


  El castillo reposaba sobre una de las colinas no muy altas en la región. La familia real había dispuesto una villa cercana para los invitados en el homenaje a los vencedores y los héroes de Busare. Se trataba de un lugar idílico con una docena de palacetes de similar tamaño, unidos por un precioso jardín con plantas de todo tipo, desde lirios a begonias, helechos, juncos y dalias o violetas. Además, cada una de las fincas tenía un acceso privado a la zona de aguas termales.


  Después de presentar sus respetos a los anfitriones, Cristas, junto con sus padres, se retiró a descansar y, como cada vez que se quedaban a solas los últimos días, el asunto de tomar una esposa surgió de nuevo. Sus padres no iban a darle tregua y él empezaba a estar harto.


  —Saldré a dar una vuelta —anunció Cristas.


  —Espera. —La voz de su padre lo sorprendió por la espalda.


  Los sirvientes habían dispuesto una selección de frutas locales sobre la mesa además de diferentes bebidas de colores iridiscentes. Catreus mordisqueó lo que parecía un bulbo rosado, arrugó el gestó y lo lanzó, se sacudió el líquido que se le escurría por los dedos y clavó la mirada en Cristas, que se tensó.


  —Mañana, durante la recepción… —empezó el monarca, y a Cristas la voz de su padre jamás le había parecido tan autoritaria.


  «Movimiento de evasión», Cristas giró sobre sí mismo como si no hubiera escuchado nada, sin embargo, una de las frutas de la mesa fue usada como arma arrojadiza y pasó volando cerca de su oreja para chocar contra la madera de la puerta. Su jugo salpicó en el rostro al joven príncipe y una ligera carcajada se alzó a su espalda.


  —Eres rápido. Aunque no puedes escapar de tus obligaciones —le advirtió su padre.


  —¿En serio? —Llevó la mano a la cara para quitarse el pringue—. Madre… —intentó suplicar, en busca de un cable de salvación.


  Fue un error, la mirada de la reina destilaba más determinación incluso que la de su padre.


  —Todavía es pronto —se apresuró Cristas, en un arranque de temeridad sin precedentes.


  —Yo a tu edad ya estaba casado —soltó el rey—, y tú estabas en camino —añadió—. Tienes dieciocho años, hijo, es el momento de sentar la cabeza. ¡Tu abuelo había tomado a su tercera esposa antes de los veinte! 


  —Los tiempos han cambiado, padre.


  —Pero los reinos aún se sostienen gracias a los enlaces matrimoniales y con herederos para el trono, tienes que empezar a actuar como el adulto que se supone que eres —insistió el rey—. Hay mujeres invitadas de grandes y honorables familias nobles. ¿O ya hay alguien que te guste? Puedes hablarlo con nosotros, hijo.


  ¿Alguien que le gustara? Un escalofrío recorrió de arriba a abajo a Cristas, la misma sensación que cuando, meses atrás, aquella bestia le perforó las entrañas con su daga.


  —No importa. —El rey sacudió la mano, como si aventara un molesto mosquito—. Nosotros tomaremos la decisión y tú obedecerás. Necesitas una esposa que te dé hijos, después, siempre puedes tomar una segunda, hombre o mujer, si es lo que deseas.


  Cristas le sostuvo la mirada a su padre en un amago de estúpida valentía. ¿Acaso se planteaba llevar la contraria a su rey? No era tan idiota y, en el fondo, sabía que tenía razón. «Mi opinión jamás ha importado», masculló con rabia Cristas, que abandonó la estancia a grandes zancadas.


  Tenía la cabeza embotada, era consciente de que aquel momento tenía que llegar, sin embargo, seguía sin estar preparado para ello. Resopló al cielo. ¿Una mujer? Ni quería ni necesitaba una. ¿Para qué? No estaba para pensar en matrimonio y, mucho menos, en hijos. Solo quería... lo único que quería era un poco de tranquilidad después de tantos meses fuera de casa, aunque sus padres no se equivocaban, tenía ya «esa edad» en la que uno debía pensar en el porvenir, tomar las riendas de su propia vida y, más importante, las del reino. Casarse era su obligación. Así lo mandaba la tradición o ¿era la ley? Una que todo príncipe debía cumplir.


  Cristas detuvo sus pasos y miró al cielo.


  Entonces, ¿aquello significaba que uno de los hermanos también debería comprometerse? Cristas se tensó ante esa idea. ¿Cuál de los dos iba a tomar el rol de esposo? ¿Seri, por ser considerado el mayor? ¿Tal vez Nae, que era mucho más afable? ¿Y qué ocurriría con el que no se desposara? ¿Se quedaría solo en alguna de las habitaciones secretas de su palacio durante horas? ¿Días? ¿Quizá años? ¿Acaso lo habían pensado siquiera? ¡No podían seguir jugando a ser solo uno! ¡Por los dioses!


  Cristas sacudió la cabeza y retomó el rumbo hasta que, de nuevo, se detuvo. ¿Estaría el príncipe Aserinae ya comprometido? Sintió un nuevo estremecimiento que le recorrió de la cabeza a los pies.


  Eligió una zona de baño dentro de los límites privados de la villa en la que estaban, pero lo suficiente alejada para que a sus padres no les diera por aparecer. Se negaba a lidiar con un nuevo sermón.


  El príncipe de Phasia indicó a sus dos guardias personales que se marcharan y se dispuso a quitarse las polvorientas prendas, sucias después de la jornada de viaje. Las dejó a un lado para sumergirse en las cálidas y humeantes aguas con la fina bata interior, sintiendo cómo poco a poco la tela se pegaba a su cuerpo y todos los músculos de su cuerpo se destensaban.


  El enfado por la discusión con sus padres aún bullía en sus entrañas. Jamás pensó que crecer fuera a traerle tantas complicaciones. No es que quisiera seguir siendo un niño, sin embargo, sentía que esa maldita guerra se había llevado muchas de las experiencias que, a esa edad, debería haber tenido. Imprudentes aventuras de adolescente, divertirse hasta el alba, vivir un primer amor… Todo ello había quedado comprimido en un espacio de tiempo demasiado breve y que, en ese momento, se sentía muy lejano.


  Cerró los ojos y respiró de manera profunda, se dejó caer contra el borde del manantial cuando al olor del vapor del agua se sobrepuso un aroma que enseguida se le hizo familiar, una esencia que le recordó al bosque de los altos pinos del norte. Cristas no pudo evitar sonreír con el cosquillear en su piel por las ondas del agua, movidas por un cuerpo que acababa de sumergirse en el estanque. No le resultó extraño, los hermanos eran verdaderos maestros en entrar y salir de cualquier lugar sin ser vistos. 


  Después fue el suave roce del aliento lo que acarició su oído.


  —Alteza…


  Reconoció sin abrir los ojos la voz de Seri y su acento norteño, alargando de manera dulce cada vocal. Muchos eran los que lo llamaban por su título, no obstante, la forma que tenían ellos de pronunciarlo lo hacía parecer especial, íntimo. La expresión de serenidad no desapareció del rostro del orgulloso pavo real, como si no quisiera hacer entrever al otro que se sentía emocionado por su presencia, después de tanto tiempo sin saber de ellos. De hecho, le costó contenerse y no separar los párpados. Deseaba verlos, era lo que más ansiaba en el mundo, pero temía que la ilusión se difuminara en el vapor de agua.


  —Ha pasado más de un año —dijo, y al instante endureció el tono—. Ni una sola misiva, ni una carta… Nada. Si fuera por vosotros, ni siquiera sabría que estabais aquí.


  Permaneció inmóvil, aunque muy atento a lo que ocurría a su alrededor, motivo por el cual pudo sentir cómo un nuevo cuerpo hacía ascender el nivel del agua.


  —Queríamos sorprenderte, alteza…


  En esta ocasión la voz era más picante, como un trozo de jengibre, por descontado era el pequeño de los dos. Cristas se sintió animado, quiso sonreír, sin embargo, los nervios gestados en su interior no se lo permitieron.


  Los gemelos lo conocían lo suficiente como para leer sus silencios, cargados de malhumor. El joven Cristas se olvidaba que era un libro abierto para los dos cisnes, que se divertían a su costa con su actitud de niño enfurruñado.


  —Cristas, vamos, ¿por qué estás así?


  Fue el menor quien habló, sugerente, meloso, muy cerca de su oído.


  Notó un movimiento frente a su rostro, algo que acercaron a su nariz, momento en el cual por fin los párpados de Cristas se separaron. Sentados uno a cada lado estaban los dos hermanos, una visión que lo impactó. Llevaban sus melenas sueltas y húmedas, y las túnicas interiores de hilo empapadas, pegadas a sus cuerpos.


  Seri lo observaba con su pose altiva, aunque no del todo indiferente, labios finos y estirados y ese par de ojos tan fríos y claros como el hielo. Al otro lado, Nae sonreía de manera traviesa, sus ojos eran cálidos como los primeros rayos del sol después de una descomunal tormenta. Sostenía una jarra entre las manos que acercaba y alejaba del rostro de Cristas. Reconoció el olor de inmediato, era licor de ciruelas del sur, su favorito.


  —¿Qué? ¡No...! —intentó protestar Cristas, pero la mano del pequeño atrapó sus mejillas, apretando con suavidad para hacerle abrir la boca.


  Su expresión, con el ceño fruncido y los labios gruesos arrugados en un puchero, se parecía demasiado a las estatuas de regordetes dioses protectores del hogar y, ante esta imagen, Nae soltó una almizclada carcajada que sonó como un bufido animal.


  —Déjalo —advirtió una voz más calmada.


  —¡Hermano! —protestó el primero, aún con la mano amordazando al sorprendido príncipe de Phasia.


  Entonces, Cristas reaccionó y se deshizo de él de un seco manotazo.


  —¡Qué os pasa! —exclamó mientras se frotaba las doloridas mejillas. No era habitual esa clase de comportamiento en los gemelos, «a no ser qué…»—. ¿Es que estáis borrachos?


  —Él sí —dijo con rapidez Seri.


  —Y él también —replicó Nae, que recibió una mirada crítica de su hermano mayor y se corrigió—. Bueno, él solo un poco. —Contuvo otra risotada detrás de la palma—. Ha perdido una apuesta y lo he obligado a tomar más de una copa.


  —¿Una apuesta? —Cristas preguntó, extrañado.


  Sabía que a los hermanos les gustaba inventarse juegos, como el que llevaban practicando desde hacía casi dos décadas. Era innegable que habían encontrado la parte lúdica a la hora de esconder su «maldición». El príncipe de las dos caras se entretenía inventando rumores nuevos, sin embargo, las apuestas no eran comunes, y menos que perdiera el mayor. Para desespero de Nae, Seri solía vencerlo en todo, menos en su puntería con el arco y en quién tomaría la máscara de Aserinae frente al mundo, la mayoría de las veces.


  —No digas más, hermano —amenazó Seri, con voz lenta y ojos brillantes—. O…


  —O qué —le provocó el pequeño, que se pegó al cuerpo de Cristas, como si buscara protección.


  Antes de darse cuenta, Cristas notó lo cerca que estaba Nae, muy cerca. De repente, con el cuerpo del joven cisne pegado al suyo, la temperatura del agua ascendió. Hacía calor, mucho, demasiado, ¿por qué parecía ser el único que lo notaba?


  —En realidad —susurró Nae, pegado a él. Su aliento, con olor a ciruelas, era abrasador. Cristas casi había olvidado cómo ese imbécil perdía todo rastro de vergüenza con un par de copas de más—. En realidad, alteza, mi hermano no pensaba venir. Le dije que, si se quedaba en Cygnus, estaría yo solo para hacerte compañía, por lo que él se quedaría sin el premio, así que aposté a que no aguantaría en la montaña un día más. Y gané.


  Cristas estaba aturdido. Quería girar el rostro hacia la dulce voz del hermano pequeño, pero no podía evitar mirar de reojo al mayor, visiblemente sonrojado, con los mechones dorados sueltos pegados a su rostro y la mirada menos gélida. Casi crepitaban chispas en su iris azulado.


  —Espera, espera, ¿qué premio? —preguntó Cristas, intentando no perder el hilo de la conversación.


  Entonces Nae rozó con sus labios el lóbulo de su oreja y habló en un ronroneo apagado.


  —Tú.


  Se escucharon voces al final del sendero que conducía a las charcas que hicieron que los tres jóvenes enmudecieran. Los pasos cada vez se acercaron más y no era momento para que el secreto de los cisnes gemelos quedara al descubierto. Cristas los miró con ojos horrorizados, quiso decir algo, pero antes de pronunciar una sola palabra, Seri tomó una bocanada de aire y se hundió bajo el agua, de un modo tan delicado que no dio tiempo ni a que se crearan ondas.


  Un grupo de hombres de la guardia personal del príncipe de Phasia pasó por su lado en su ronda habitual y saludó a los dos jóvenes que disfrutaban de un relajante baño. Sin embargo, para Cristas toda calma terminó cuando, bajo la capa de vaho que cubría la superficie, el mayor de los hermanos se aferró a su muslo, clavando la punta de los dedos en su carne.


  El sedoso pelo del gemelo flotaba con el ligero vaivén del agua y, en su ir y venir, rozaba la parte interna de sus piernas, el abdomen y hasta cierta parte de su anatomía mucho más íntima. Cristas metió la mano bajo el agua y empujó al causante de las cosquillas. Tampoco podía moverse demasiado o los guardias, que caminaban terriblemente despacio, se percatarían de la extraña situación.


  —¿Todo bien, alteza? —preguntó uno de ellos.


  Cristas solo atinó a sacudir la cabeza de manera afirmativa, mientras que por dentro maldecía a los hombres parados en el borde del manantial y que miraban en su dirección.


  —Podéis iros —gruñó entre dientes Cristas.


  Sus dedos se enredaron en las finas hebras del cabello color del sol para que no emergiera por sorpresa. La sensación burbujeante en su bajo vientre crecía, era… tan… frustrante. Sobre todo, por las reacciones que empezaba a sentir. Un calor hasta la fecha desconocido invadió cada rincón del cuerpo del joven heredero de Phasia, e hizo que algo que debería estar adormilado en su entrepierna despertara de golpe.


  El rostro de Cristas enrojeció, lo cual no pasó inadvertido para Nae, sentado a su lado, y que sonreía de manera amable en dirección a los guardias. Después, con estudiada lentitud, se giró en su dirección para mirarlo con creciente curiosidad, mientras se mordía el labio inferior y entrecerraba los ojos con un aire burlón.


  Era evidente que disfrutaba de la lucha interna de Cristas por mantener la compostura. Ver cómo el arrogante pavo real intentaba ocultar a su hermano entre las piernas debía de ser un espectáculo digno de contemplar.


  Una vez volvieron a quedar solos, Seri salió del agua y jadeó por recuperar el oxígeno de sus pulmones. Sus azules ojos estaban clavados en los de Cristas. ¿Lo había visto? ¡Claro que sí! ¿Cómo no iba a verlo si acababa de ocurrir delante de su cara? ¡Acababa de ponerse duro frente a Seri!


  El pelo empapado enmarcaba el rostro del mayor y caía de manera desordenada por su torso, apenas cubierto por la fina tela que se mezclaba con la claridad de su nívea piel y los claros mechones. Los ojos de Cristas no se despegaban del perfecto hombre frente a él, digno de las manos de un artista con el cincel. Las gotas se desprendían desde su cabello, sus pestañas y hasta la recta punta de su nariz. Cuando se dio cuenta, Cristas se había olvidado de respirar, ¿qué diantres le pasaba? 


  —¡Por qué poco! —La pícara voz de Nae rompió el incómodo momento—. ¡Tenemos que celebrar que no nos han atrapado! —propuso, y alzó el recipiente con el licor—. Vamos, alteza —ofreció de nuevo.


  Puede que fuera por el calor del agua. La expresión de Seri clavada en él, como si intentara decirle algo y él no lo llegara a entender. La mirada del otro hermano, divertida, sugerente y que despertaba tantas y distintas sensaciones. O puede que aquella fuera la señal para que su ordenada vida se precipitara al caos.


  Tantas emociones lo estaban dejando seco, así que Cristas agarró la jarra que le ofrecían y dio un largo trago, hasta sentir cómo el licor quemaba su garganta al pasar.


  —Cuidado —advirtió Seri, y puso la mano sobre la de Cristas para frenarlo.


  Su tacto ardía.


  El joven príncipe de Phasia levantó la mirada, su alrededor estaba brumoso y lo achacó al vapor del agua. Delante de él unos ojos fríos como el hielo lo observaban con lo que podía llegar a parecer ternura. Seri le arrebató la bebida para ser él quien diera un nuevo trago, y después se la ofreció a su hermano pequeño, quien dio buena cuenta de ella.


  Había una pesada atmósfera en el ambiente, un repentino apremio que palpitaba debajo de su piel y detrás de sus ojos. Los gemelos lo miraban y él solo permanecía quieto, apoyado contra el filo del estanque sin saber qué demonios era aquello que sentía. Daba la impresión de que aguardaran algo, un hormigueo que hacía vibrar la tierra bajo sus pies descalzos y ascendía por su columna. ¿Qué era? ¿Por qué había una latente sensación de riesgo prohibido?


  Por un instante fue como volver a las noches bajo las sábanas en su palacio, aunque el regusto infantil había desaparecido para dar paso a un sabor fuerte, mucho más que el del licor que acababa de tomar, que inundaba su boca y avivaba cada uno de sus sentidos, incluso los que llevaba años intentando reprimir.


  No lograba entenderlo. Seri y Nae eran como los hermanos que no había tenido, los mejores amigos que, por su posición, jamás había conocido. Sin embargo, había algo más, él lo sabía, a pesar de no ser capaz de ponerle un nombre. Hacía tiempo que la conexión entre ellos tenía un significado más profundo que una simple amistad juvenil. 


  Nunca habían estado por completo solos. Ya fuera en el castillo de Cygnus, o en el de Phasia, en el campo de batalla rodeados de otros valerosos soldados o en las eternas comidas protocolarias. Dormirse con la presencia de los hermanos junto a él en el lecho era una sensación a la que, con el paso de las noches, se había acostumbrado y que, cuando de nuevo estaba solo, añoraba con cada fibra de su ser.


  Aquellas lejanas veladas, entre risas y respiraciones entrecortadas, juegos que terminaban con las manos de los gemelos abrazándolo, la tibieza de la yema de sus dedos acariciando su cuerpo… Cuando pensaba en ello, todo su ser reaccionaba, tal y como ocurría en ese momento en las aguas del reino Busare.


  El joven príncipe de Phasia era capaz de enfrentarse a cientos de guerreros bárbaros, pero no a lo que latía bajo su piel. Las batallas del corazón se escapaban a su comprensión, y ante la ignorancia, lo mejor era huir.


  —Creo que debería irme ya a la habitación —anunció de pronto. Las ideas correteaban desordenadas dentro de su cabeza y, a veces, una retirada a tiempo era igual que una victoria—. Nos veremos mañana, en la ceremonia…


  No obstante, no pudo acabar de despedirse, pues la mano del pequeño Nae se aferró a la suya y tiró de él, haciéndolo descender de regreso al agua.


  —Quédate con nosotros —le pidió, con un tono cercano a la súplica—. No te vayas aún —añadió, meloso.


  —Es que yo… creo que…


  —No te vayas. —Ese ruego fue dicho por el otro hermano, Seri, y acompañó sus palabras aferrándole de la otra mano.


  El corazón del joven príncipe del Sur galopó cuando el pequeño de los gemelos lo miró y su vello se erizó cuando fue el mayor quien rozó su piel. Sus voces, con sus ínfimas particularidades, lo acariciaban de un modo que hacía que olvidara hasta su nombre.


  Los hermanos lo volvían estúpido.


  En los ojos de Cristas empezó a agolparse la humedad salada. ¿Por qué? No lo sabía, solo que su mirada estaba empañada y un nuevo sentimiento lo oprimía. Necesitaba escapar del sofocante calor que nada tenía que ver con el agua.


  Entonces, la mano de Nae se ahuecó en la mejilla de Cristas, quien se turbó ante el toque y la ligera caricia del pulgar. Los azules ojos de granuja que solían mirarlo, colmados de peligrosa astucia, se transformaron en solemnes y decididos. El príncipe de Phasia quiso protestar, pero cuando su boca se entreabrió, el regusto a licor de ciruela de los labios del otro lo invadió, cortando así cualquier queja.


  Fue su primer beso.


  Jamás lo habían besado. No de aquella manera. Su rostro tomó el color de la fruta madura, incluso la punta de sus orejas se caldeó hasta casi quemarle la piel. Su mente dijo «no», mientras su boca tenía otras intenciones y se abrió, para permitir el paso de la húmeda lengua en su interior.


  En su pecho, el corazón latía desbocado.


  Los labios de Nae se deslizaban sobre los suyos con la dedicación de un experto, con la firmeza de un hombre que sabía lo que quería. En absoluto era su primera vez, y aquel detalle, que debería haberlo inquietado, lo hizo arder con más intensidad. Sin embargo, no fue hasta que tomó conciencia de que el otro hermano los estaba observando que Cristas estalló. Sus extremidades temblaban como una hoja con los fuertes vientos del otoño.


  En un destello de lucidez, alzó las manos y logró empujar a Nae lo suficiente para apartarse de él.


  Los ojos de Cristas destilaban una pasión hasta la fecha desconocida. Miró al hombre que sonreía frente a él, las manos se tornaron puños y se dio la vuelta para marcharse, a pesar de que la incomodidad entre sus piernas le complicaba caminar.


  —Esto… esto no está bien —consiguió decir Cristas, usando palabras cortas que disimularan su nerviosismo—. No estamos… los tres no estamos… yo… —Carraspeó y apretó los dedos—. ¡No juguéis así conmigo!


  El heredero del reino del Sur cerró los párpados, ¿por qué sonaba tan lastimoso? Lo mejor era que se marchara de ahí inmediatamente, dormir y, al día siguiente, hacer como si nada hubiera pasado.


  Sin embargo, no pudo ir muy lejos, pues el mayor de los dos hermanos estaba parado justo a su espalda y, antes de que diera un paso más, tiró de él para que se volteara. Ambos quedaron el uno frente al otro. No supo identificar qué era ese nuevo brillo en su nítida mirada. Seri alargó la mano, lo tomó de la nuca y se acercó de manera lenta, aunque decidida.


  —No estamos jugando, hace mucho que dejamos de hacerlo.


  La boca de Cristas volvió a ser aprisionada por un nuevo beso de otros labios, idénticos y tan diferentes.


  La respiración de los dos se volvió trabajosa, su pecho ascendía y descendía con dificultad. Los dedos del cisne se hundieron en la raíz de su cabello mientras lo besaba, hasta robarle la poca razón que en su mente quedaba.


  Cristas alzó las manos, solo que esta vez no pudo aunar la energía suficiente para empujar a su asaltante, así que se quedó paralizado, sin saber qué hacer con ellas. Hasta que el otro hermano, que en algún momento se había situado a su espalda, alargó los brazos para rodearlo y las enlazó con él en un abrazo


  —Creo que deberíamos ir a un lugar más privado —propuso el mayor, tan cerca de los labios que acababa de besar que Cristas aspiró su cálido aliento—. ¿Te parece bien, alteza?
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  Cómo habían terminado en una de las habitaciones era un misterio.


  La cabeza de Cristas daba vueltas y no podía achacarlo a un solo trago de alcohol, su indudable estado de embriaguez era por los dos hombres que dinamitaban toda su cordura. Tras el baño, solo se habían vestido con unas túnicas ligeras y secas que, poco después, capa tras capa, dejaron caer frente a él, mostrando la perfecta desnudez de los gemelos.


  Eran dos esculturas de mármol pulido, su traslúcida piel casi parecía irreal, como si pudiera ver todo su interior, hasta su alma. Los dos pares de azules ojos destilaban lujuria y sus respiraciones desprendían el aroma de la pasión. Sus manos, que ahora desataban los nudos de la ropa puesta de forma precipitada, se movían con destreza, como si no fuera la primera vez que se encontraban en tal misión.


  Los dos hermanos se movían con pausada armonía, sin palabras ni miradas, conscientes de cada uno de sus gestos, de unos dedos que ascendían cerca del filo de la tela de su cuello, mientras otros se entretenían en el mal abrochado cinturón. No hablaban, ni siquiera alzaban el rostro para encontrarse con sus ojos, pero cada gesto estaba sincronizado con el anterior y cada sutil roce encendía más sus mejillas, dando nuevos impulsos a sus latidos.


  A Cristas aquel silencio lo estaba volviendo loco.


  Desde el principio, los dos hermanos le habían robado más que el aliento, se habían adueñado de su corazón.


  Descendió la mirada avergonzada al suelo, quería irse, pero también deseaba más, aunque no sabía qué ocurriría a continuación.


  El ardor de su cuerpo aumentaba al mismo ritmo que caían todas sus defensas.


  Cuando los últimos lazos fueron soltados, la ropa se deslizó a sus pies y dejaron al aire su vulnerabilidad. Estaba expuesto sin reservas frente a los hermanos cisne, que lo miraban con creciente apetito.


  —Vaya… —escuchó que murmuraba con admiración uno de los gemelos.


  Las mejillas de Cristas no podían estar más prendidas. No se atrevió a mirar qué era lo que acababa de sorprenderlos tanto, solo se quedó quieto, al amparo del fuego encendido, con la cabeza baja y los ojos fuertemente apretados.


  —Cristas, ¿seguimos? —preguntó el mayor. El aliento se coló en su oído y provocó que su vello se erizara—. Si nos dejas, podemos hacerte sentir muy bien.


  El joven heredero del sur ni siquiera encontró la voz para responder, apenas tuvo fuerza para asentir una única vez. Era suficiente. Su cuerpo no se movió, sin embargo, tampoco apartó o rechazó los dos pares de manos que ahora acariciaban su cuerpo, haciéndolo reaccionar.


  Sintió unos dedos que pinzaron su barbilla y le instaban a alzarse. No se resistió, aunque sus ojos seguían cerrados sin atreverse a mirar, como si al hacerlo el hechizo se fuera a romper, para así llevarlo de vuelta a la tediosa realidad de heredero al trono que debía comprometerse por obligación y abandonarse por su reino. Una traviesa risa reverberó frente a él, seguido de un tacto húmedo y caliente que se deslizaba por sus apretados labios.


  —Abre la boca —dijo la voz del otro hombre tras él.


  Cristas accedió, primero unos milímetros por donde apenas pasaba el aire, un poco más, cada vez más, hasta que notó la punta de la lengua de Nae colándose en su boca. Para entonces, el sabor a licor de ciruelas se había evaporado, la excusa de la bebida era inútil.


  El menor de los hermanos lo besó de nuevo, con el calor de las aguas termales aún atrapado entre los dientes. Al principio fue tierno, apenas rozaba su fina piel sonrosada, con ligeros toques que se iban abriendo paso en busca de su lengua. El cálido aliento masculino se adentraba en su boca e iba ganando en intensidad y profundidad, con una emoción que se adueñaba de cada fibra de su ser.


  Cristas quería concentrarse en el beso, en las sensaciones que despertaba en él, pero los ligeros mordiscos en su cuello y clavícula lo estaban haciendo perder la razón.


  Dos hombres. Dos feroces bocas robándole cada resquicio de cordura.


  Su miembro empezó a doler por la hinchazón. Sabía qué era lo que pasaba y también era consciente de su inexperiencia total y absoluta. Sus instintos le exigían que llevara la mano hasta su abultada entrepierna, anhelando ser liberado, no obstante, el escaso decoro que aún albergaba y su gran poder de contención le ayudaron a estarse quieto.


  Sin embargo, el objetivo de los dos hermanos era acabar con cualquier resquicio de cordura del apuesto y decente caballero del sur. Seri, todavía situado a su espalda, se apiadó de él y enlazó su mano con la tímida de Cristas, para guiarlo hacia el tan deseado destino. Diez dedos lo envolvieron con suavidad para empezar con un lento y delicado movimiento por su envergadura.


  Por absurdo que pudiera parecer, a sus dieciocho años, era la primera vez que Cristas usaba su mano para darse placer, aunque no pensaba admitirlo. De hecho, era la primera vez de Cristas en todo.


  Su boca seguía siendo invadida por una lengua ajena y su cuello era víctima de duros e implacables bocados, mientras su mano, rodeada por la del hombre a su espalda, seguía con ese vaivén enloquecedor. Detrás de él notó una dureza que irradiaba calor y se pegaba a su carne, rozándose con sus muslos para acompasarse al mismo movimiento de las manos debajo de su cadera. La sensación, tan sutil, fue abrumadora en su inocente piel y un escalofrío ascendió desde sus tobillos.


  —Eres tan erótico —rezongó Nae frente a él, con los labios entreabiertos y un hilo de saliva aún uniéndolos.


  Cristas no era idiota, los gemelos tenían que saber lo nervioso que estaba. ¿Temblaba? Maldita sea, parecía una hoja a punto de caer de un árbol en otoño. Si seguía de pie era solo porque lo habían atrapado entre dos cuerpos, cincelados por las batallas e innumerables horas de entrenamiento. Su única acción era dejarse arrastrar por las codiciosas manos de los hermanos que parecían haber planeado la situación.


  Cristas era incapaz de separar los párpados, si lo hacía, la poca seguridad que le quedaba desaparecería, arrasado por el incendio en los ojos del hermano pequeño. Podía intentar convencerse todo lo que quisiera, pensar en sí mismo como el orgulloso heredero de Phasia, el joven pavo real, pero en realidad era como un niño que no sabía qué hacer, un crío con el corazón a punto de huir de su boca, si no lo retuviera cada dos por tres los labios de Nae.


  —Abre los ojos, alteza, déjame ver tu expresión —murmuró el hermano delante de él.


  Cristas solo pudo negar con la cabeza, provocando una sedosa risa en los hermanos.


  —Hazlo… Vamos —instó la voz del mayor tras él, sin ser autoritaria en absoluto, Cristas al final obedeció.


  La alcoba tan solo estaba iluminada por la anaranjada luz del fuego, que en su baile de llamas hacía que las sombras se alargaran o encogieran, dando al ambiente un aire fantasmal. Frente a él se encontró con unos ojos azules y brillantes como zafiros, enmarcados por dos finas cejas doradas. El rostro de Nae estaba tan rojo como el suyo, o eso supuso.


  Los labios del hombre frente a él se curvaron en una burlona sonrisa antes de hincar su rodilla en el suelo, quedando a la altura del miembro que aún era acariciado por dos manos entrelazadas.


  —Quiero que me mires —pidió el pequeño.


  Nae separó sus labios para mostrar una sonrosada lengua sedienta de lo que Cristas le fuera a dar. La distancia se acortó, primero notó el aliento y después la ardiente sensación de una cavidad húmeda, caliente y estrecha envolviéndolo, todo en conjunto hizo que Cristas fuera incapaz de retener su voz y un ligero jadeo escapó de su garganta. La mano de Seri, que lo había liberado para entregarlo a su hermano, le aferró de la mandíbula para hacerlo girar y, así, adueñarse por fin de sus labios. Fue más duro y apasionado que el menor, con un ritmo marcado, mucho más primitivo y necesitado.


  Cristas estaba atrapado entre dos corrientes de espíritus contrarios. Atacaban su boca con besos profundos, sin tener claro dónde terminaba uno y empezaba el otro, de gemidos cazados al vuelo por dos hombres que amenazaban con absorber hasta su alma.


  Manos suaves recorrían su pecho y su cintura, al principio en caricias tiernas que acababan con férreos dedos clavados en su cadera. El mayor seguía frotando su polla entre los muslos de Cristas, mientras el pequeño, inclinado frente a él, lo devoraba sin piedad.


  —Es… espera…


  La súplica que escapó de sus labios fue arrebatada con rapidez por Seri tras él, incapaz de separarse de su boca, como un peregrino sediento con el rostro sumergido en un manantial. Había una niebla en sus ojos, un deseo casi animal que le exigía más besos, más carne, más suspiros. Cristas notó la humedad ajena entre sus piernas y no supo a qué hermano y qué parte de su cuerpo pertenecía.


  El tórrido ambiente de la habitación, el olor a pasión y sudor, tantas manos, bocas, lenguas… El joven príncipe del Sur logró aunar la pizca de valor suficiente para volver a mirar la dorada cabellera que se hundía en su oscuro vello. Estaba tan cerca de su bajo vientre que le habría causado cosquillas, si no fuera por la otra inmensa y abrumadora sensación que se agolpaba precisamente en el mismo lugar.


  Nae levantó los ojos y sus miradas se cruzaron, como si hubiera intuido que lo estaban observando. Cristas estaba convencido de que, si no tuviera la boca llena, estaría sonriendo de oreja a oreja, entre el orgullo y la provocación. En ese momento aceleró los movimientos, alejando la cabeza hasta apenas rozar su punta y volver a introducírsela de un solo golpe.


  Cristas iba a llegar, no sabía muy bien a dónde o a qué, pero su piel estaba a punto de saltar hacia lo desconocido por los rápidos envites del pequeño de los gemelos, que no apartaba la mirada de él.


  —Ah… no, Nae, espera… —balbuceó, y metió los dedos en su esponjosa cabellera, con las gotas de las aguas termales evaporadas en el abrasador ambiente.


  Un enorme placer brotó de sus entrañas y terminó con un fuerte estallido, haciendo que sus fluidos se derramaran para llenar el interior de la boca del gemelo, arrodillado frente a él.


  —Tan dulce… —saboreó Nae.


  La cabeza de Cristas bailó cuando el mismo hermano se incorporó y lo besó, haciéndole notar el extraño sabor. No era para nada dulce.


  Cristas no sabía lo que hacía, sus manos se movían solas, empujadas por el deseo de abarcar más. Se giró y deslizó las palmas abiertas por el torso del mayor de los hermanos, sintiendo su piel tersa en contraposición de sus fuertes músculos, marcado abdomen y estrecha cintura. Los hermanos eran como dos figuras esculpidas por los más distinguidos orfebres, creados de las mismas piedras preciosas, pero tallados con sus propios detalles.


  Las manos del príncipe del Sur no llegaban a satisfacer el deseo por esos dos hombres. Besó a uno y a otro, piel y bocas rodaron por los dos cuerpos. Se estremecía con cada caricia, con cada corta respiración sobre la curvatura del cuello, debajo de la oreja y perfilando sus costillas. Muy pronto su apetito volvió a encenderse, tan intenso como cuando llegaron a la habitación.


  Quería más. Necesitaba más. Aunque no sabía cómo pedirlo.


  Cristas enterró los dedos en el pelo de Seri y buscó sus labios. Sabía que sus besos eran torpes, con el regusto de la inocencia impreso en ellos, pero con el ardor de una pasión desmedida. Estaba ansioso por aprender y mejorar, por saborear la jugosa ofrenda que tenía entre sus brazos.


  Un paso, luego otro, los dos se desplomaron sobre la cama. Ya no había sutiles risas divertidas ni extremidades temblorosas. Solo jadeos y bocas, bocas y manos, manos y lenguas. Saliva en los dedos, la mandíbula y el lóbulo de la oreja.


  Todo aquello era nuevo para Cristas, sin embargo, no iba a dejar que los nervios o las dudas le arrebataran el momento. Él era el príncipe de Phasia, el heredero del Sur, un orgulloso pavo real, e iba a dar la talla, costara lo que costara.


  Un hombre con la espalda en el lecho y las piernas separadas lo esperaba, para Cristas era todo un mundo desconocido que se abría frente a él. Acarició la mejilla de Seri, y se agachó a sus labios entreabiertos. Sus palmas siguieron por su pecho, su abdomen, hasta llegar al hueso de la cadera donde, de nuevo, se aferró con fuerza.


  El pequeño de los gemelos, que se había recostado junto a su hermano, deslizó los dedos por entre los muslos del mayor. El índice y corazón brillaban, cubiertos por algún tipo de aceite o líquido que Cristas ignoraba de dónde había salido. Sin duda, los dos hermanos habían ido a la cita más preparados que él.


  Cristas se perdió en la boca del mayor, que se adaptó a su brusca intrusión. Quiso ser cuidadoso, ir despacio, deleitarse en el toque de su lengua, de la tibieza que sentía contra su piel, en el vientre y por debajo, donde sus cuerpos casi se unían y la mano del pequeño continuaba adentrándose en Seri, dilatando la entrada para él.


  —Ahora relájate, hermano —susurró Nae, y sacó los dedos del interior.


  Después se situó detrás de Cristas, mordisqueando el lóbulo de su oreja, y lo rodeó por la espalda. Se aferró entonces a su polla desde la base, con un par de fuertes sacudidas, y luego dirigió la cabeza hasta la rosada hendidura del hermano mayor.


  —No estés nervioso —le susurró Nae con un hilo de voz, tan encendido que quemaba—. Solo déjate llevar.


  La nuez de Adán de Cristas se movió al tragar. ¿Nervioso? ¿Por qué debería estar nervioso el joven heredero del Sur? De estarlo, jamás lo reconocería. Cristas echó un nuevo vistazo al cuerpo que se ofrecía delante de él, con su larga melena rubia revuelta entre las sábanas, labios rojos, irritados por los continuos besos, y mirada cargada de lujuria. Sin duda, era una auténtica belleza.


  Su miembro ya estaba en posición, pero todavía no tenía el valor para empujar. Su cuerpo tenía más que claro cómo continuar, era su cabeza la que le hacía dudar, conocía a los dos hermanos desde que él recordaba. Quería decir algo, encontrar una palabra para ese momento, algo que expresara lo que significaba esa intimidad entre ellos, tan natural, tan… Pero su razón estaba desdibujada, su mente se había vaciado por tanto placer.


  —Cristas… —murmuró, con voz rota, el hombre debajo de él—. Te deseo dentro de mi…


  No hizo falta nada más, Cristas empujó, sintió cómo cedía a él y la carne de Seri se abría poco a poco para aceptar toda su envergadura, un centímetro, dos, tres.... Fue ganando terreno con lentitud, lo hizo al mismo ritmo que subían en intensidad las respiraciones de los tres, reverberando en cada rincón de la habitación.


  Con uno de los hermanos bajo él y el otro acompañando sus penetraciones desde atrás con lascivas caricias, el mundo de Cristas ya jamás sería como antes, nada volvería a ser igual. Lo abrumaba el calor y unas ansias inconmensurables, un placer desmedido, y una hasta entonces desconocida sensación de posesión.


  El hombre acostado frente a él, abierto y entregado a lo que quisiera hacerle, era suyo. También lo era el hombre aferrado a su espalda que besaba y dejaba marcas de dientes por sus omoplatos, le pertenecía, ambos lo hacían. Eran suyos.


  Los largos dedos de Cristas se enterraron con más intensidad en las caderas de Seri. Su pelvis se impulsaba con más vigor, con penetraciones profundas y, cada vez que la base chocaba contra el trasero de Seri, este dejaba escapar su erótica voz en forma de jadeo entrecortado.


  Tanto calor que se iba a derretir.


  Pronto los sonidos fueron ya incontrolables y, de golpe, el hermano mayor estalló de placer, llenando su vientre y parte de su torso de un líquido blanquecino. Ver a Seri correrse delante de él provocó un vuelco en el corazón de Cristas, sus ojos se abrieron y de su garganta escapó un gruñido casi animal. Sacó su polla hasta la punta y la volvió a clavar con fuerza, sintiendo que ahora era él quien no podía contener más su pasión, liberándola para llenar al hombre que lo miraba con ojos enrojecidos.


  Suplicante, avaricioso y egoísta.


  Pero Cristas quería más.


  La bestia dormida en su interior había despertado. No era suficiente, todavía no, necesitaba mucho más. La noche solo acababa de empezar y una vez apartados todos sus miedos, dudas y temores, sabía qué era lo que quería. A ellos, a los dos y más de una vez.


  En un ágil movimiento tiró del brazo del otro hermano haciendo que cayera cuan largo era sobre la cama, con su abdomen pegado al colchón, ofreciéndole a Cristas la fuerte y musculada espalda, así como sus redondeadas nalgas.


  El joven príncipe del Sur no sabía de dónde salía tanta valentía, solo notaba el incesante hormigueo en su bajo vientre y las ganas de hundirse de nuevo en ese intenso calor. Por un segundo tuvo frente a él a los dos hermanos, uno boca arriba y el otro con el rostro contra las sábanas. Doble reflejo de un espejo que mostraba las expresiones más sensuales de los dos príncipes Aserinae. Uno de ellos con la expectación estirando la comisura de su boca, y el otro más sereno, de mirada brillante y satisfecha después de haber sido follado por él. Era un antes y un después, un círculo vicioso que no quería que se detuviera. Su miembro volvió a endurecerse, como si la excitación no fuera a tener fin.


  El mayor, que todavía no había recuperado del todo su aliento, ronroneó complacido pegado a su hermano, untó los dedos con su propio semen, que se escurría de sus fuertes abdominales, y los deslizó después entre el trasero del pequeño, hundiéndose despacio para lubricar la entrada. Clavó los ojos sobre Cristas y sonrió, provocativo.


  El joven pavo real entendió la invitación, alargó entonces la mano y, al igual que al empezar la noche, la unió a la de Seri, adentrándose poco a poco en el menor, que gemía cada vez más alto. Los dedos de ambos se rozaron en la apretada cavidad.


  Con la mano libre, Cristas acarició el cuello de Nae y siguió el recorrido de la columna. Pasó su lengua por la piel de sus nalgas y la saboreó, con el toque salado del placer y el sudor de los tres.


  Las voces de los cisnes, tan parecidas pero tan diferentes, se complementaban como un canto hipnótico que lo tenía hechizado. Puede que aquella fuera la maldición de la que todos hablaban.


  El mayor, entonces, aferró las caderas de su hermano y las alzó para colocarlas en posición para Cristas que, al ver esa nueva entrada dispuesta y lubricada para él, no lo pensó dos veces antes de hundirse en su interior.


  Sin titubeos, fue devorado en dos empujones.


  Sus implacables embestidas pronto alcanzaron el punto dulce de Nae, que emitió un profundo gruñido a pesar de que su boca en ese momento estaba siendo invadida por el miembro de su propio hermano. Esa visión fue más de lo que Cristas pudo soportar. Se inclinó sobre la espalda del hombre que penetraba y atrajo al mayor de los gemelos por la nuca, cazándolo en un profundo beso, aún hambriento de él, de los dos.


  —Alteza… —jadeó este contra sus labios, también agarrado a la cabellera de Cristas—. Vamos, dáselo… dámelo...


  El joven príncipe de Phasia cedió con facilidad. El fuego de su interior se había vuelto a arremolinar en el vientre y estallaba otra vez de forma salvaje. Nae manchó las sábanas al tiempo que Cristas se corrió dentro de él, llenándolo, y se derrumbó sobre su espalda justo después.


  Exhausto, pero satisfecho.


  Al amanecer, los tímidos rayos del sol no alcanzaban a iluminar los tres pares de pies y de brazos. Cuatro manos tenían retenido al príncipe Cristas en mitad de la cama, con el recuerdo de lo ocurrido bailando en su cabeza y su estómago, entre el cosquilleo y la incomodidad. No era la primera vez que dormían los tres juntos, en el mismo lecho, no obstante, era consciente de que todo había cambiado en el transcurrir de un puñado de horas.


  Nae murmuró en sueños y Seri sonrió como respuesta. Dos firmes cuerpos lo tenían apresado. Cristas desvió los ojos para admirarlos y guardarlos en su memoria. Porque si había algo que tenía claro el joven heredero de Phasia era que, en cuanto pisara el suelo, nada de lo sucedido se volvería a repetir. Mientras tanto, permitió que ese conocido calor duplicado lo consumiera durante un rato más.


  


  
    Capítulo 8

  


  



  Por las noches, el cielo del reino Busare parecía cantar.


  Los riachuelos de vaho, los charcos burbujeantes y los pequeños manantiales que salpicaban cada rincón de la ciudad emitían agudos susurros contra las rocas, la maleza húmeda y el musgo. Un sonido que se deslizaba por las callejuelas hasta el palacio y donde las enormes paredes de piedra blanca hacían reverberar la música de las aguas termales.


  Una melodía que se amoldaba a las arpas, flautas y tamboriles en la sala principal para recibir a los invitados a la celebración del fin de la guerra.


  Cristas estaba ansioso y tiraba cada dos por tres de los lazos coloridos de su traje. Un certero golpe del abanico cerrado de su madre en la mano lo detuvo.


  —¡Auch! —protestó el príncipe.


  —Compórtate o la próxima vez ordenaré que te cosan el traje sobre la piel —lo amenazó la reina.


  —Sabes que lo hará —advirtió su padre, con una media sonrisa divertida. Se había arreglado la barba y casi parecía un rey digno de su pueblo, uno del tamaño de un oso—. Vamos, solo serán unas horas, diviértete, hijo.


  Crista asintió, tampoco podía hacer nada más. ¿Qué alternativa le quedaba? Aquella mañana se había escaqueado de los brazos de los hermanos a duras penas. Los cisnes estarían malditos, pero eran insaciables. Para cuando regresó a su propia habitación, su madre estaba por poner precio a su cabeza. Lo atacó a preguntas, que de dónde venía, con quién había estado y por qué se deshizo de su guardia personal, ¡podrían haberlo secuestrado! Y ella, mientras, sin dormir ni probar bocado de lo preocupada que estaba. Hasta le recriminó que su actitud no era en absoluto apropiada para un futuro heredero al trono, que tenía que pensar en su posición y lo que se esperaba de él.


  Por suerte, su padre lo salvó de las cada vez más dolorosas acusaciones de la reina. Le permitieron retirarse a sus aposentos, donde permanecería hasta el baile. Para asegurarse de ello, apostaron dos guardias en la puerta y dos bajo la ventana. Con dieciocho años ya cumplidos acababan de castigarlo.


  Era la primera vez que lo pillaban en una de sus escapadas, o tal vez irse a escondidas de su palacio, por el hecho de hallarse en su reino, no causaba la misma inquietud en sus padres. Era un hombre adulto, pero solo para ciertos momentos que a ellos les interesaba. ¡Maldición! Estuvo tres años en la guerra ¿y ahora se molestaban porque llegaba de madrugada?


  —Sus majestades del reino del Sur.


  A su entrada al gran salón fueron presentados por sus nombres y rangos por un hombre de voz aflautada, vestido con alegres colores. Era la hora, el joven pavo real tuvo que hacer un esfuerzo por sonreír. Le picaba todo, y no solo por la incomodidad del traje. Aquella mañana, al mirarse en el espejo, descubrió una ristra de marcas de dientes y círculos morados en el cuello, hombro y pecho. Por fortuna, su morena piel y el rizado vello que lo cubría disimulaba la mayoría, eran más sutiles que las heridas de combate, aunque más peligrosas si alguien las veía. Antes de vestirse, se tocó el ligero moretón en el hueco de la garganta y el dolor le provocó un agradable escalofrío. O puede que fuera el pensar en el causante de la rojez. Se imaginó a Seri, pegado a su espalda, con la boca enganchada a su cuello, y a Nae, delante de él, con la lengua perfilando sus labios y rogando por más.


  «Ah, mierda. Joder», maldijo para sí mismo Cristas.


  Llevaba todo el día así, con la cabeza de un lado a otro y la sangre del cerebro a la entrepierna. Iba a volverse loco. Le habría gustado tener más tiempo para pensar sobre lo sucedido la noche anterior, o tener el valor para cerrar la puerta de su mente por completo. ¡O decidir qué hacer! No obstante, tiempo era lo que menos disponía el joven príncipe de Phasia y le sobraban las obligaciones.


  ¿Cómo iba a mirar a los gemelos? ¿Cuál de ellos acudiría a la fiesta? ¿Debía ignorarlo? ¿Quería hacerlo? ¿Sería capaz? Estaba claro que su cuerpo lo traicionaría a la mínima, ya lo hacía ante cualquier sutil pensamiento de Seri o Nae, un detalle, por absurdo que fuera, y saltaba como si se le activara un resorte. Como evocar el recuerdo de sus largos cabellos enredados en el lecho, sus finos dedos apretando las sábanas o buscando la mano del otro, el aroma de su piel limpia de las aguas termales y el regusto del licor de ciruela.


  «Para, Cristas, ¡déjalo ya!», se regañó, mientras sus pies seguían a sus padres, con saludos protocolarios y rostros emborronados.


  ¿Qué iba a hacer? La gente daba por hecho que su relación con el príncipe Aserinae era un tira y afloja continuo. A pesar de no haberse encontrado apenas en la guerra, las historias de sus luchas en equipo ya eran sonadas, así que, a esas alturas, gritarse por los pasillos sería infantil. Además, lo que en realidad le apetecía era perseguir a los hermanos para terminar entre las sábanas de su cama. ¿Qué dirían los demás si supieran la verdad? ¿Qué pensarían sus padres?


  —Supongo que este es el joven príncipe Cristas, ¿no es así?


  Escuchar su nombre hizo que el aludido enfocara su entorno. Era hora de prestar atención a lo que pasaba a su alrededor porque, de repente, el ambiente se había vuelto muy serio.


  —Así es —respondió Rheinardia por su hijo, aún con la cabeza desubicada—. Y ella, su preciosa hija, ¿verdad?


  El hombre que había hablado al principio sonrió de oreja a oreja, con un largo bigote canoso y decorado con minúscula pedrería en las puntas.


  —Les presento a Kora. Guapa, inteligente y mi sucesora —dijo, con un tono pomposo y cargado de orgullo, que alargó el brazo hacia Cristas y ensanchó más los labios, con una alegría sincera—. O nuestros sucesores, si la unión es satisfactoria.


  —Oh, claro que lo es —continuó la madre del confuso pavo real—. En cuanto lo oficialicemos, lo será.


  «Espera, ¿qué?». Las pocas neuronas que aún le funcionaban a Cristas comenzaron a chillar, en un claro signo de alarma. «Unión. Sucesores. Oficialicemos», se repetía. Era más que evidente: le acababan de presentar a su prometida.


  En cuanto las ideas se despejaron, Cristas comenzó a notar la sangre hervir. Estaba cabreado. Intuía que sus padres manejarían el tema del compromiso a su antojo, pero esperaba tener algo de tiempo para hacerles cambiar de idea o, al menos, que le pidieran su opinión. Tampoco es que se considerara un príncipe caprichoso o exigente, a sus dieciocho años nunca había pedido nada, ni prendas caras, joyas exquisitas o caballos de pura raza. Sus gustos eran sencillos y conocidos, sin extravagancias. No lo sería, por tanto, con su futura esposa.


  Entonces, ¿por qué estaba tan enfadado? Por sus padres, claro, por tomar la decisión de esa forma y ponerle delante a su prometida sin mediar más palabras. No merecía esa clase de encerrona, al menos, deberían haberle advertido. Aunque, él mismo les dijo que se encargaran, ¿no? Fue él quien se despreocupó del asunto y cedió el poder a los reyes de Phasia, para que eligieran una nuera a su gusto.


  A Cristas no le importaba, no le interesaba la mujer que se sentara a su lado en el trono, porque su mente estaba absorta en dos pares de ojos azul zafiro idénticos y melena rubia ondeando al viento que, precisamente, intuyó de reojo mientras sus padres y semioficiales suegros charlaban. Entre la homogeneidad del salón, el príncipe Aserinae destacaba por encima del resto. O puede que fuera porque Cristas siempre tenía la atención puesta en él, en ellos.


  Desde que eran solo unos críos, incluso antes de compartir su secreto, desde la primera vez, en el bosque, Aserinae se había convertido en su obsesión.


  «No puede verme aquí», pensó, con un extraño sentimiento de culpabilidad oprimiendo su pecho. No sabía si a la celebración acudiría Seri o Nae, aunque se veía incapaz de enfrentarse a la expresión crítica de uno o las pullas divertidas del otro. Siguió al hombre con la mirada, mientras a su lado su madre seguía parloteando, Cristas advirtió el movimiento del príncipe de Cygnus, que caminaba de manera elegante entre los invitados justo en el momento que la reina calló para cederle a él la palabra de lo que fuera que estuvieran hablando. No lo sabía. Tan solo podía concentrarse en los largos dedos del príncipe Aserinae sosteniendo una copa.


  —¿Hijo…? —Su madre le golpeó el brazo con la punta del abanico.


  —Disculpadme, debo… —balbuceó Cristas, y se marchó, sin terminar la oración.


  Había unos grandes portones al fondo de la sala que daban a un jardín de flores. Begonias, lirios y violetas se mezclaban con los arbustos y árboles de hojas anchas, con los colores apagados por la puesta de sol. Habían sido regadas hacía poco y las gotas de humedad prendían de sus pétalos, por lo que creaban un efecto de flores acristaladas que brillaban bajo la luz de las antorchas.


  Cristas se dirigió a un banco de piedra para sentarse, con la silueta de las mismas flores del jardín cinceladas en los gruesos soportes. Las vistas, con la ciudadela más allá y las primeras estrellas en lo alto del cielo eran impresionantes, pero el príncipe de Phasia no tenía ganas de apreciarlas. Dejó caer la cabeza contra sus manos y lanzó un suspiro ahogado cargado con notas de desesperación.


  ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué huía? ¿Por qué era tan idiota?


  Notó el molesto sudor recorrer su columna debajo del traje y se desabrochó el lazó del cuello. Habría querido soltarse más, solo que recordó las marcas que ocultaban la tela y se detuvo. Una estúpida sonrisa acudió a su boca.


  —Soy tan…


  —Descortés.


  Cristas se quedó congelado, estaba hablando consigo mismo, no esperaba que nadie apareciera en el remoto banco del jardín, y mucho menos que le respondiera con tal audacia. Se giró despacio, con la cabeza gacha en gesto de disculpa.


  —Iba a decir imbécil, pero descortés también me vale —respondió, y lanzó una dulce mirada que había aprendido de su padre—. Perdona, princesa Kora, ha sido una presentación horrible. Lo lamento.


  La joven heredera del reino de Busare lo observaba con los brazos cruzados sobre el pecho y la expresión firme. Lucía un vestido verde de tafetán, con cintas en azul y amarillo, los colores de su casa. Su cabello oscuro había sido recogido con hilos de plata y la misma pedrería que decoraba el bigote de su padre. En lo alto, una fina tiara de oro blanco relucía, con un fulgor suave por los últimos rayos crepusculares, no obstante, lo que llamó la atención del príncipe fueron los ojos color esmeralda de la chica.


  Kora parpadeó con lentitud y resopló al cielo.


  —Lo ha sido, ¿verdad? —confirmó y miró el banco con los labios torcidos en una mueca graciosa—. Me sentaría a tu lado, pero mucho me temo que, con esta monstruosidad que me han puesto, será imposible.


  Cristas contuvo la risa. Había conocido a pocas princesas a lo largo de su vida y ninguna le atrajo especialmente. Solo hablaban de moda, peinados, bardos famosos y cotilleos de la corte, nada que le interesara. Sin embargo, hubo un gesto, tal vez fuera su tono de voz o su mirada expresiva, que le gustó.


  —¿Caminamos? —sugirió el príncipe de Phasia y se levantó.


  —Claro, oh, espera.


  Kora se apoyó en el antebrazo de Cristas y se agachó para rebuscar debajo de la falda. Este notó cómo se le subían los colores y la princesa soltó una breve carcajada al verlo tan apurado.


  —¡No pienses mal! —exclamó, y le mostró los tacones, del mismo verde intenso que su vestido y sus ojos—. ¿Ves? Así mejor.


  Lanzó los zapatos junto al banco y cogió la mano de un indeciso Cristas para arrastrarlo por el inmenso jardín.


  —Odio estas celebraciones tan ostentosas —continuó la joven, con el chapotear de sus pies descalzos por el empedrado húmedo—. Pero mi padre estaba obsesionado con organizar un gran evento para nuestros amigos, por lo que no quedaba otra que enfundarse el más incómodo y feo de los conjuntos.


  —A mí me parece bonito, creo —dijo Cristas sin pensar.


  Sus ojos se cruzaron y a Kora se le escapó una tímida sonrisa que a Cristas se le antojó muy dulce. El príncipe de Phasia volvía a estar sonrojado.


  —Gracias —murmuró ella.


  El jardín era más grande de lo que aparentaba. Tras los matorrales y árboles, había más arbustos y parterres con millares de flores de colores. Kora conocía cada una de ellas y se las nombraba a Cristas, de vez en cuando se detenía frente alguna para contarle algún curioso detalle.


  —Dime si te aburro —comentó la princesa, que se había recogido la falda con una mano para que no se manchara de la tierra mojada. En algún momento del paseo sus pies se habían hundido en el barro y ella continuaba andando sin preocuparse—. Mi madre dice que me deje de tanta planta, que mejore mis técnicas con la aguja o que toque algún instrumento. Eso sí que es aburrido.


  —Lo de las plantas es interesante, y muy útil —admitió Cristas—. No sé cómo has podido memorizar tanta información, a mí los libros me dan dolor de cabeza.


  —Esto va más allá de las páginas, es tan… mira.


  Kora tiró del brazo de Cristas hacia unas macetas al final del camino de piedras planas. La mayoría de las flores habían cerrado sus pétalos al caer la noche, no obstante, en ese parterre había unas pequeñas de intenso amarillo que parecían ir en contra de la naturaleza.


  —Esto es onagra —le informó ella y señaló las plantas, como si deseara acariciarlas, pero se contuviera—. Su raíz es comestible y solo se abre por la noche, como cereus —dijo y apuntó con el índice al fondo, hacia una flor de grandes pétalos blancos—. Se la conoce como la reina de la noche y su aroma solo dura dos días. Dos días —repitió, y su tono alegre se ensombreció—. En dos días todo esto podría haber desaparecido. Mi hogar, mi familia, mi tierra… y gracias al reino de Phasia se salvó. Gracias a ti, Cristas.


  Kora se incorporó y se puso frente al príncipe. Daba la impresión de que sus enormes ojos verdes absorbían toda luz a su alrededor y él se quedó prendado en ellos.


  —Sé lo que hiciste por nosotros —continuó y se humedeció los labios, menos enérgica que al inicio de su encuentro—. Eres un héroe, un buen hombre y, algún día, serás un gran rey. —Cambiaba el peso de un pie a otro, en una sutil danza, que combinaba con una expresión tímida y sincera—. Siempre supe que me casarían con alguien de la nobleza, tampoco le daba muchas vueltas, sin embargo, cuando mi padre dijo tu nombre… Me sentí aliviada. Creo que nuestra unión podría funcionar, solo si así lo quieres.


  Kora sería una buena esposa. Parecía tierna, amable, lista y firme. Una mujer con conocimientos que criaría a sus hijos con cariño y respeto. Lo había percibido en el breve espacio de tiempo que acababan de compartir. En la manera en que miraba las plantas, en cómo hablaba de ellas, en su forma de caminar casi dando brincos entre la tierra. Si tenía que terminar desposado con alguna princesa, sin duda, ella era la mejor opción. Entonces, ¿por qué le dolía el corazón?


  Cristas no sabía nada de chicas, su vida se había reducido a los combates, la estrategia de guerra y el cuidado de sus armas. Una princesa había tenido poca cabida en sus pensamientos. En realidad, solo dos príncipes habían sido capaces de colarse en su cabeza y en su cama.


  Frente a él estaba esa preciosa mujer, menuda, de cintura estrecha y ojos grandes y expresivos, y él no sentía… nada.


  «Compórtate como el rey que estás destinado a ser», le aconsejó su mente. O tal vez fuera la voz de sus padres, que se repetía una y otra vez. Las expectativas de todo el reino recaían sobre sus espaldas. No tenía hermanos, así que el linaje de Phasia dependía de él. Debía darles un heredero, una familia real, seguir con una línea sucesoria que honrara sus batallas pasadas, como había hecho él. Trataba de analizarlo de manera fría y distante, mientras permanecía petrificado en medio del jardín.


  Los incómodos sudores del traje regresaron con más fuerza, seguido de un hormigueo que subía y bajaba por su columna junto una creciente necesidad de echar a correr. Huir de todo, de quién era y de lo que tenía que hacer. La silueta de aquella cabaña perdida en mitad del bosque se materializó en su mente.


  «Compórtate, sé un hombre, tienes que ser el príncipe que esperan de ti».


  Cristas tomó aire despacio y clavó los ojos en los de Kora que parecía expectante, aunque también algo intimidada. Era bonita, la verdad.


  —Yo… —comenzó, y no pudo continuar—. Te daré una respuesta, pero antes debo hacer algo.


  Como formal caballero, Cristas sabía que no era en absoluto correcto dejar a una dama sola en un jardín a la intemperie, en mitad de una fiesta. Sin embargo, era la mejor oportunidad para actuar y no iba a desaprovecharla.


  El príncipe de Phasia caminó a grandes zancadas de regreso a la sala de baile. Apenas cruzó los amplios portones tuvo que apoyarse en una columna, le faltaba el oxígeno, no podía respirar. Buscó entre los asistentes, el salón era una marea de elegantes y coloridos vestidos, chaquetas de satén, recogidos complicados con joyas y flores frescas, de fragantes perfumes que empalagaban el aire con el ir y venir de los nobles de diversos reinos.


  Pero Cristas necesitaba a uno en concreto.


  Los colores de su emblema eran blancos y azules, así que se concentró en dar con una cabellera rubia…


  Notó la presencia detrás de él y unos brazos lo rodearon por la cintura antes de que se volteara.


  —¿Me buscabas, alteza?


  Cristas se puso tenso, tanto por la sorpresa como por las reacciones de su cuerpo a la caricia de su cálido aliento en la nuca. Debía concentrarse. Se mordió la mejilla por dentro antes de contestar.


  —¿Dónde está tu hermano, Nae? Necesito hablar con los dos y sé que no estará lejos.


  Al amparo de la enorme columna, los movimientos del príncipe de Cygnus quedaban ocultos, no así para Cristas, atento a su mínimo cambio de actitud.


  —Estás muy serio, Cristas, ¿seguro que solo quieres hablar? —El toque de los labios le quemaron como el hielo en la piel—. Sabes que podemos hacer cosas mucho más divertidas…


  —Nae —lo detuvo el príncipe con voz cortante—. Tu hermano, ahora.


  El joven rubio bufó, molesto, en el cuello de Cristas y lo liberó del abrazo.


  —Sigue en la habitación —explicó con una entonación monótona—. Te llevaré.


  Se alejaron del ruido de la celebración, de la música y las conversaciones estridentes. Cristas agradeció la calma, le venía bien para poner en orden lo que bullía en su cabeza y, también, en sus entrañas. Porque un solo toque de los labios de Nae sobre su piel había despertado el deseo del príncipe de acorralarlo contra la pared para robarle un beso, y lo que se dejara.


  No era el único.


  Frente a él, el príncipe cisne le lanzaba miradas de reojo cargadas de intención, cada vez más difíciles de ignorar. Por un instante, Cristas se planteó si hacía bien, también temía las consecuencias de sus actos.


  «Sé firme. Sé directo. Como sacar una flecha de una herida fresca», se convenció. Dolería. En realidad, ya le hacía sangrar por dentro.


  —¿Qué hacéis aquí?


  Nae y Cristas entraron en la habitación sin llamar para encontrarse con Seri, recostado en un sillón, con un libro sobre las rodillas y el mismo conjunto que su gemelo. Era evidente que estaban listos para realizar el cambio cuando el pequeño de los hermanos se pasara con el alcohol o hiciera cualquier estupidez. Seri lo regañaría para solucionar después el desastre que hubiera ocasionado. Cristas los conocía bien, y se odiaba por ello.


  —¿Ocurre algo? —volvió a preguntar Seri, dejó el libro a un lado y se acercó a Cristas—. ¿Estás bien? Tienes mala cara.


  Seri alargó la mano en su dirección para tocarle la mejilla, un gesto de preocupación lleno de infinita ternura que Cristas se tuvo que obligar a rechazar. Dio un paso atrás para evitar el contacto.


  —Esto, lo nuestro, no puede seguir —dijo con tono grave Cristas—. Me voy a casar.


  


  
    Capítulo 9

  


  



  El príncipe Aserinae era heredero de un reino y poseedor de nada.


  Los gemelos no sabían qué era el beso de una madre, ni conocían el gesto de que los arroparan bajo las mantas para resguardarlos del frío del norte. En sus noches de infancia, tampoco tuvieron quien les leyera un cuento para dormir. No hubo mimos ni ternura, a decir verdad, tampoco los esperaban. Seri no recordaba con exactitud cuándo fue, pero desde que tenía memoria sabía que la única persona que siempre iba a tener al lado era su hermano. Nadie más.


  Aserinae era el príncipe maldito. Ellos, y solo ellos, traerían la destrucción al reino. Plagas en los campos, guerras, muerte y devastación. Unos niños con el estigma de que la desgracia los perseguía allá donde fueran. La estrella de la calamidad alumbraba cada uno de sus pasos. Para Seri, el mundo se convirtió en un lugar hostil en el que no deseaba estar y solo entre las paredes de su habitación descubrió la suavidad de unos brazos y la dulzura de una mirada que no escondía miedo ni reproches. Los cálidos besos de su hermano eran lo único que lograban que se olvidara de todo, hasta del exterior.


  Nae, sin embargo, siempre fue un niño alegre y divertido, con una vitalidad arrolladora que era capaz incluso de empujarlo a los juegos más absurdos. Cada instante compartido en su habitación se llenaba de tontas bromas infantiles que terminaban por hacer que los dos se doblaran de la risa, envueltos en sonoras carcajadas.


  En el fondo, si se paraba a pensarlo, fueron felices. A su manera. Nunca necesitaron nada más, estaban bien mientras se tuvieran el uno al otro.


  Hasta que conoció a Cristas.


  El día en que el príncipe de Phasia visitó por primera vez el reino del Norte, los hermanos se jugaron a las cartas cuál de los dos Aserinae saldría, como en tantas otras ocasiones.


  El orgulloso pavo real resultó ser un niño bastante menudo para su edad, con el cabello y la tez más oscura que había visto jamás, muy diferente a ellos. Seri lo observó desde una de las habitaciones secretas del palacio, al resguardo de la oscuridad. El príncipe del Sur le causó una tremenda impresión y despertó en él la curiosidad. Lo siguió con la mirada por el salón y le llamó la atención cómo analizaba de manera furtiva a los adultos a su alrededor. Seri se preguntó qué era lo que pretendía hasta que lo vio escabullirse en dirección al exterior. «Como mi hermano, no puede estar encerrado mucho tiempo», pensó, con una sonrisa impresa en sus labios. Momentos después fue a Nae al que vio escaparse del salón, siguiendo la estela del otro al bosque.


  Aquella fue la primera vez que le costó contener el impulso de salir corriendo de su escondite tras su hermano para, así, también jugar. Pero no lo hizo. Sabía las consecuencias que podría acarrear, por lo que, con el deseo picoteando en su interior, los miró alejarse mientras él se quedaba oculto entre las paredes, solo.


  También fue la primera vez que Seri se arrepintió de haberse dejado ganar por su hermano.


  Horas después, acostados en el lecho, obligó a Nae a que le explicara, con todo lujo de detalles, qué había ocurrido en el bosque con el príncipe Cristas. Con su voz como pincel, Seri dibujó la escena que le narraba, cerró los ojos e imaginó que estaba allí, bajo su piel, viviendo lo que con tanta pasión su hermano le contaba. En su mente vio como el príncipe del Sur caminaba sobre la nieve con pasos cortos y errantes. «Como un cervatillo», había dicho Nae.


  Seri también recreó en su fantasía la mirada de asombro del príncipe Cristas ante los altos árboles enharinados y las palabras cargadas de rabia cuando lo salpicaron con la nieve. En los recuerdos que no eran suyos, percibió con claridad la pose altiva con la que, a trompicones, el heredero al trono del sur se marchó. Vivió el momento a través del relato de su gemelo, por eso, si alguien le preguntara cómo conoció a Cristas, no dudaría en responder: «Teníamos ocho años, él se adentró en el bosque, y yo lo seguí para molestarlo».


  Así de simple, así de claro.


  Cristas fue la primera persona que, al mirarlos, los vio. A ellos, a los dos.


  Tenían una hermana pequeña que ignoraba que hubiera otra mitad, un padre incapaz de diferenciarlos y un reino que había creado una imagen ligada a la maldición y sus dos caras, a través de las cuales solo recibían miedo y desconfianza. Desde niños, su existencia había girado alrededor de una mentira que Cristas se encargó de desmontar con un par de frases perspicaces.


  Sin pretenderlo, encuentro tras encuentro, noche tras noche acurrucados bajo las sábanas, Seri cometió el error de soñar con un futuro, cimentado en una fantasía que, de vuelta al presente, Cristas dinamitaba.


  En algún momento, Seri se enamoró.


  Puede que fuera en aquel primer encuentro, mientras lo espiaba desde su escondite, o durante el primer duelo a espada. Tal vez fue después de que Cristas descubriera la verdad. Tampoco importaba. Amaba a ese hombre de ojos oscuros y amables, de expresión áspera, pero gesto tierno.


  Desde que tenía uso de razón, había compartido todo con su hermano. El príncipe Aserinae tenía un destino, un secreto. Hasta el punto de que la diferencia entre ellos dos se difuminaba, pero Cristas les dio un nombre y les otorgó su propia identidad.


  Hacía cuatro años de aquello. Cuando se convirtieron en Seri y Nae. Dos partes de uno mismo. Dos mitades que reconocían su propio reflejo, sus propios deseos. También los compartieron y se entregaron por igual.


  Frente a él, se perderían por igual. 


  —Voy a casarme —repitió Cristas.


  Tenían dieciocho años, acababan de regresar de la guerra, estaban en Busare, donde los habían colmado de honores y tratado como a verdaderos héroes, pero el regusto amargo de la soledad seguía latente bajo la lengua y era difícil de tragar. Le iban a arrebatar lo único que había querido. Tal vez había llegado el momento de aceptar que estaban malditos y eso jamás iba a cambiar.


  Seri conocía a la perfección el tacto afilado de una espada, el dolor agudo de una lanza y el frío metal de la punta de una flecha lacerando su piel. Había crecido con el abrumador miedo de saberse condenado y rodeado de mentiras. Sin embargo, creyó que lo podría soportar, siempre y cuando pudiese tenerlos a ellos, a los dos.


  Tampoco pedía tanto, ¿no?


  Alzó la mirada para encontrarse con unos ojos azules, tan idénticos a los suyos que pensó que era un espejo lo que observaba. Solo fue un instante, tan efímero como un parpadeo, pero suficiente para ver el mismo asombro en el fondo del iris de su hermano. Entonces, ocurrió. El miedo que paralizaba a Seri, hizo a Nae reaccionar.


  —¿Vas a casarte? Qué pasa, alteza ¿vas a pedirnos la mano? —intentó bromear Nae, aunque falló pues le tembló la voz. Que el menor de los gemelos aparentara ser un chaval alocado no quería decir que fuera estúpido.


  Cristas no se rio. Por su expresión se intuía que mantenía un duro debate interno.


  —Todos sabíamos que este momento tenía que llegar —habló con una calma falsa. Su marcado acento sureño disimulaba bien su nerviosismo.


  —No —cortó Nae y dio un par de pasos por la habitación, inquieto—. No sé de qué momento me hablas —sentenció—. ¿Y tú, hermano?


  El testigo le había sido entregado. Seri miró a su igual, al que solía ver tan diferente, pero presintió que, en aquel momento, ambos debían lucir la misma expresión, una mezcla de incredulidad y miedo.


  —¿Ves? —atacó de nuevo Nae, volviendo la atención al otro—. Mi hermano tampoco sabe a qué te refieres.


  —Nae, por favor, no pongas las cosas más difíciles.


  El príncipe del Sur permanecía estático en mitad de la sala, con los gemelos de pie frente a él. Aunque los hermanos, por su linaje real, eran más altos que la media de los habitantes del norte, Cristas los superaba a ambos en media cabeza. Sus brazos eran más fuertes, los hombros más anchos, y abarcaban con facilidad los cuerpos de ellos dos. Seri recordó la suavidad de sus abrazos la noche anterior y tuvo que ladear el rostro.


  —¿Yo estoy poniendo las cosas difíciles? —exclamó Nae, con una risotada amarga.


  —Yo, lo siento… —empezó Cristas y bajó la cabeza, como si no pudiera continuar.


  —Entonces, ¿ya está? ¿Vas a casarte? —farfulló Nae con creciente impaciencia y se giró hacia su hermano—. ¡Seri! ¡Di algo! —imploró.


  Seri fijó la atención en la escena que se desarrollaba delante de él, igual que un espectador que observaba una obra teatral con la trágica historia del héroe caído en desgracia. O como un tramoyista, escondido entre bambalinas, aguardando a que bajasen el telón para entrar en el cambio de escenario. Volvía a tener ocho años y se agazapaba tras el enorme tapiz que lo separaba del salón real. De nuevo, dejaba que fuese su hermano el que actuara representando el papel de los dos.


  Él se sentía incapaz de participar, de afrontar aquella situación.


  —¿Por qué? —La lastimosa voz de Nae le provocó un escalofrío—. ¿Por qué ahora?


  —Mis padres piensan… —comenzó Cristas, y se corrigió—. No. Yo he decidido que ha llegado el momento. —Su mirada, menos titubeante, se fijó en los gemelos—. Y vosotros también, el príncipe Aserinae debe contraer matrimonio y romper esa dichosa maldición de la que siempre os quejáis.


  —No funciona así… —dijo Nae, con el tono bajo—. La leyenda no dice nada de bodas, sino de…


  «De amor», terminó la frase en su cabeza Seri. Pero el príncipe cisne no hablaba de ello, ni siquiera entre los hermanos. Además, Cristas…


  —Tú nunca has creído nada de eso, ¿verdad? —atacó de nuevo Nae—. ¿A qué viene de repente esa preocupación por las habladurías de la gente? No mientas, Cristas, si lo haces es por ti.


  —¡Es por el reino! —exclamó el príncipe del Sur—. Hay obligaciones que debemos cumplir, lo sabéis tan bien como yo, ¿qué pensabais que iba a pasar? ¿Que nos pasaríamos la vida buscándonos en eventos oficiales para… para…?


  Entre el enfado y el desconcierto, el sonrojo de Cristas fue una imagen que ablandó el corazón de los gemelos. Los labios de Nae se ensancharon y, con movimientos dignos de un bailarín profesional, acortó la distancia entre ellos.


  —Para besarnos —susurró, a un palmo de la boca del joven pavo real—. Para tocarnos, para colarnos en tu dormitorio por la noche y follar hasta perder el conocimiento, ¿no te gustaría?


  Nae aprovechó la parálisis de Cristas para acariciar con el índice la piel del cuello expuesta tras liberarse del apretado lazo. Se acercó a su oreja, pero con voz tan nítida que hasta Seri lo escuchó y vibró con ella.


  —¿No quieres repetir?


  —¡No!


  La reacción fue inmediata y dolorosa. Cristas propinó un empujón al pequeño de los hermanos para alejarlo. Con el rubor visible más allá de su tez morena, alzó los ojos oscuros y dirigió una mirada de disculpa, consciente de lo que había hecho. De lo que significaba: rechazo.


  —Siempre seremos amigos —trató de encauzar la conversación el príncipe del Sur.


  —¡Amigos! —repitió Nae, y en su boca sonó como un insulto—. Claro, saldremos a cazar juntos, compartiremos alguna charla estúpida en los bailes y debatiremos de política como si nos importara, después te irás con tu esposa y tus hijos. Sería perfecto.


  Nae estalló en una forzada carcajada llena de nerviosismo, sus manos se sacudían. Cada escena que describía era como un puñal lanzado a su corazón, al de los dos.


  Porque mientras el príncipe de Phasia y su familia disfrutarían de la tranquilidad de una vida en el palacio, Aserinae seguiría sin ser él. Con una mitad ignorada entre las paredes de los grandes salones del norte, y la otra forzada a ser testigo de cómo el hombre que amaba regresaba cada noche a los brazos de otra.


  —Fuiste nuestro primer amigo, nuestro… —continuó su hermano pequeño—. Sin ti no somos Seri y Nae, no somos nada. ¡Te necesitamos!


  —No es verdad —rebatió Cristas, de nuevo sin fuerza para enfrentar la mirada del airado cisne—. Nunca me habéis necesitado, os tenéis el uno al otro, lo vuestro es… especial. No soy más que un idiota que descubrió el secreto por accidente, pero no os preocupéis, nadie lo sabrá, cumpliré mi palabra.


  —¡Mentira! ¡Eres un maldito mentiroso!


  No se encontraban lejos del palacio principal, en la villa aún había a rebosar de sirvientes y guardias que no tardarían en aparecer si alzaban demasiado la voz, aunque eso no pareció importarle a su gemelo.


  —¡Me lo prometiste! —siguió Nae con un grito—. En el campo de batalla, ¡tú me lo prometiste!


  En un arrebato, Nae soltó un gruñido, tomó el filo de la mesa pequeña junto al sillón y la lanzó contra la pared. El ruido de porcelana, madera y cristal inundó la habitación y logró, por un instante hasta que el aire se detuviera. Se quedaron congelados, aunque tan solo duró un momento. La ira inconmensurable de Nae era imposible de contener, Seri lo sabía bien, llevaba lidiando con su temperamento toda la vida.


  —Me hablaste de la cabaña —vocalizó despacio, con la rabia mascando cada palabra—. Iríamos allí, íbamos a ser solo nosotros, sin coronas, sin obligaciones… Nosotros. Los tres. ¡Dijiste que siempre estaríamos juntos!


  —Sabes que no puede ser —lamentó Cristas.


  —¡Y una mierda! Me hiciste una promesa, ¡y yo se lo prometí a él! —dijo Nae, que señaló en dirección a su hermano.


  Fue entonces cuando Seri se dio cuenta de que Nae lloraba. Sus ojos estaban enrojecidos y húmedos, con la expresión más triste y desolada que había visto jamás. Se le había soltado una de las horquillas y parte del cabello caía desordenado sobre su frente. Ambos hombres lo miraron, dos pares de ojos que reflejaban el mismo estado de desesperación. Fue una sensación extraña ¿qué era lo que esperaban de él? ¿Qué era lo que debía decir?


  Por primera vez en su vida, el miedo lo tenía paralizado. Nunca temió al enemigo, en el campo de batalla era letal. Tampoco albergaba dudas en el amor, su corazón siempre fue claro y él jamás negó lo que sentía, ni por Cristas y mucho menos por su hermano. Sin embargo, parado frente a los dos, no supo qué era lo que debía hacer, si abrir la mano o apretarla más. 


  —¿Por qué nos haces esto? —le instó Nae, y clavó la mirada en el príncipe de Phasia. Su voz, que siempre tenía un toque picante y divertido, sonó apagada, casi rota—. ¿Es que nosotros no somos suficiente?


  El hombre delante de ellos tanteó un paso, con los hombros caídos, como si le hubieran añadido una pesada losa en la espalda. Aun así, se recuperó y volvió a erguirse, con la vacilación contenida tras su mirada avellana.


  —El deber de todo príncipe es darle un heredero a la corona, no jugar con otros hombres —sentenció Cristas.  


  Lo siguiente que ocurrió sucedió a tal velocidad que ni Seri, que tenía la atención fija en los dos, supo muy bien cómo ocurrió. De pronto, Nae agarró a Cristas para empujarlo contra la pared y su espalda impactó con un ruido sordo.


  —Dime, alteza, ¿acaso lo de ayer por la noche no significó nada para ti?


  Un nuevo silencio en la habitación, aunque esta vez estaba cargado con la expectación de una respuesta que, con toda seguridad, iba a lastimarlos mucho más.


  —No lo sé.


  Seri no pudo soportarlo, desvió la mirada hacia el desastre que tenía a su alrededor. La mesilla había sido derribada y el jarrón roto en cientos de pequeños pedazos. Las voces iban en aumento y pronto llamarían la atención. Quiso detenerlos, pero solo se quedó en una intención. Su cuerpo no respondía.


  —¡Cobarde! Solo dices lo que te han enseñado, estúpido crío del sur —gritó Nae, y zarandeó a Cristas, al cual mantenía sujeto por los hombros, arrinconado contra la pared—. ¡No nos rechaces! ¡Solo te tenemos a ti! ¿Por qué lo haces?


  —¡Porque ya no somos unos niños! —estalló Cristas, que hasta entonces parecía haber hecho un gran esfuerzo por mantenerse firme.


  Pero el pequeño de los hermanos no iba a dejarse amedrentar.


  —Mírame a los ojos y dime la verdad.


  Seri supo cuál sería la siguiente afirmación de Cristas, Nae era un estúpido por preguntar.


  No quería escucharlo, no quería ver nada más.


  —Lo de anoche fue un error que no volverá a ocurrir —repitió Cristas, que sostuvo la mirada a Nae—. Tan solo un momento de debilidad. Siempre habéis hecho lo que os ha dado la gana conmigo, ayer solo queríais divertiros y echar un polvo. Bien, pero fuisteis vosotros quienes me empujasteis hasta la habitación. Yo nunca os lo pedí. Yo nunca…


  —Ahora, alteza, dilo sin lágrimas en los ojos —le retó el pequeño.


  Hasta ese momento Cristas no supo que lloraba, lo demostró el hecho de que alzó las manos y tocó su rostro, sorprendido. Se frotó con rabia, tratando de borrar cualquier prueba, como si quisiera arrastrar el líquido salado de nuevo a sus ojos.


  Seri retiró la mirada y la descendió al suelo, abatido, desecho, igual que el jarrón de flores roto a sus pies.


  Los vistosos brotes creaban un tapiz de agua y color, detalle que despertó uno de sus recuerdos de niñez. En aquel entonces ellos tenían siete años, era el día de su aniversario, un día que su padre, el rey, se negaba a celebrar. El mismo día que ellos nacieron fue el día en que su madre murió. Desde que el monarca volvió a contraer nupcias, las banderas ya no ondeaban a media asta, pero seguía siendo un día triste para los dos. No había regalos ni fiestas, solo la lejana sensación de pérdida por algo que jamás conocieron.


  Sin embargo, cuando cumplieron los siete, contra todo pronóstico, su hermana Altea lo buscó después de su entrenamiento con la espada, y le entregó una corona hecha con flores que ella misma había recogido en el jardín. Lo hizo con una sonrisa y, después, besó su mejilla con ternura, le dijo que era el mejor hermano del mundo y desapareció llena de inocente felicidad.


  Las palabras revolotearon en su mente, parado en medio del patio de armas y con la llamativa corona entre las manos. Era la primera vez que alguien, que no fuera su otra mitad, parecía verdaderamente alegre de que existiera, y aquella agradable sensación hormigueó en mitad de su pecho. El mayor de los hermanos echó a correr a la habitación, en busca del también príncipe Aserinae, porque, como siempre, todo debía ser compartido por los dos, hasta el cosquilleo bajo sus costillas. Tenía que encontrarlo antes de que el calor del beso de Altea desapareciera de su piel.


  En la soledad de la alcoba, le relató el encuentro con su hermana, ambos bullían de emoción. Los pequeños cisnes intentaron, con mucho cuidado, dividir el regalo, solo para terminar con la corona desmoronada y los pétalos diseminados a sus pies.


  Puede que las flores de Busare fueran diferentes, más fragantes y coloridas, pero ambas escondían la misma verdad.


  Nae seguía zarandeando a Cristas por los hombros, exigiendo que fuera sincero, sin embargo, Seri ya sabía la respuesta. No importaba el cuidado que tuvieran los hermanos, si lo forzaban, el hombre al que tanto amaban se rompería, igual que aquel regalo de Altea. 


  —¡Basta! —gritó Seri, desconcertando a los dos pues, hasta entonces, se había mantenido en el más absoluto silencio—. Nae, suéltalo, le estás haciendo daño.


  No era dolor físico al que se refería y los tres lo sabían. El menor de los hermanos aflojó el agarre, aunque no terminó de liberar al otro. No podía separarse de él, consciente de que, en cuanto lo hiciera, Cristas huiría lejos de ellos, de los dos, para asumir sus responsabilidades como príncipe heredero del reino del Sur.


  —¿Ahora sí, hermano? ¿Al fin hablas? —le reprochó con un hilo de voz, rasgado por el sufrimiento, más que por la ira. Sus dedos, enredados en la solapa del llamativo atuendo del joven pavo real, no obedecieron.


  —Déjalo, Nae, se acabó —repitió Seri.


  Por fin, sus pies lograron desenraizarse del suelo, se acercó con pasos lentos hasta los dos, alargó la mano y tomó la de su hermano, clavada en Cristas. Nae se giró para mirarlo con ojos entre la pena y la irritación. Estaba enfadado, y no era para menos. Seri tiró de él y lo abrazó con fuerza. «Nadie debería permanecer al lado de dos príncipes malditos, solo nosotros estamos destinados a soportar la condena».


  —Yo… lo siento —dijo Cristas, tan aturdido que ni se preocupó en recolocarse las prendas, arrugadas por el forcejeo—. Seri, de verdad, yo… No quería que esto terminara así. 


  El príncipe del Sur tendió la mano en su dirección, pero antes de que el tan anhelado contacto sucediera, la retiró sin siquiera llegar a rozarlo. Seri se obligó a mantener la compostura, con la espalda recta, la cabeza alta y los ojos fríos, sin posibilidad de que estos lo traicionaran. Ambos hombres se tantearon lo que pareció una eternidad, después, Cristas les dedicó una última mirada y se marchó.


  Los dos cisnes se quedaron abrazados en la habitación.


  —¿Hermano? ¿Por qué nadie nos quiere? ¿Por qué…? —empezó Nae, sus lágrimas empapaban las ropas del mayor de los gemelos.


  La pregunta murió incluso antes de ser formulada, pues Seri se desmoronó. Sus extremidades se volvieron flácidas, incapaces de aguantar el propio peso, y terminó con las rodillas al suelo, donde se aferró a los muslos de su hermano y, por fin, se permitió estallar.


  


  
    Capítulo 10

  


  



  A Cristas le iba a reventar la cabeza. Pasaba las noches sin dormir y despierto era aún peor.


  Era incapaz de borrar de sus retinas la última expresión de los hermanos, justo antes de abandonar la habitación. Lo atormentaban los enrojecidos ojos de Nae, con las pestañas apelmazadas por el llanto y las mejillas coloradas de la rabia. La fría y hasta resignada mirada de Seri, como si él ya supiera que, en algún momento, aquello fuera a pasar y, aun así, no pudiera evitar el dolor.


  Se preguntaba si habría sido capaz de actuar de un modo distinto. Si hubiera servido de algo. Les había hecho daño y eso jamás se lo perdonaría.


  «Maldita sea, estoy tan cansado».


  Cristas se dejó caer en el colchón, con las manos entrelazadas tras la nuca a modo de almohada y la mirada perdida en los altos techos tallados. Había pasado una luna entera desde que regresaron de Busare, ya no quedaban marcas en su cuerpo, ninguna evidencia de lo que en aquel lecho pasó. Cristas fue testigo de cómo poco a poco cada bocado, cada beso, se evaporaba sin dejar rastro sobre su piel y, en ese tiempo, no había vuelto a saber nada de ellos, aunque no le extrañaba. Se lo merecía.


  Sin embargo, sí había tenido noticias de su propio compromiso. Según su madre, se haría oficial en otoño con una fiesta por todo lo alto donde pretendían invitar a reyes y príncipes de los reinos aledaños. Incluido Aserinae. Cristas soltó un bufido quedo y dio la vuelta sobre sí mismo para hundir la cara contra las mullidas colchas. Llegaron sonidos del pasillo y Cristas contuvo el aliento, suplicando porque se alejaran y lo dejaran en paz. Quería desaparecer.


  —Hijo, ¿estás bien?


  Era su padre. Llevaban unos días sin hablar, más allá de intercambiar frases cortas y esenciales. Como respuesta, Cristas gruñó contra su lecho, cuando escuchó el chirriar de la puerta, se arrepintió. Catreus era de los que prefería aclarar las cosas cara a cara, sin puertas de por medio.


  —¿Hace cuánto que Passer no entra aquí? —señaló el hombre, arrugando la nariz.


  Su ayudante de cámara había tratado de adecentar la habitación en innumerables ocasiones desde que regresó de Busare, sin embargo, el joven y cabezota príncipe lo había echado una y otra vez. No necesitaba que nadie arreglara nada, porque lo que había roto era imposible de reparar, quería estar solo.


  En mitad del cuarto, Catreus resopló.


  —Vamos, levanta el culo antes de que te tire de la cama —ordenó, menos autoritario que con sus soldados, más indulgente—. Estás preocupando a tu madre y ya sabes que luego lo paga conmigo.


  Cristas ni se inmutó, todavía escondido entre el revoltijo de sábanas, hasta que notó que le agarraban del tobillo y tiraban de él.


  —Deja de lloriquear como un crío —lo regañó su padre—. ¡Maldita sea! No puedes esconderte en la cama, eres un puñetero guerrero del sur, un príncipe. ¡Eres mi hijo! ¡Compórtate!


  Con la última exclamación, Cristas dio con el trasero en el suelo. Catreus lo observaba desde su gran altura, era imponente, aunque al príncipe nunca le causó miedo, como decían los sirvientes. Para él su padre era como un coloso, un titán invencible que lo protegía de las noches de tormenta y las historias de fantasmas. Era el adulto más cariñoso que había conocido, un hombre comprensivo al que estaba decepcionando.


  —Padre… —empezó con tono de disculpa.


  —¿Alguna vez te he contado que intenté fugarme de mi boda y Rhei me salvó la vida?


  Cristas se quedó con la boca abierta y los ojos clavados en su padre. Vestido con las prendas cómodas que usaba cuando no tenía previsto salir de palacio, el príncipe abrazó sus rodillas, desubicado. Catreus se sentó a su lado en el suelo, ambos con la espalda apoyada en la cama.


  El rey de Phasia comenzó su relato con una entrañable sonrisa.


  —Yo era más joven que tú y, para serte sincero, tenía menos experiencia en combate, aunque me creía imbatible. Hasta que conocí a tu madre. —Catreus hizo una breve pausa, con la vista en las brasas de la chimenea, casi pareció rejuvenecer—. Sin duda, heredaste su destreza con la espada, gracias a los dioses, pero lo del encanto masculino es punto para mí —le guiñó el ojo—. A lo que iba. Tras anunciarse nuestro compromiso, a pesar de que todo a nuestro alrededor eran sonrisas y alegría, yo no terminaba de aceptarlo. ¡Era un hombre hecho para batallar! Salir de las murallas, viajar, ir donde quisiera sin pedir permiso… una esposa solo sería un problema, ¿entiendes? Y yo no necesitaba nada de eso.


  Cristas asintió. Intuía por dónde iba el relato de su padre, que le ayudara o no era otra cuestión, puesto que lo que a él le pasaba era distinto. Por el momento, agradeció el gesto y se contentó con su agradable compañía. Apenas mejor que la soledad.


  —La noche antes de la ceremonia cogí lo esencial y me escapé a hurtadillas —continuó Catreus—. Quería ir más al sur, hasta el borde del mundo, a ver si las leyendas eran ciertas. Tal vez lo habría logrado, si no fuera tan torpe como para cruzarme con un grupo de bandidos. Sabes que los puños se me dan bien, pero cuando son diez veces más… bueno, digamos que casi muero por imprudente.


  Su padre se pasó el pulgar por el cuello para ilustrar su historia. Era sorprendente cómo podía relatar una escena así con una expresión tan calmada, incluso arrogante.


  —Lo daba todo por perdido, tu pobre padre, el estúpido heredero de Phasia, capturado por unos ridículos asaltantes de caminos que no sabían ni a quién habían herido —comentó, y se señaló la punta de una cicatriz que cruzaba su mejilla, siempre oculta por su espesa barba castaña—. Fue tu madre quien me sacó de ahí. La mismísima princesa Rheinardia vino a salvar mi lamentable trasero, espada en mano. Al parecer, se había cabreado tanto al saber que me fugué que quiso encontrarme para abofetearme ella misma, ¡y lo hizo! Vaya si lo hizo…


  Su padre estalló en una carcajada que retumbó en la habitación. Se acarició el rostro, en el lado contrario a la vieja herida, todavía con expresión nostálgica.


  —En ese instante la amé con todo mi ser, supongo que por eso nunca he buscado más esposas —siguió, con la vista absorta—. Solo hubo otro momento en que la quise todavía más, y es cuando te trajo al mundo.


  Catreus rodeó los hombros de Cristas y apoyó la cabeza en su coronilla.


  —Ojalá pudiera prometerte que todo irá bien, hijo, daría mi vida por cumplirlo y verte feliz.


  —Lo sé, padre.


  El príncipe se restregó la cara en sus rodillas, eliminando cualquier rastro de emoción. Fuera, las campanadas del templo anunciaban el fin de la jornada y Catreus se separó para levantarse. La pausa había concluido.


  —Le diré a Rhei que mañana organizaremos una montería, nos sentará bien —sugirió con tono de esperanza—. Una excursión padre e hijo, como en los viejos tiempos, ¿qué te parece?


  Cristas asintió y el monarca se dirigió a la puerta, satisfecho. Antes de marcharse, apuntó hacia la bandeja de fruta que Passer había llevado por orden de la reina.


  —Come algo —mandó, serio—. Debes estar fuerte o los bandidos te pillarán, y tu madre no está en edad para cabalgar espada en ristre.


  Catreus, rey de Phasia, abandonó la habitación de su hijo con una atronadora carcajada.


  El joven pavo real se incorporó con gestos perezosos para dirigirse al cuenco de comida. Tomó una uva y la aplastó con la lengua contra el paladar, el dulce líquido impregnó su boca, a pesar de que el regusto amargo no desaparecía. Puede que su padre tuviera razón y, con el tiempo, él también aprendiera a amar a Kora y a los hijos o hijas que ella le diera. A lo mejor, con el paso de los años, lograría olvidarse de Seri y de Nae.


  «¿A quién pretendo engañar?».


  El peso sobre sus hombros aumentaba y la tristeza que horadaba en medio de su pecho no tenía fin. La misma sensación que si le abrieran las entrañas y, cada vez que en su mente aparecían sus miradas, tan tristes y desoladas, la herida sangraba más.


  El sol estaba oculto casi por completo y el cielo lucía con un sinfín de puntitos brillantes, la luna de nuevo era una tajada de melón colgada del manto estrellado. ¿Estarían ellos mirando la luna también? Cristas suspiró, y habría seguido regodeándose en su dolor si el ruido exterior no hubiera interrumpido sus lamentos.


  —Pero, ¿qué?


  Apoyado contra el alféizar de la ventana, agudizó la vista. Desde su posición pudo advertir humo y voces alteradas que, aunque lejanas, llegaban hasta donde se encontraba.


  —¡Señor! —la puerta se abrió, sin anuncios ni formalismos, y uno de sus guardias personales irrumpió en la habitación—. ¡Los bárbaros! ¡Han abierto una brecha en la muralla oeste!


  —¡Maldita sea!


  Llevaba días triste, enfadado, frustrado… Tantas emociones que revoloteaban bajo su piel que ni lo pensó. Cristas cazó la espada al vuelo para precipitarse al exterior, en busca de un poco de acción. Seguro que una buena pelea lo ayudaba a emborronar aquellos confusos pensamientos. Era un príncipe instruido en el campo de batalla, lo que mejor hacía era guerrear, también era la única forma que conocía para encauzar su ira.


  Una sonrisa cruzó el rostro de Cristas, anticipando el instante en que los pobres desdichados que causaban alboroto lo vieran llegar. Habían elegido un muy mal momento para tocarle la moral. Se lo iba a hacer pagar.


  No tendría piedad y la idea de desahogarse lo estimuló, hasta por un segundo, solo uno, tan fugaz como un pestañeo, dejó de estar deprimido. Salió de palacio, con Passer pisándole los talones para que le pusiera la coraza de cuero, subió al caballo y galopó hacia el lugar de donde provenía el jaleo.


  En tiempos de guerra, su brazo se había acostumbrado a blandir la espada, el olor a sangre le era familiar, su cuerpo se adaptaba al combate, como si sus músculos reconocieran cada gesto y actuaran a voluntad. Sin pensar. No necesitaba hacerlo para acabar con cada enemigo en el campo de batalla. Con la espada, nadie se le podía comparar… Salvo Seri.


  Había llegado a la muralla justo cuando un grupo de bárbaros la intentaban traspasar. Tropas del norte y del sur se encontraban a un reino de distancia, ayudando a reparar las profundas heridas de Busare y los territorios de su alrededor. ¿Quién iba a pensar que el enemigo se reagruparía tan rápido? Y que lo harían con tanta certeza. Tan solo un par de meses después de que finalizara la campaña volvían a atacar al que fue su rival más duro. Miles de soldados de Phasia habían caído ante los bárbaros, pero en el camino se llevaron el doble de vidas. Sin duda, era una venganza.


  Por suerte, no eran demasiados, lo cual, en otras circunstancias, le habría hecho sospechar. La mayor fuerza de los salvajes era su número, la brutalidad de sus ataques y su estilo de lucha, casi animal. Sin embargo, Cristas se movía por la inconmensurable furia que lo zarandeaba de una pelea a otra. Sería un grupo aislado, un remanente que había aguardado para arremeter contra el reino de Phasia, a la desesperada. No serían más de un centenar y solo evidenciaba cuán mermadas estaban sus fuerzas. O eso fue lo que pensó.


  —¡Señor! —La voz de Passer se escuchó por encima del sonido de las espadas—. ¡El palacio!


  Cristas se volteó a tiempo de ver cómo una columna de humo negro se alzaba de uno de los laterales del castillo, una imagen que lo golpeó con fuerza, sobre todo cuando las llamas anaranjadas lamieron la oscuridad de la noche. Aún no lo sabía, pero esa escena lo perseguiría en sus peores pesadillas.


  «Qué estúpido, estúpido, estúpido», se fustigó y aulló una maldición al cielo que sonó igual que el rugido de una bestia herida.


  —¡Era una trampa! —vociferó y golpeó a su adversario, que escupió una bocanada de sangre antes de caer al suelo.


  —¿Qué?


  —Nos han engañado, ¡joder! —Lanzó un fugaz vistazo a su espalda y de nuevo fijó la atención en el edificio. El corazón le latía tan fuerte que pensó que se quedaría sordo por el retumbar—. ¡Quedaos aquí! —ordenó a sus hombres—. Poned a todo el mundo a salvo. ¡No dejéis a nadie en pie al otro lado de las murallas!


  Montó sobre el caballo y lo espoleó con fuerza, dejando el rugido de una batalla casi extinta tras de sí, en pos de otra, la de verdad.


  Lo habían embaucado. De algún modo, y averiguaría cuál, se habían colado por su espalda. El ataque a los muros tan solo fue una distracción.


  —¡Vamos! —Y clavó los talones en las costillas del equino—. ¡Más rápido!


  Con la espada en alto al tiempo que saltaba de la montura, el sonido de metal contra metal estabilizó sus sentidos, derribó a cuanto intentaba ponerle freno, dos, tres, hasta cuatro hombres pretendieron cortarle el paso y Cristas se deshizo de cada uno de ellos con ferocidad. Su ropa estaba manchada, los pies, llenos de sangre y vísceras que se le pegaban al suelo al caminar. Cerca de una de las puertas laterales reconoció el cadáver de Lerwa, una niña de tan solo diez años que trabajaba en la lavandería. Le habían rajado el cuello.


  El olor a cenizas llenó sus pulmones y le forzó a cerrar los ojos cuando se adentró en uno de los salones. El calor del fuego era abrasador y Cristas cubrió su rostro con el antebrazo. El palacio era pasto de las llamas pero, por fortuna, los altos muros de piedra contenían el incendio. El príncipe se frotó el rostro, le lagrimeaban los ojos, lo achacó al humo y al sudor. Hizo un barrido rápido, buscando si quedaba alguien con vida y salió antes de que la techumbre de madera se derrumbara.


  —¡Hijos de puta! —gritó, hasta rasgarse la garganta—. ¡Joder! —mascó entre dientes, al tiempo que echaba a correr.


  El castillo de Phasia siempre fue un lugar acogedor. Sus altos e inexpugnables muros jamás tuvieron las puertas cerradas para nadie. Desde sus gentes, sus costumbres hasta la comida… lo llamaban el carácter del sur, abierto y animado, franco y leal. Aquel era su hogar, donde nació y creció y. también, donde tenía pensado morir. Pero no en ese momento, mucho menos en aquellas circunstancias.


  Cristas se sintió abrumado viendo cómo, en tan breve espacio de tiempo, todo sucumbía al caos y al descontrol.


  «En dos días todo esto podría haber desaparecido», resonó en su mente con el eco de una voz que no era capaz de reconocer ni ponerle rostro. Sin duda, era verdad, pues en dos minutos su vida había dado un vuelco. Y tan solo acababa de empezar.


  Escaleras arriba, entre el rugido del fuego y el entrechocar de las espadas, escuchó un grito inconfundible.


  —¡Madre! —exclamó el príncipe, al tiempo que ascendía con pasos veloces.


  No tardó en localizarla. Rheinardia, reina de Phasia, luchaba como una leona tenaz. En sus movimientos se intuía el pantalón bajo el vestido, de hecho, era más común verla con prendas habituales de hombre en vez de complicados vestidos. Paraba y respondía a cada ataque de dos tipos grandes como torres, que atacaban con hachas de manera despiadada.


  La reina desvió la vista a su hijo un instante, resoplaba y su cabello era una maraña oscura que cubría gran parte de sus facciones y le daba un aspecto indómito.


  —Estoy bien, ayuda a tu padre —ordenó ella, y señaló al otro lado de la pared, en la habitación de al lado.


  Cristas asintió e ignoró las heridas de su madre. «Está bien, solo es un poco de sangre, saldrá de esta», trató de convencerse, o daría la vuelta para desobedecerla.


  Catreus lo tenía más complicado. Eran tres los salvajes que arremetían con coordinados movimientos para acabar con él y uno de ellos no tenía nada que envidiar al gran tamaño del monarca.


  Una maza, tan ancha como su cabeza, se balanceó en el aire hacia Catreus y, antes de que diera en el blanco, Cristas lo paró con el mango de su propia espada. El dolor ascendió desde la muñeca hasta adormecerle el brazo. No le importó.


  —¡Lo tengo! —le gritó a su padre, concentrado en los otros dos enemigos.


  —¿Qué haces aquí? ¡Ve con tu madre!


  Espalda con espalda, el príncipe pudo fijarse en el estado de Catreus. Tenía medio rostro oculto por la sangre, que ennegrecía aún más su barba y cabello.


  —Regresa con ella, te necesita —le insistió con dientes rojos.


  —Sabe defenderse sola, todo el maldito reino es consciente de ello, padre —respondió el joven pavo real. Apoyó con fuerza, cogió impulso y empujó a su contrincante—. Acabemos aquí y vayamos juntos, ¿de acuerdo?


  —Bien —cedió—. Cambiemos, a la de una, dos y… ¡Ya!


  Padre e hijo se voltearon e intercambiaron posiciones. El grande para el grande y los pequeños para él. Solo eran dos hombres con hachas y Catreus les había infligido varias heridas que los debilitaban. Sus movimientos, aunque certeros, tenían mucha menos fuerza. Cristas dejó que los impulsos lo controlaran, que los reflejos se adaptaran a sus gestos, veía perfectamente los intentos de su enemigo, sus amagos, habían perfeccionado las técnicas de batalla desde que creyeron vencerles en la guerra.


  Aun así, Cristas era mejor.


  Parada, respuesta, finta y estocada. Antes de que el olor del humo inundara la habitación, el príncipe había ganado.


  —¡Padre, aquí ya…! —empezó a decir, con una sonrisa de suficiencia que se congeló en cuanto se giró.


  Catreus estaba arrodillado frente al enemigo, de nuevo con la maza en alto. ¿En qué momento había sucedido aquello? ¿Acaso no fue capaz de esquivarlo? ¿Por qué tenía el mentón levantado, con la vista fija en el arma de su adversario y los brazos flácidos a los lados?


  —¿Padre?


  El rey de Phasia apenas inclinó el rostro y sus ojos se cruzaron con los de su hijo. El crepitar del fuego era un sonido lejano, así como los gritos de Rheinardia desde la otra sala. Los oscuros ojos del rey parecían querer decirle algo, sin embargo, antes de tener tiempo de abrir la boca, la maza cayó y reventó el cráneo de Catreus.


  —¡Padre!


  Las gotas de sangre salpicaron a Cristas. Pasó el dorso de la mano por la frente y, al descenderla, observó las manchas rojas sobre su piel. Alzó la mirada, justo a tiempo de ver cómo el cuerpo del rey caía al suelo sin vida, igual que un maldito trozo de basura. Su mente chasqueó. De pronto, tenía claro su siguiente objetivo, y era clavar su espada en el corazón de ese hijo de puta.


  Aprovechó que seguía con el arma hundida en el cuerpo de Catreus, sin tiempo a recuperarla, para atravesar piel, carne y huesos. El gigante se desplomó y Cristas no sintió nada. Se quedó con la atención fija en el destrozado cuerpo de su padre, en mitad de un charco carmesí.


  Entonces vio chispas frente a sus ojos. Era el encontronazo de dos espadas. No, de un hacha y una espada. Pero no era la suya y su mente estaba demasiado aturdida para responder.


  —¡Cristas! ¡Reacciona! ¡Vamos!


  Su madre gritaba, mientras paraba a duras penas los ataques de un nuevo grupo de bárbaros. ¿De dónde habían salido? ¿Acaso no veían que el palacio iba a derrumbarse? ¿Por qué daba la impresión de que se encaminaban hacia su muerte sin que les importara? Eran sacrificios. Solo ofrendas en una pira para los dioses. Lo comprendió de inmediato, todo valía mientras exterminaran el reino de Phasia.


  —¡Levanta tu espada, estira bien el brazo y no apartes los ojos! —decía a trompicones Rheinardia. Respiraba con dificultad, como si los pulmones lidiaran por coger aire. Un hilo de sangre se deslizaba por sus labios—. ¡Ataca, hijo! ¡Lucha!


  Cristas obedeció. Jamás se atrevería a llevarle la contraria a la reina de Phasia, tampoco tenía ánimo para ello. Giró la muñeca y sintió un agudo dolor, la espada detuvo un nuevo ataque y adelantó el hombro hasta hundir el filo en la carne ajena. Tuvieron un instante de pausa, lo justo para recuperar el aliento, pero se oían nuevos pasos, más leña para el fuego del infierno. Debían huir.


  El príncipe alargó la mano para coger la de ella, pero su madre lo rechazó.


  —¡Márchate! ¡Ganaré tiempo para ti! —profirió Rheinardia.


  —Pero… yo… —titubeó el devastado príncipe. Le escocía la garganta de gritar y las lágrimas quemaban su mejilla, o puede que fuera el calor de las llamas, cada vez más cerca—. ¿Qué estás diciendo? ¡Madre, no puedo dejarte aquí!


  Ella lo ignoró y se agachó junto al cuerpo de su esposo, en un charco sanguinolento.


  —No eres tú quien me deja, soy yo la que elige quedarse con él —habló en un susurro. Tosió y la manga con que se cubrió la boca estaba roja—. Pon al pueblo a salvo, ellos son tu responsabilidad, ahora eres su rey.


  —Mamá… —gimoteó Cristas—. No lo permitiré, yo no…


  El suelo crujió. El fuego había alcanzado las plantas superiores y el palacio ardía bajo sus pies.


  —¡Salta, Cristas! ¡Vete!


  Y el príncipe, como siempre, acató la orden sin atreverse a rechistar.


  La ventana tras él daba al jardín y se precipitó de espaldas sobre un frondoso arbusto, como si alguien lo hubiera colocado a propósito, para tener una caída blanda si alguna vez intentaba escaparse a escondidas de las habitaciones.


  Cristas corrió, localizó a su montura, que piafaba junto a las puertas laterales del ala norte, asustada por el humo y el calor.


  Cristas cabalgó. No miró atrás ni una vez, las lágrimas tampoco le permitían fijar la vista. Ni el dolor o la sangre que se le metía en los ojos.


  Cristas sobrevivió.


  «Salva a tu pueblo», se repitió. Y entre la vorágine que consumía todo a su alrededor, solo había un lugar que, en ese momento, le parecía seguro. Debían ir al norte.


  


  
    Capítulo 11

  


  



  Su pasado y presente bailaban en pequeños destellos brillantes que entrechocaban en su mente a traición, con sádica maldad. Desde la celebración en Busare los acontecimientos se había precipitado en un caos interior y, por desgracia, también lleno de sangre y dolor.


  Cristas lo había perdido todo.


  Cada vez que el que fuera príncipe de Phasia, o sus cenizas, se paraba a pensar en ello sentía una fuerte presión en el pecho que lo hacía enloquecer y que solo lograba mitigar a base de alcohol. Por eso los últimos días siempre estaba borracho.


  La cabeza de Cristas cayó sobre sus rodillas, como un muñeco sin hilos en una habitación que no le pertenecía. Era heredero de la corona de un reino arrasado, sus padres habían muerto, los campos saqueados, el castillo pasto de las llamas. Ya solo quedaba él.


  Con la espalda apoyada en la fría piedra del palacio del norte, Cristas buscó a tientas la botella de licor y, cuando sus dedos la rozaron, se aferró a ella como un moribundo a su última esperanza. Entonces, entre los vapores del alcohol, un destello dorado apareció tras sus párpados.


  Era como una maldición, la verdadera maldición. Una que llevaba tiempo que lo perseguía.


  Cuando semanas atrás logró cruzar la frontera, lo hizo cubierto de heridas, abiertas y supurantes. No recordaba cómo había llegado hasta allí. Solo galopó movido por la inercia, por la necesidad de encontrar refugio, un lugar seguro para los suyos. Por el camino perdió a gente, entre ellos a Passer, su fiel criado. Otros quedaron atrás, y muchos ni siquiera lograron salir de la ciudad.


  La abrumadora sensación de derrota apenas se difuminó cuando, cerca de la frontera, los encontraron. El príncipe Aserinae, junto con el ejército de su padre, se dirigía hacia Phasia. Antes de desplomarse inconsciente, Cristas escuchó su suave voz, sin una pizca de reproche: «Te advertimos que siempre estaríamos a tu lado».


  En las noches en las que mente y cuerpo se venían abajo, en que la soledad amenazaba con tragárselo y ya no soportaba más sufrimiento, los hermanos acudían a su cabeza. Añoraba sus voces sosegadas, sus miradas tiernas, sus caricias cargadas de intención, sus besos… pero, por encima de todo, la mano amiga que, sin dudar, tendieron en su dirección.


  Una mano que se vio forzado a aceptar tan solo por su pueblo a pesar de que él se resistía. Llevaba días argumentando que necesitaba descansar y sanar sus heridas para rechazar las visitas del príncipe Aserinae. Una excusa que se le agotaba, así como el alcohol.


  «Cuidado con la bebida», le habría dicho su madre. Rheinardia, quien eligió quedarse atrás, con el cuerpo de su esposo para dar tiempo a su hijo y su gente a huir. Lo lograron gracias a su sacrificio, una guerrera del sur hasta el final, que se despidió de Cristas con una mirada agradecida y llena de determinación. No había ni una pizca de miedo, mientras que él se quedó paralizado. Aún lo estaba.


  «Yo tendría que haberme quedado, debí ser yo quien…»


  Cristas tomó un nuevo trago, largo y amargo, que quemó su garganta. Ni el alcohol lograba apaciguar unos fantasmas que, intuía, lo acompañarían a la tumba.


  —¡Joder! —Lanzó la botella que se estrelló contra la pared de la habitación.


  Se había quedado sin bebida y necesitaba más para mantener a raya las pesadillas. Era tarde, o puede que temprano, para llamar a algún criado, tampoco se acercarían con gusto. La última vez que un par de sirvientes de palacio trataron de bañarlo o afeitarlo, él los echó con malas palabras. Un comportamiento impropio del caballero del sur que se suponía que era.  Hacía cerca de una semana de aquello y apestaba. No quería nada de Cygnus, ya le hacía sentir bastante culpable el haber tenido que recurrir a ellos después de lo ocurrido en Busare.


  Tras ser rescatado en la frontera, había pasado dos vergonzosos días con sus noches inconsciente en una habitación. Al despertar, el médico real le informó que el ejército del norte, capitaneado por el joven y valiente príncipe Aserinae, había recuperado gran parte del territorio del sur. Las bajas entre los soldados se contaban por decenas, sin embargo, y para sorpresa de muchos, habían podido rescatar a la mayoría de la población de las aldeas aledañas a la capital. Un millar de bocas de Phasia que alimentar y que permanecían en campamentos cerca de la muralla de Cygnus. Si no fuera por las décadas de relación amistosa entre ambos reinos, la bienvenida al extranjero no habría sido tan tolerable.


  Con la obligación de un pueblo que debía recomponer, Cristas aún trataba de averiguar cómo juntar sus propias piezas. Era un barco a la deriva, sin vela ni capitán, tan solo un náufrago que flotaba en el inmenso océano de desesperación que lo rodeaba. La única tabla de madera que impedía que se ahogara en las vastas aguas de su desdicha tenía un nombre que, en realidad, eran dos.


  Cuando más perdido estaba, ellos permanecían de manera incansable a su lado. Sin ninguna crítica. Él los alejó de la peor forma posible y, a cambio, los hermanos le devolvieron el desprecio que les había escupido en forma de ayuda y comprensión.


  Era un idiota desagradecido, un penoso guerrero del sur que quiso distanciarse de lo único que le había importado fuera de su hogar y que, tras la tragedia, lo acogían como a uno más. Para digerir aquella idea requería de más licor. Con la botella rota al fondo del cuarto, no le quedaba otra que buscar la bodega por su cuenta.


  Cristas se incorporó a trompicones y el mareo hizo que la alcoba diera vueltas. Intentó ponerse las botas, pero las muy condenadas no dejaban de escapar de sus pies.


  —¡A la mierda! —les gritó enfurecido, sacando la espada para amenazar a su calzado—. ¡No os necesito! ¡Estoy bien solo! ¿Me habéis escuchado? ¡Podéis iros todos al infierno! —siguió balbuceando con palabras arrastradas—. No os necesito… —hipó—. No necesito a nadie…


  Abrió la puerta y una corriente nocturna abofeteó sus mejillas. El castillo de Cygnus era frío y húmedo, donde la luz de la luna y las antorchas mecían las sombras heladas sobre interminables alfombras. Una sensación gélida trepaba por su nuca, con viento que soplaba desde las cumbres nevadas. Sin embargo, precisamente en aquel lugar fue donde más calidez había encontrado.


  Cuando la noche era profunda, las voces de los muertos lo acechaban sin concederle un respiro, y solo una imagen lo lograba calmar. La luz que desprendían ellos dos, tan brillante y mágica, barría de un plumazo la oscuridad que pretendía engullirlo sin piedad.


  Tal vez por eso sus pasos cambiaron de dirección, de la bodega a las plantas superiores. De los pasillos iluminados a los rincones más ocultos, donde ellos dos solían moverse a escondidas, como dos fantasmas, condenados a no ser vistos. Sabía que no estaba lejos.


  No llevaba zapatos y cubría su cuerpo con las escasas prendas interiores, pero Cristas lo ignoró, de hecho, sentía su corazón arder con tanta fuerza que notó que su frente se perlaba de sudor.


  Todavía estaba borracho cuando se perdió por los recovecos de piedra helada, así que no se percató de que su equilibrio fallaba hasta que se desplomó.


  Cuando sus ojos volvieron a abrirse no sabía cuántas horas habían pasado. El sol entraba de manera suave por la ventana y lo habían acostado cómodamente en una cama que olía a flores frescas, igual que él, lo cual le sorprendió. Cristas se incorporó, sus ropas habían sido cambiadas, su pelo lucía limpio y la barba afeitada. La habitación…


  —Por fin despiertas —dijo una voz cargada de alivio tras él—. Voy a llamar a mi hermano.


  Cristas se sintió aturdido, pero gratamente reconfortado. Estaba en el ala prohibida, donde los gemelos eran los únicos que entraban y salían a voluntad. No sabía muy bien por qué o cómo había llegado hasta allí, sin embargo, se sentía feliz de una manera extraña. Cuando la puerta se abrió y dio paso a los dos hermosos cisnes, un suspiro más animado escapó por entre los apretados labios de Cristas.


  Postrado en la cama buscó en sus expresiones el más mínimo rastro de enfado o decepción, pero no halló más que preocupación sincera. Se dio cuenta entonces, entre la bruma aún caótica de su mente adormilada por el alcohol, que él tampoco sentía ya nada de la ira del pasado. De hecho, lo ocurrido el último día en Busare era como el reflejo de un mal sueño, uno que jamás debió ocurrir.  


  —Cristas, ¿estás bien? —preguntó Seri, que se sentó a su lado y colocó la mano en su frente.


  El ligero contacto sobrecalentó sus mejillas y Cristas gesticuló una mueca de timidez infantil. El pequeño de los gemelos, de pie al lado del lecho, disipó la atmósfera densa con una risotada.


  —Creo que todavía está borracho.


  —¡No! —se apresuró a refutar Cristas—. Aunque me duele un poco la cabeza —reflexionó y se frotó la nuca.


  —Eso es porque te desmayaste y caíste de bruces contra el suelo —se burló Nae con maldad.


  Seri reprendió a su hermano con una mirada severa y se volvió hacia Cristas.


  —¿Qué hacías deambulando por los pasillos? —preguntó, con un tono más cercano a la inquietud que al enfado—. Llevas semanas sin querer vernos y sin salir de la habitación.


  —Si no te hubiéramos encontrado… —añadió el pequeño.


  «Quería veros», «necesitaba estar con vosotros», «solo… quería pediros perdón» Cualquiera de esas frases habría sido acertada, pero ninguna salió de los labios del arrogante pavo real, que desvió la mirada al otro lado del cuarto. Aunque, ¿qué orgullo le quedaba a un príncipe que abandonó a sus padres para salvar su trasero? ¿O que necesitó la heroica espada del heredero al trono de Cygnus para echar a los atacantes de su tierra? ¿Qué clase de lamentable rey dependía así de sus amigos? O los que fueron sus amantes.


  Cristas se sonrojó hasta la raíz del cabello. Esa era otra de las razones por las que prefería atontar su mente con el alcohol, al menos ebrio no pensaba en lo que no debía. Solo habían yacido juntos una única vez, y él mismo les dijo que no había significado nada. Cristas tragó con sonoridad, abrumado por la magnitud de sus pensamientos y lo que se removía en su interior al tenerlos de nuevo frente a él.


  —Has cambiado de color, creo que te ha subido la fiebre, lo mejor será llevarte de regreso a tus aposentos y llamar al médico —dijo Nae, que aferró la manga de su hermano mayor y tiró de él para que se levantara—. Vamos a dejarlo solo.


  «¿Solo? ¡No!». Cristas se movió de manera involuntaria y sus dedos se enredaron en el borde de la túnica exterior de Seri, a la que se amarró casi con desesperación, la misma que asomó a sus ojos acuosos. No dijo nada con palabras, pero su mirada imploraba que no se marcharan.


  —Tranquilo —susurró el mayor, que volvió a sentarse al borde del lecho y acogió con mimo la mano de Cristas para reconfortarlo.


  ¿Cómo podía estar tranquilo con todo lo que sacudía su alma? El joven príncipe del Sur miró a los dos hombres a los que tenía tanto que decir y, sin embargo, era incapaz de empezar una conversación donde, lo principal, era pedir perdón y dar las gracias.


  —Puedes quedarte aquí y descansar —propuso Seri, con una voz que emitía calma.


  El hermano repitió el gesto para incorporarse y, de nuevo, el apremio de retenerlos saltó en Cristas.


  —¡Esperad!


  —¿Qué ocurre, alteza? —le animó el pequeño de los hermanos—. ¿Algo más que deba ser dicho?


  —Yo… Yo solo…  —balbuceó torpemente el pavo real.


  —Es fácil —canturreó Nae, que se agachó al lado de los dos para quedar los tres más o menos a la misma altura—. Unas palabras de disculpa o de agradecimiento estarían bien.


  —¡Nae! —lo regañó el mayor—. No está en condiciones para soportar tus ataques pueriles y tampoco hace falta. Era nuestro deber.


  —Deber —repitió con énfasis el pequeño—. Como el de ir a la guerra, comprometerse, dar hijos al reino…


  —No sigas —advirtió Seri.


  —¡Bienvenidos a la vida de un príncipe! —exclamó, entre la burla y la indignación—. No son más que obligaciones sin sentido, ¿y para qué? ¿Para que todo desaparezca entre el fuego? ¿Tanto sacrificio y dolor… para esto? —interrogó a su igual, y señaló a Cristas—. Estoy harto. A la mierda el deber, hermano.


  —¡Basta! —Seri encaró a su gemelo, con el ceño fruncido. Los dos estaban enfadados, eran el mismo espejo, hermoso y cabreado—. No pagues con él tu frustración, lo entiendo. —Bajó el tono y apoyó su frente con la de su hermano, para hablar en un murmullo muy cerca del rostro de su otra mitad—. Créeme que lo entiendo, pero no es el momento.


  Una vez más, Cristas era testigo de la íntima unión de los gemelos de la que ya no quería sentirse ajeno. Hablaban de él como si no estuviera en la misma sala, como si fuera un crío incapaz de tomar sus propias decisiones, sin condición mental para comprenderlas. Llevaban así desde que traspasó las puertas del palacio del reino de Cygnus, lo habían tratado como un jarrón de delicada porcelana o una bomba de pólvora a punto de estallar.


  Puede que así fuera. Estaba al límite, con la cordura pisoteada y hecha trizas. Tal vez era hora de reventar. Permitir que su interior se resquebrajara sin lamentaciones. Tomar lo que en verdad quería, lo que en ningún momento había dejado de desear, sin que nadie se lo impidiera. Mucho menos las supuestas responsabilidades por las que debía regirse un monarca.


  —A la mierda el deber —repitió en un murmullo las palabras de Nae—. A la mierda todo.


  Cristas no era bueno con las palabras, nunca lo había sido, se le daban mejor los actos, lo había demostrado en cada ocasión que habían compartido. Se levantó de la cama con rapidez y, antes de que pudieran alejarse demasiado, cazó el brazo de Seri para frenarlo, sujetó su nuca y buscó sus labios para besarlos. Lo hizo de manera apresurada, con ansias desmedidas y escaso control. Sin separarse de su boca, con la otra mano tanteó y aferró el borde de la túnica del pequeño, a la altura del pecho, y cuando terminó con uno, empezó a devorar al otro.


  Los gemelos se quedaron petrificados, asombrados por su iniciativa.


  —Cristas, será mejor que tengas claro que esto es lo que buscas —lo advirtió Seri, sin esconder la necesidad de escucharlo y saber qué era lo que anhelaba—. Nosotros no jugamos, no es un capricho ni diversión. Si lo quieres… tendrás que pedirlo.


  La mirada de Cristas osciló de un lado a otro de la habitación, como si rastreara algo perdido, puede que el valor para pronunciar sus siguientes palabras sin titubear. Si nada tenía sentido a su alrededor, solo debía darle uno.


  —Quiero que hagáis de mí un desastre —murmuró con voz entrecortada, mirando a ambos. Los hermanos se observaron sin poder esconder la sorpresa, tampoco sus expresiones turbadas—. Fui un imbécil. Castigadme, insultadme, haced lo que queráis, me lo he ganado. Solo quiero que me ayudéis a olvidarlo todo.


  —Alteza, tú... ¿Estás seguro de lo que dices? —vaciló, con emoción contenida, el hermano mayor.


  Cristas sonrió, o lo intentó, pues el miedo y las ansias de ellos que ni sabía que albergaba lo dejaron más estúpido de lo que imaginó. Y como no podía hablar, simplemente llevó ambas manos a los lazos que todavía sujetaban su ropa interior, desatándolos uno a uno, despacio, con temblorosos dedos ante la hambrienta mirada de los dos hermanos.


  Quedó expuesto por completo. A partir de ese momento, ellos tenían el control.


  —Está bien —concedió Nae—. Pero, esta vez, recuerda que has sido tú el que ha venido a nosotros.


  El menor de los gemelos, como siempre, fue el más rápido en reaccionar. Caminó por la habitación y arrastró a Cristas hasta empujarlo contra una silla, después empezó a rebuscar en un cajón, como si tan solo siguiera los pasos de un plan que llevaba tiempo maquinando.


  Su hermano mayor lo observaba, con la nuez de Adán subiendo y bajando de anticipación a la espera de que recibiera la señal silenciosa para intervenir. Entonces el pequeño tendió en su dirección una cuerda, y este se acercó a Cristas con mirada expectante. Se inclinó sobre la oreja del pavo real, sin llegar a tocarlo.


  —Dime si te aprieto muy fuerte —susurró, con un ligero temblor de emoción bailando en su siempre dulce voz.


  Cristas cabeceó a modo de afirmación. Los efectos del licor y la tristeza todavía enturbiaban sus sentidos, aunque su cabeza seguía funcionando a la perfección. Estaba en ese punto en el que era más fácil dejarse llevar, ya fuera por las risas de otros bebedores o por las ágiles manos de un amante.


  Seri era muy habilidoso a la hora de amarrar a alguien a una silla. Prácticamente no le rozaba la piel y solo notaba el tacto de las cuerdas, clavándose en sus músculos y costillas, rodeando su cuerpo que lo inmovilizaban en el respaldo, con las manos atadas a la espalda.


  Si dijera que no era doloroso, mentiría. Aunque menos de lo que había imaginado. En realidad, era incómodo, en especial la sensación de vulnerabilidad, de no poder mover los brazos y piernas con libertad. Allí donde la cuerda se aferraba a la piel, sentía un hormigueo, que después se transformaría en finas marcas rojizas como recuerdo de su imprudencia, que dio vía libre a los gemelos para que hicieran con él lo que quisieran.


  Estaba cansado de fingir. Había intentado ser un buen hijo y complacer a sus padres. Aceptó que le indicaran el camino que debía seguir, en verdad, por un momento, hasta llegó a pensar que era la única elección posible. No tenía alternativas, era un príncipe que se convertiría en rey, así que le tocaba aparentar. Lo hizo de forma bastante lamentable, todo fuera dicho.


  Siempre fue un hombre sencillo, sincero en sus ideas y deseos. Y hacía demasiado que añoraba a los hermanos. Tanto como para sucumbir a cualquier vil placer que le ofrecieran, que le sirviera para vaciar su mente y emborronar su memoria.


  La cuerda mordió su piel y Cristas ahogó una maldición. Tampoco se podía quejar. En el fondo, estaba ansioso por ver qué iba a ocurrir.


  —¿Está bien sujeto? —preguntó el pequeño a su otra mitad, que comprobaba los nudos en sus manos, piernas y pecho.


  —No podrá escapar ni cambiar de opinión —confirmó el otro. Cristas no podía ver su rostro, pero sí escuchar el entusiasmo en su voz—. ¿Lo vendamos?


  —No, mejor no, quiero que vea lo que va a pasar. —El pequeño lanzó una mirada cargada de intenciones al hombre atado en la silla, mientras estiraba el brazo para recibir a Seri—. Ven, hermano.


  Sus manos se movieron sin prisa, alargando la situación. Se quitaron la ropa el uno al otro, casi parecía un antiguo juego que ellos mismos habían inventado y los de fuera de su mundo ignoraban las reglas. Se desprendieron de los cinturones y capas y capas de las túnicas que los protegían del gélido frío del norte. La fina tela interior que los cubría fue lo último que cayó al suelo y los dos se quedaron desnudos, mirándose sin pudor, conocedores de cada uno de los rincones del otro y del propio cuerpo.


  Ambos se contemplaron de frente, la imagen de la más pura belleza reflejada en la piel del hermano. Cristas todavía se maravillaba de su gran parecido, a pesar de que para él ya eran dos personas completamente distintas a las que reconocía incluso en minúsculos gestos, arrugas o tics que nadie más habría intuido.


  Sin embargo, en ese instante, con el mismo oscuro propósito resonando en ellos, se habían convertido en dos fragmentos perfectamente divididos de una pieza única, exótica y hermosa. Dos mitades que en realidad formaban una sola.


  Cristas tragó saliva de forma sonora y los hermanos lo miraron de reojo. Casi parecía que se habían olvidado de su presencia, atrapados como estaban en su íntima realidad.


  El pequeño de los cisnes cogió el mentón del mayor para que solo le prestara atención a él. Le habló a medio latido de distancia de su rostro.


  —Vamos, hermano, como hemos hecho siempre, ¿de acuerdo? Mírame solo a mí. —Sus dedos acariciaron el filo de la mandíbula y bajaron por el cuello—. Tú y yo somos uno.


  Seri separó los labios, como si fuera a responder, pero en realidad no era más que una invitación a que el otro continuara. Una sutil señal de permiso. El pequeño no disimuló la sonrisa de victoria y asomó la punta de la lengua por su boca, perfilando con ella los carnosos labios, idénticos a los suyos, que se le ofrecían.


  Aspiró con suavidad su aroma e hizo desaparecer el vacío entre los dos en un suave beso. Solo posaba piel contra piel, como si fuera la delicada superficie helada de un lago a punto de romperse bajo sus pies. Así que debía actuar con cautela y cuidado, siguiendo el ritmo de su propio corazón para que el hielo no se fracturara.


  El mayor de los hermanos abrió más la boca y aceptó la intrusión del pequeño, con besos húmedos que hacían ascender la temperatura de la alcoba, tan solo iluminada por el fuego de la chimenea, con las enormes cortinas echadas. Las manos que habían acariciado el cuello rodearon a su gemelo y se aferraron a la nuca con dulzura, hundiendo los dedos que, poco a poco, fueron deshaciendo el apretado recogido hasta que el rubio cabello se desparramó por la espalda de Seri.


  Cuando sus rostros se separaban escasos milímetros para recuperar el aliento, Cristas podía ver desde su posición cómo sobresalía la rosada lengua de uno de ellos, aún buscando al otro. Un fino hilo transparente los unía en una danza de tiernos besos y cada vez más ansiosos bocados, royendo el labio. Sus manos siguieron el baile marcado por sus bocas, que ascendían y descendían en sutiles caricias por la cintura y la espalda.


  Seri seguía el recorrido de la piel con calma, a un compás distinto que sus lenguas, mientras que Nae sujetaba con firmeza su nuca y la otra mano se aferraba a la cadera.


  Sus hermosos cuerpos, casi como la ilusión de un sueño erótico duplicado, se habían ido juntando cada vez más. Uno de los dos cisnes dejó escapar un jadeo entrecortado en la boca del otro al notar el roce de sus miembros, duros y con la punta húmeda por el deseo que los ahogaba en ese instante.


  Cristas hizo un ruido, tal vez fue un suspiro, o puede que otro gemido, como un eco de la necesidad que palpitaba frente a él y que no podía alcanzar. Fue un sonido ronco que salió del fondo de su garganta y sacó del embrujo a los gemelos, de nuevo con los rostros girados hacia él.


  —Parece que a su alteza le gusta lo que ve —comentó el pequeño de los hermanos con tono juguetón—. Seguro que lo que viene ahora lo disfruta más.


  Se acercó a él, pero siguió de largo, caminando con sus largas piernas a un lugar que Cristas no podía ver. Solo lo oía rebuscar.


  Estuvo a punto de preguntar qué iba a hacer cuando otra presencia invadió su espacio y sintió el aire caliente entre sus muslos, fuertemente separados por las cuerdas.


  —Seri… ¿Qué…? —balbuceó Cristas, antes de notar un sutil mordisco en el filo de su oscuro vello, justo por debajo del ombligo.


  El mayor de los gemelos lo miró a través de sus pestañas, sin apartar la boca de la piel y pasando la lengua de forma lasciva por ese punto tan cerca y lejos del placer. Se había acomodado entre sus rodillas, pero seguía sin tocarlo. El único contacto eran sus labios y sus dientes, rodando por la tierna carne y perfilando el hueso de la cadera. La polla de Cristas, dura y orgullosa, palpitaba, embriagada del anhelo de esa boca que evitaba a propósito probarla.


  Desde la altura, podía ver sus ojos claros, intensos y brillantes dirigidos a su excitación, tan necesitado de su calor, como un delicioso manjar que estuviera posponiendo con intención. Había una sonrisa malvada en el rostro de Seri y Cristas no pudo evitar morderse los labios, entre la frustración y la picazón en su entrepierna, que ya ascendía hasta su vientre y pecho.


  —Muy bien, hermano —le alentó el otro, que de repente había regresado y se colocó junto a su igual—. Necesitamos que su alteza esté más que dispuesto a continuar.


  Nae ocupó el lugar de su gemelo y untó con una pasta la cabeza rosada del erguido pene de Cristas. Hasta su nariz se elevó un peculiar olor almizclado. Fue la cantidad de una cucharada, poco más, pero el toque de la yema del dedo en la punta de su masculinidad le provocó una punzada que se derramó por sus extremidades hasta que todo su cuerpo se estremeció.


  —Queremos que estés muy, muy caliente para nosotros —explicó con voz grave y melosa Nae, con los ojos lanzándole chispas desde la altura de sus rodillas.


  No sin dificultad, Cristas tragó saliva. Estaba sudando. No sabía qué era lo que le habían puesto, pero el solo contacto hizo que su temperatura corporal ascendiera al momento.


  Todo él era un incendio que se extendía desde las silenciosas brasas de una hojarasca prendida. Tan solo las cuerdas impedían que el joven pavo real se lanzara a por uno de los hombres frente a él para encontrar algo de alivio con el frotar de sus cuerpos. Tenía un impulso casi animal por tocar, apretar, lamer y penetrar. Al mismo tiempo, por quien fuera, por uno, el otro o por los dos a la vez.


  Sin embargo, estaba inmovilizado. Los nudos crujían bajo la tensión de sus fuertes músculos y los hermanos se sonrieron el uno al otro, como si compartieran un secreto, como si pudieran sentir el fuego que lo consumía desde sus entrañas.


  —Verás, alteza, esto es un afrodisíaco muy útil, el problema es que es un poco particular —habló con naturalidad Nae, ignorando las llamas que bailaban en los ojos de Cristas, o tal vez disfrutando del espectáculo de su sufrimiento—. Para que tenga un efecto completo, tiene que derretirse y entrar en ti. Hay… otros sitios donde también funciona muy bien, déjame que te lo muestre.


  Los dos hermanos, ahora arrodillados delante de él, volvieron a besarse. Esta vez no hubo sutilezas ni tímidas lenguas que se encontraban con cautela. Eran dos bocas hambrientas la una de la otra, fueron besos violentos que se buscaban con ferocidad, ansiosos por comerse el uno al otro hasta los huesos. Sus manos también se movían con más precisión y rapidez, sabían dónde hundirse, qué lugares presionar para robarse escuetos jadeos que desaparecían en más besos y mordiscos.


  Cristas temblaba de excitación.


  Sus músculos soportaban a duras penas la tensión de no abalanzarse sobre ellos, capaz incluso de llevarse en el proceso la silla y romperla en las mullidas alfombras del palacio de Cygnus. Notaba cómo la pasta que le provocaba los calores se había ido disolviendo y era una especie de líquido aceitoso que entraba por la punta y se escurría por su gran envergadura, cayendo además por el hueco de las nalgas y goteando por el final de la cadera.


  Cada zona que había alcanzado estaba ardiendo. Al principio era un calor abrasador que poco a poco se había ido mezclando con su propio deseo y lo inflaba.


  Estaba tan duro que dolía. Dolía tanto que tenía que contener las lágrimas. Y mientras, frente a él, el pequeño de los dos cisnes introdujo uno de los dedos en el hueco de los muslos de su hermano, untado en la misma pasta, hasta rozar la estrecha hendidura y adentrarse con un sonido húmedo que reverberó en la habitación. Apenas esperó a meter el segundo mientras los movía a un ritmo marcado.


  Cristas ahogó un quejido casi lastimoso.


  Seri, con la piel sonrosada y los ojos ligeramente perdidos en la bruma del deseo, se apoyó en su hermano, rodeándole el cuello con los brazos y hundiendo el rostro. Giraron sus cuerpos de tal forma que Cristas tenía a medio paso de distancia la espalda de Seri, con el trasero un poco levantado para facilitar los vaivenes del pequeño en su interior.


  Un tercer dedo y el gemido quedó cortado contra la piel de Nae, que observaba casi sin parpadear el rostro enrojecido y sudoroso de Cristas. Era cómo si pretendiera desafiarlo, un claro: «míralo, aquí está, ven y arrebátamelo».


  El joven pavo real estaba enloqueciendo y casi fuera de control. ¿Cómo podía aguantar en sus cabales un solo instante más? Tenía que hacerlo, tenía que soltarse de esas cuerdas como fuera y follarse a Seri.


  Tenía que colocarse a la altura de su cadera, apretarse contra su tierna entrada y metérsela hasta olvidar su propio nombre en la profundidad de su ser.


  Gruñó.


  El joven príncipe del Sur soltó un bufido que recordó a las bestias en celo y no le importó. Ni su orgullo marchito ni su impoluta apariencia. Lo único que importaba era liberarse de esa maldita silla y penetrar el suave cuerpo que se le ofrecía hasta correrse dos o tres veces. Y después también cogería al pequeño y…


  —Bien, esa es la expresión, alteza.


  Fue como un chasquido en su cerebro. La siempre pizpireta voz de Nae tuvo un efecto inmediato de dominio sobre él. Cristas sabía que tenía que reflexionar más sobre ello, que no era normal que de repente actuara como un perro obediente ante el amo que acaba de alimentarlo con carne de primera calidad. Pero su cabeza no estaba para pensar, apenas razonaba, ofuscada en nada más que poseer a los dos hermanos.


  —Ahora solo déjate hacer —sugirió Nae, con voz autoritaria.


  Él asintió, ¿qué más podía hacer? Solo observar, soñar con estar entre ellos e imaginar su piel siendo masticada por los dos hombres que le estaban haciendo perder el norte con un espectáculo tan erótico que ni en el mejor de los burdeles se ofrecía.


  Primero fue un toque húmedo, luego dos. De repente, las dos bocas de los hermanos lo tenían rodeado, con sus cabezas entre los muslos de Cristas, con respiraciones aceleradas y que echaban fuego sobre su sensible piel. Dos lenguas comenzaron a lamerle y el príncipe del Sur tuvo que alzar el rostro al cielo para no estallar ahí mismo.


  Los gemelos se coordinaban con miradas silenciosas, mientras uno pasaba la lengua por su base hasta la punta, el otro hundía los dientes con suavidad entre sus testículos, con el cálido aliento avivando el fuego de sus entrañas.


  A Cristas en el fondo le gustaba sufrir, por eso se atrevió a bajar la vista y, en ese preciso momento, el mayor de los hermanos le sostuvo la mirada mientras se lo tragaba de un solo golpe. El aire se quedó en sus pulmones sin poder salir, con la boca abierta y la expresión titubeante. Intentó mover las caderas para acelerar el ritmo en el interior de la húmeda cavidad, pero las cuerdas se lo impedían. Notaba cómo se laceraban sus muñecas por el fuerte amarre, un picor doloroso que casi ayudaba a aliviar la energía que se agolpaba en su bajo vientre.


  Estaba tan concentrado en cómo esa boca lo chupaba y absorbía que apenas notó el dedo que se coló entre sus nalgas. La crema afrodisíaca que se había derretido hasta convertirse en un líquido aceitoso lubricó su entrada, el punto que jamás nadie se había atrevido a tocar. Hasta ahora.


  


  
    Capítulo 12

  


  



  —¡Pero qué mierda…! —exclamó el joven pavo real.


  —Shhh. —La sonrisa de Nae se amplió, y mostró un rostro de total inocencia, nada que ver con las siguientes palabras que estaba a punto de pronunciar—. Relájate o dolerá.


  El corazón de Cristas se aceleró, saltando en cada latido como si quisiera perforarle el pecho. No supo qué era lo que en ese momento lo alteraba más, si el dedo que poco a poco, pero sin compasión, estaba abriéndose paso en su interior, o la cálida lengua que lo arrastraba a la más oscura de las tentaciones.


  O, tal vez, se debía a la imposibilidad de arrancar las cuerdas y lanzarse a devorar a los dos hombres que tanta hambre le provocaban.


  —Ahhh… —jadeó, dejando caer la cabeza hacia atrás. Los músculos del trasero se contrajeron, cerca de caer en las fauces del placer.


  Y cuando estaba próximo a acariciar el nirvana con la yema de sus dedos, cada una de las húmedas caricias que lo habían arrastrado a tal estado se detuvieron sin más.


  Seri alzó el mentón y clavó en él su cristalina mirada.


  —Recuerda que eres nuestro, no volverás a abandonarnos. Sin más discusiones ni rechazos. —La voz del hermano mayor era dulce y espesa, con un toque de oscura posesión—. Nos perteneces, así que te correrás cuando nosotros digamos.


  ¿Pretendían torturarlo? Las manos de Cristas se apretaron en dos fuertes puños, pero su temperamento estaba más que arruinado por tanto calor, placer y una burbujeante sensación de que pronto se derretiría. No era más que un pequeño trozo de caramelo que los dos hermanos lamían sin cesar y, a ese ritmo, él se fundiría encantado en la lengua de uno, del otro, o seguramente de los dos, hasta desaparecer.


  Cuando consiguió arrancar la mirada de Seri y descenderla hacia el menor, comprobó, entre excitado y atemorizado, como ya eran tres los dedos que bailaban dentro de su cuerpo. Sus dientes se apretaron mordiendo el labio inferior, hasta que el sabor a sangre invadió su boca.


  Entraban y salían de él de manera lenta y tortuosa.


  Las gotas de sudor caían como perlas transparentes a través de la piel de Cristas, tan sensible que el cálido aliento de uno de los hermanos podría incinerarlo. Tenía los ojos cerrados, pues el roce en el interior de sus muslos era suficiente para hacer saltar chispas. Un rápido vistazo lo catapultaría a la locura. Cristas no podía más.


  Los dedos de Nae salieron provocativamente despacio de su interior, el pequeño de los hermanos deslizó entonces esa misma mano, húmeda y caliente, a la base de su miembro, haciendo que se alzara. Lo miró y volvió a sonreír con la maldad que lo caracterizaba desde niño.


  Seri, todavía de pie frente a los dos, se inclinó y acercó su rostro al acalorado del ya nada orgulloso pavo real. Lamió sus labios, arrastrando los restos de sangre que en ellos aún brotaban.


  —¿Quieres más? —preguntó, colando la punta de la lengua en el interior de la oreja de Cristas—. Pídelo, dinos lo que deseas… —Esperó, pero el otro era incapaz de articular palabras. Seri se acercó más y, por primera vez, lo oyó usar el mismo tono meloso de su hermano pequeño—. ¿Quieres follarme?


  Cristas abrió los ojos de golpe, como un perro que acababa de escuchar el cuenco de la comida y la dulce voz de su amo, reclamando su atención. Boqueó. No podía pensar, solo exigir, si hacía falta, suplicar que le liberaran y le dejaran metérsela de una jodida vez.


  —Creo que eso es un sí —bromeó el pequeño, con su siempre picante sonrisa.


  Seri se colocó de espalda a Cristas, que deslizó la mirada por el definido cuerpo hasta las dos redondeadas nalgas. Quería tocarlo. En una noche diferente, habría deseado alargar la mano y delinear cada músculo con delicadeza. Pero, en el estado en el que se encontraba, lo que necesitaba era aferrarse a sus caderas y hundirse en su interior como un puñetero animal en celo.


  Eso era lo que quería, sin embargo, lo que obtuvo fue algo diferente.


  Su erección, aún sujetada por el pequeño, empezó a ser engullida por la rosada y húmeda hendidura que tanto ansiaba. Seri, situado entre sus piernas y de espaldas a él, separó con ambas manos sus nalgas y empezó a descender su propio cuerpo, siendo él mismo, con la ayuda de su hermano, el que poco a poco se lo estaba follando. Lo hizo como si no tuviera prisa en empezar, ni mucho menos en que terminara.


  Los ojos de Cristas se abrieron, tenía una perfecta visión del punto exacto por donde sus cuerpos se unían. Era una delicia. Una locura. Si pretendían dinamitar su cordura, acababan de conseguirlo. De su garganta escapaban roncos gemidos casi desesperados. Ver su polla siendo tragada por el agujero de Seri hizo que sus entrañas vibraran con urgencia. Quería hacerlo suyo. Sin más. Fuerte, duro, salvaje y sin control.


  —Mírate, alteza, eres como un gatito pervertido rogando por más —se burló, con voz sensual, el pequeño.


  Las caderas del mayor de los hermanos subían y bajaban en sugerentes movimientos que Cristas no podía seguir. Luchaba, aprisionado contra la silla, para terminar de hundirse en su interior, pero era inútil. Solo doloroso. Quería llenarlo por completo, necesitaba poseerlo hasta el final, hasta que no pudiera hacer otra cosa que decir su nombre entre jadeos.


  El aire enrarecido de la habitación se tornó casi irrespirable. El eco de voces entrecortadas con suspiros breves llenaba cada rincón y, por encima de todo, el sonido húmedo de los dos cuerpos encajados a la perfección.


  Los ojos avellana de Cristas hacía rato que se habían empañado. Mientras las caderas se movían de manera impúdica, los hermanos seguían con sus juegos de besos y caricias, de palabras susurradas en el hueco del oído, de tiernas miradas, lenguas rosadas bebiendo del sudor y el placer. Mientras Cristas era un mero espectador, un objeto más de la decoración que gozaba de las espléndidas vistas, al tiempo que su erección seguía siendo tragada una y otra y otra vez.


  El pequeño pavo real, el heredero al trono de Phasia, el valeroso guerrero y honorable caballero del sur estaba en su límite.


  Sin duda, no iba a dejar que todo eso pasara, quería gruñir, pelear, romper las cuerdas en pedazos. Quería… Sus músculos se tensaron, su cabeza se había fundido en negro, sus oídos zumbaban como si un enjambre de avispas sacudiera su cabeza. Sintió su fuerza y cómo las venas se hinchaban, de su boca emergió un hilo de sangre fresca que se colaba por la comisura de sus apretados labios y caía, gota a gota, manchando el vello de su pecho. En ese momento, entró en un punto de no retorno.


  El sonido de la madera al crujir alertó a los dos hermanos que, sin tiempo de mirar en su dirección, se vieron sorprendidos con que su presa había sido liberada.


  El brillo de la venganza brillaba en el fondo de los oscuros ojos del pavo real.


  Cristas, totalmente fuera de sí, rodeó con un brazo la cintura de Seri, apretando para que no pudiera escapar, si es que esa loca idea cruzaba por su mente. Se levantó y dio dos tambaleantes pasos, con su miembro aún clavado y palpitando en el apretado interior, que lo succionaba con cada movimiento.


  —¡Cristas! —lo reprendió el hermano pequeño. Parecía más molesto por haber perdido las riendas de su mascota que realmente preocupado por el bienestar de su hermano, que se había convertido en la presa y no en el captor.


  —¿Queréis jugar? ¡Maldita sea! ¡Yo también sé jugar! —vociferó con respiración ronca Cristas, que retumbó como un trueno en toda la habitación y heló la sangre de los gemelos.


  De un brusco movimiento, Cristas se lanzó contra el colchón, con el cuerpo del otro entre sus brazos. Penetraba al mayor con un ímpetu hasta la fecha desconocido, al tiempo que sus dedos, aferrados a la cadera de Seri, dejaban marcas rojas que pronto se volverían moradas.


  Cristas, enloquecido por el fervor del momento, bajó la cabeza para morder la nuca del hombre que bajo su peso soltaba pequeños jadeos, luego convertidos en alaridos cuando los dientes rasgaron su tierna piel. La sangre brotó, momento que aprovechó para hundirse por completo en su interior.


  A la mierda las sutilezas, solo pensaba en empujar.


  El grito de placer de Seri se clavó en los oídos de Cristas, que sonrió complacido. La sensación de dominio y control lo encendió todavía más. Sin ataduras, sin nada que lo retuviera, embistió sin pensar en la carne que se entregaba a él. Su atención se centró solo en ver su polla entrando y saliendo de ese agujero que se contraía o dilataba en cada uno de sus movimientos. La sola visión era tan erótica que se iba a correr.


  —Más… —El hombre frente a él, con las manos enterradas en las sábanas y la cara hundida en el colchón, gemía palabras sin sentido con el vaivén de sus caderas—. Cristas… quiero más.


  Seri giró la cabeza y el joven pavo real pudo ver el sudor y la pasión empapando su rostro. Fue la gota que colmó el vaso.


  —Joder… —gruñó, consciente de que ya no podía aguantar.


  —Hazlo, Cristas, córrete.


  Era la voz del hermano pequeño, que los había estado observando con su propia mano acariciándose. El heredero de Phasia seguía atrapado en el extraño hechizo que solo los gemelos lograban crear, así que obedeció. Tampoco podía resistirse más. Abrazó el cuerpo de Seri mientras se descargaba en su interior, envuelto por el calor abrasador que no lo quería soltar, ni él se quería alejar.


  Cristas estaba prácticamente tumbado sobre el perfecto cuerpo masculino, sintiendo la humedad escurrirse y manchar el colchón, cuando notó el roce detrás de él.


  —¿En serio crees que ya hemos acabado? —preguntó el pequeño sin esperar respuesta. 


  La efervescente voz cosquilleó en la ya nula conciencia de Cristas, que ni se planteó cuáles podrían ser las oscuras intenciones de Nae hasta que sintió una presión justo tras de sí, en su entrada trasera.


  —¡Tú! ¡Qué…! —protestó, con menos énfasis del que le habría gustado.


  De forma instintiva se revolvió entre las manos del hermano pequeño, que se agarró a su cintura. En el forcejeo, Cristas fue expulsado del interior de Seri, que quedó recostado sobre la cama, mirando con sonrisa satisfecha y divertida la infantil pelea del pavo real por no ser sometido. Entonces se incorporó, enmarcó su acalorado rostro y lo besó, como si fuera un chiquillo al que tuviera que calmar con mimos.


  —Estoy aquí —susurró con mirada tierna el mayor, con la necesidad inicial de su cuerpo ligeramente sofocada—. Céntrate en mí, Cristas —le dijo, mientras seguía dándole dulces besos en la comisura de los labios.


  Cristas se rindió o, al menos, su cuerpo dejó de ofrecer resistencia. No hubo dolor como tal, solo una molesta intrusión en la carne que había sido cedida unos instantes antes y que seguía perfectamente lubricada y caliente.


  —Ooh, estás tan apretado… —Escuchó que bromeaba detrás de él —. No me digas que es tu primera vez.


  —Muérete —respondió, haciendo crujir los dientes.


  Tendría que estar cabreado, a pesar de que él mismo les había dado permiso para hacer con él lo que quisieran, se sentía otra vez arrastrado por los perversos deseos de los gemelos, y lo que más le molestaba era que no se podía negar, ni quería hacerlo.


  Aunque no iba a dejarse derrotar fácilmente. Mientras sus entrañas intentaban casi a la desesperada acostumbrarse al miembro que se abría paso, su boca volvía a ser atrapada por los sugerentes labios del mayor, que se esforzaba por que olvidara la incomodidad debajo de su cintura.


  Los tres terminaron acostados en la cama, con Cristas en medio, rodeado por fuertes piernas y entrenados brazos, se sentía como una rama que de tanto frotar terminaría en llamas.


  Los restos del afrodisíaco convertido en líquido aceitoso facilitaban la penetración de Nae, que acompañaba el suave compás con cortas respiraciones detrás de su oreja. Frente a él, el mayor buscaba su lengua y deslizaba los dedos por su abdomen y vientre, cerca de su erección, que volvía a despertar en la vorágine de bocados y caricias.


  —Levanta un poco la cadera —pidió el pequeño y él lo hizo, con las fuertes manos del mayor aferrados a su muslo.


  Cuando sintió la polla de Nae adentrarse tan profundamente en su hendidura, ni siquiera los besos del hombre frente a él evitaron que se tensara.


  —Esp… espera…


  Pero las súplicas de Cristas fueron ignoradas y Nae continuó empujando más adentro sin piedad.


  —Tan caliente —murmuró, pegado a su nuca.


  Entonces el hermano pequeño se hundió en él hasta alcanzar el punto dulce de su próstata. Cristas apretó los dientes, sin saber muy bien cómo sentirse. El lubricante y la habilidad de los dedos del hombre mientras estaba amarrado en la silla habían hecho que su interior estuviera blando, tierno y listo para recibirlo.


  En realidad, casi le avergonzó no notar más dolor, sino lo contrario, el placer fue abrumador. Poco tardaron sus caderas en acoplarse al ritmo marcado por el hombre detrás de él y dejar escapar suaves gemidos en el oído del hermano mayor, embelesado con su expresión, en la que continuaba repartiendo largos besos de pasión.


  —Cristas —llamó en un susurro el mayor—. ¿Te sientes bien?


  No podía hablar, así que asintió, con los ojos entrecerrados que lagrimeaban de gozo y confusión. Abrazó con vehemencia a Seri, pecho contra pecho, y sintió la erección del gemelo contra la suya, que había despertado de nuevo.


  —Dame más —pensó o dijo, Cristas ya no sabía lo que salía de su boca, más allá de aire ardiente y palabras de ambiguo significado—. Seri.


  Era tan hermoso. La sensación de ser invadido y recibir tanto amor, estar entre esos dos hombres por los que habría dado su vida y cualquier cosa que le pidieran. Eran su todo, su mundo, su luz en las tinieblas, los únicos que le habían apoyado en los peores momentos. La copa de vino que mojaba sus labios resecos y murmuraba frases de arrojo en sus oídos.


  Lo habían salvado, a él y a su pueblo, habían sido su pilar, su muro frente a las adversidades. Lucharon hombro con hombro contra los bárbaros, cazaron juntos en los bosques de Phasia y Cygnus, habían asistido a celebraciones de la aristocracia. Lo habían reconfortado como un amigo, un compañero o un hermano. Desde que los conoció, siendo solo un niño, su mundo había girado alrededor de los hermanos. Negarlo quedaría como una maldita mancha en su impoluta relación. Había sido tan estúpido.


  ¿Qué habría sido de Cristas sin Aserinae? ¿Podría siquiera existir? ¿Querría hacerlo? Sus ojos se humedecieron y gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas, que asustaron al mayor de los gemelos.


  —Calma, Cristas, calma —dijo con voz atropellada—. ¿Te duele? ¿Paramos? Vamos a parar.


  —No, no —negó con rapidez, temeroso de que la acumulación de sensaciones que abrigaba cada una de las capas de su interior se desvaneciera de golpe—. No paréis, por favor, yo… os amo… yo… Os quiero siempre a mi lado.


  Seri secó con sus labios una huidiza gota, parecía más salada que las demás. Cristas cogió con mano firme el miembro, duro y caliente, del mayor de los gemelos y lo acomodó entre sus piernas, en el mismo punto donde el pequeño continuaba con sus embestidas, más lentas que un instante atrás. Él también estaba preocupado por el orgulloso pavo real, motivo por el que había casi detenido el ritmo de la penetración.


  —Hazlo —le apremió Cristas con voz más confiada de lo que se sentía.


  —Pero… —carraspeó. Era evidente que le costaba contenerse—. Podría hacerte daño.


  Cristas enredó los dedos en el cabello de la nuca del hombre y lo volvió a acercar a su boca. Había una creciente necesidad que aún palpitaba en su interior, más allá del placer inmediato, de los músculos tensos en busca del orgasmo, quería llegar al punto más hondo de su alma, de los dos. Y que ellos también se apoderaran de él, de cada una de sus fibras, sus huesos y tendones. Cada hebra de cabello les pertenecía, cada mirada perdida y suspiro, ellos eran sus dueños y los necesitaba dentro.


  —Nunca me haríais daño —murmuró Cristas con voz rota contra los finos labios, brillantes de su saliva—. Vosotros sois lo único que impide que desaparezca del todo. —Clavó sus ojos en los claros de Seri, con la piel enrojecida y su rubia melena alborotada—. Lo quiero dentro, os quiero a los dos.


  Cristas se aferró al cuerpo del hombre, con las uñas marcadas en sus omoplatos. Ocultó el rostro en la curvatura de su cuello, ansiando fundirse en él.


  —Haced que me sienta vivo.


  No hizo falta decir más. Cristas separó un poco más las piernas, abriéndose todo lo posible a los hermanos. La molesta presión aumentó y se mordió la mejilla por dentro para soportar el incipiente dolor. Porque sabía que había algo más después de ese instante de tormento, un presentimiento de que rozaría el cielo en cuanto traspasara la barrera de los miedos que siempre lo retenían en tierra sin permitirle volar.


  El cuerpo frente a él estaba empapado en sudor, mientras que el de detrás respiraba de forma acelerada, contrario a los movimientos de su cadera. Lentamente, el segundo hermano se fue adentrando, cediendo en la inflamada y lubricada carne, compartiendo espacio con su gemelo, al que también notaba apretado en su interior.


  Por un instante, el tiempo se paró. Hasta el aire se detuvo en sus pulmones. Cristas sentía que lo iban a partir en dos, pero ni una sola queja salió de su boca. Algún gemido apagado, poco más. Apretaba los labios con fuerza para evitar soltar maldiciones y sus párpados estaban cerrados, inmerso en la sensación de ser penetrado por los dos hombres que amaba.


  —¿Vas bien, alteza?


  No supo qué hermano fue el que habló, pero sus palabras salieron de carrerilla y sin control.


  —Como preguntéis eso una vez más, os doy una paliza.


  Unas suaves risas reverberaron delante y detrás de él, que hicieron más intensa la sensación de las dos pollas adentrándose con breves empujones.


  —Ese es nuestro Cristas —alabó el mayor, que lo besó en el filo de la boca y la consciencia. Lanzó una fugaz mirada a través de su hombro, en ese idioma sin palabras que usaban los gemelos—. Ahora nos vamos a mover.


  Cristas gruñó a modo de afirmación y ya no pudo hacer más. Desde ese momento se convirtió en un ser de sangre caliente y carne en llamas que estaba siendo penetrado una y otra vez por los gemelos, simultáneamente.


  La parte de su cintura para abajo estaba adormecida, con el hormigueo del placer que no había sentido con anterioridad cada vez más intenso. En un punto tan cercano como lejano, donde las luces que vislumbraba detrás de sus ojos parecían convertirse en emociones tangibles.


  Las ávidas manos que lo rodeaban también buscaban la piel del otro y Cristas se perdió en el sonido de los gemidos cada vez más altos de los hermanos hablando en silencio, llamando su nombre, con las caderas cada vez más hundidas en él.


  —Ah, sí, ahí —balbuceó Cristas y mordió un hombro.


  —Aguanta, alteza, ya casi… —El pequeño de los hermanos arañó su cintura en una veloz embestida—. Ah… me corro...


  —Cristas…


  Las voces de los hermanos se convirtieron en una mezcla de suspiros y roncas palabras, marcados por el empuje de sus cuerpos, entrando profundamente hasta lo más hondo del joven pavo real.


  Solo tenían que seguir un poco más, hundirse más en ese punto que acababa de descubrir y lo lanzaba directo a la cumbre del placer. Los gemelos se corrieron a la vez, llenando a Cristas, que notó el líquido en su interior.


  Salieron de él con cuidado, sin separarse en un enredado abrazo. Entonces Cristas fue regado por un dulce río de besos, tan puros que, por primera vez en semanas, le hicieron sonreír.


  


  
    Capítulo 13

  


  



  El ambiente en el salón del consejo era denso, casi irrespirable. O puede que fuera tan solo que Nae deseaba estar en cualquier otro lugar, mejor dicho, con otras personas.


  Desde que Aserinae era un niño, los hermanos se jugaban por ver quién daba la cara en el exterior y el pequeño era el que más veces ganaba. Lo consideraba una victoria. Sin embargo, en ese momento, vencer significaba perder. Odiaba ser el príncipe Aserinae, era mejor quedarse como Nae y permanecer en la habitación, su habitación secreta, con ellos.


  El pequeño de los hermanos miró de reojo a la consejera de Asuntos Exteriores, desgarbada y malhumorada. Hacía décadas que dejó los campos de batalla para dedicarse tan solo a parlotear detrás de una mesa. Hablaba del ataque al reino de Phasia y la batalla posterior, con las tropas de Cygnus saliendo victoriosas. Lo hacía con palabras técnicas y minuciosas, como quien describe con precisión quirúrgica los puntos vitales de un animal y la manera de seccionarlos.


  Nae le lanzó una mirada airada difícil de disimular. Ella no estuvo ahí, no sabía nada. No había visto los cadáveres, amontonados y quemados, convertidos en una pila humeante y pestilente a los pies del palacio del reino del sur. Ni a los aldeanos, o lo que quedaba de ellos tras pasar por el despiadado cuchillo de los bárbaros. Ni el sonido de los cascos de los caballos, chapoteando en la sangre, los gritos de los supervivientes, la desesperación en sus miradas. La expresión atormentada de Cristas cuando lo recogieron en la frontera hizo que Aserinae reaccionara de la peor manera. De la más peligrosa.


  El pequeño de los hermanos resopló y, desde lo alto del trono, el soberano de Cygnus, Atratus, le dirigió una mirada desaprobatoria. Fue suficiente para que Nae se irguiera en el asiento. Su padre estaba enfadado con él, bueno, con los dos, y tenía sus razones.


  Nada más recibir los informes llegados de la frontera sobre el asalto al reino de Phasia, el príncipe Aserinae actuó de forma impulsiva. Atacaban el hogar de Cristas, su palacio, y el pánico empujó a los hermanos a actuar, fueron descuidados y se dejaron ver. Para esas alturas, a sus casi diecinueve años, los rumores del príncipe de las dos caras corrían como la pólvora. Sus cambios de personalidad se habían transformado y, las leyendas que surgieron durante los combates en el este, con relatos de un príncipe que luchaba como si fuera dos, se multiplicaron. No había forma de controlarlos.


  El príncipe Aserinae era una criatura con dos cuerpos, rostro de ángel y poderes de demonio. Un guerrero monstruoso capaz de estar en dos lugares a la vez.


  El monarca estaba desquiciado. Nada más regresar de Phasia, abofeteó a Seri. Hacía años que no les ponía un dedo encima, tampoco era necesario, para disciplinarlos bastaba una dura mirada o el aire amenazador que envolvía al rey Atratus cuando estaba cerca de sus hijos. Sin embargo, tras el error que podría haber desvelado por completo la mentira de sus dos vidas, no se pudo contener.


  Esa noche, con la mejilla magullada, Nae besó a su hermano y lo abrazó mientras las silenciosas lágrimas se detenían, extenuadas. Estaba frío, los dos lo estaban. Hasta que Cristas se recuperó de sus heridas y los buscó. Fue a por ellos. Y ya no hubo más hielo en sus corazones malditos.


  —Es primordial enviar más dotaciones a la frontera, debemos impedir que el desastre de Phasia se repita.


  La consejera de Asuntos Exteriores agitaba los brazos para dar énfasis a sus palabras. Era miedo. Lo que cargaba el ambiente de la sala era el temor a ser los siguientes. El desasosiego danzaba a su alrededor y el de la Corte. A pesar de la buena posición estratégica de Cygnus, el pueblo que había acogido a la gente de Phasia también los miraba con un toque de desconfianza por la terrible idea de terminar igual que ellos.


  Perderlo todo de la noche a la mañana y huir, sin nada más que lo que pudieran acarrear a sus espaldas.


  Busare y las tierras del este acababan de superar las guerras, la situación no estaba para más inversión en batallas interminables y pérdida de hombres. Por eso el monarca los había convocado, para compartir un intenso debate del destino de las guarniciones apostilladas en las zonas fronterizas. El consejero de Finanzas y la de Asuntos Exteriores discutían de manera acalorada sobre fondos y partidas presupuestarias.


  Nae se aburría. Su hermano atendía mejor a los temas económicos, al menos conseguía simular con más convicción una expresión de interés. A Nae le bastaba con que le dijeran hacia dónde apuntar su arco, el estratega era Seri. Uno pensaba, el otro ejecutaba. Y, con Cristas de su lado, eran invencibles.


  Nae se rascó con el nudillo la punta de la nariz y se obligó a prestar atención, sobre todo porque hacía un buen rato que desde el trono le dirigían inquisitorias miradas. Puede que su padre esperara que él tomara la iniciativa, como general al mando del ejército, que les arrebatara la palabra a esos carcamales aburridos y les solventara la situación de forma ingeniosa. Pero Nae no era el hombre que buscaba. Cada vez se le hacían más cuesta arriba las obligaciones de la corona.


  —¿Qué piensa al respecto el príncipe Aserinae?


  El aludido, con el mentón apoyado en una mano, alzó el rostro. Fue la consejera de Asuntos Exteriores quien habló en su dirección y Nae no tenía ni idea de cuál era la pregunta. Se giró hacia su padre, que le devolvió un gesto de decepción.


  —Dirigirás a las tropas en dirección al suroeste —anunció Atratus.


  ¿Era de eso de lo que hablaban? Hacía rato que había perdido el hilo de la conversación. La persistente mirada del rey le cortó la respiración, y entonces fue consciente de lo que implicaban sus palabras. ¿Dirigir las tropas? ¿Suroeste? ¿Dejar el palacio? ¡No! Llevaban tres años fuera de Cygnus, batallando, dejándose la piel en tierras que no les pertenecían. A pesar de que esta vez permanecerían en la frontera, también implicaba alejarse, ¿durante cuánto tiempo? ¿Semanas? ¿Meses? ¡Años!


  No, no lo haría, y estaba seguro de que Seri tampoco.


  —Pe-Pero… —comenzó a protestar, hasta que la expresión de su padre lo detuvo.


  Fríos como el hielo, así eran los ojos de Atratus, siempre lo habían sido. Duros como los altos picos que rodeaban el reino, sin un atisbo de gentileza. Ya debería estar acostumbrado, sin embargo, hizo que enmudeciera igual. Aquella mirada le lanzó un golpe certero sin mover los labios: «Es tu obligación».


  Él, como cualquier otro príncipe, se debía a su pueblo, lo que él quisiera, deseara o soñara daba igual. El bien del reino por encima del personal. Nae bajó la frente y clavó las pupilas en la punta de los pies en señal de sumisión, mientras su boca se llenaba con el regusto óxido de la sangre tras morderse el interior de la mejilla. Una sola queja sería interpretada como una provocación. La última vez Seri se llevó una bofetada, ¿qué le tocaría a él?


  Entonces hubo un sutil cambio en el ambiente, un murmullo que fue en aumento e hizo acallar las voces de los consejeros. Nae fue a levantar la cabeza cuando se percató de que los presentes la inclinaban de manera respetuosa. Echó un vistazo hacia la puerta justo en el momento en que entraba.


  Cristas, el rey de Phasia, se unía a la mesa del consejo de Cygnus como invitado. A pesar de no haber celebrado una coronación oficial, solo era cuestión de tiempo y protocolo. Nadie dudaba de su cargo ni de su poder, incluso al frente de un reinado de cenizas, sabían que no tardaría en renacer y brillar en las fértiles tierras del sur.


  —Majestad. —El consejero de Finanzas se flexionó hasta casi dar con la nariz en el suelo.


  Nae sonrió de medio lado. En silencio, dirigió su atención al gran tapiz que decoraba la pared al fondo de la sala y tras el cual su otra mitad se ocultaba en las reuniones de la mesa del consejo. Le habría gustado ver la expresión de su hermano ante la aparición de Cristas.


  El soberano de Phasia caminó con pasos cortos pero seguros y la cabeza en alto. Digno heredero del sur, su aura se desplegó, masculina y subyugante, sobre los nobles reunidos que formaban el consejo, como un ave rapaz que se precipita sobre sus presas, dominante y sin titubeos. Los gemelos habían comprobado que también era así en la cama.


  Era imposible que Cristas no destacara. Mucho más robusto que la media de las gentes del norte, con la tez trigueña y el cabello corto y oscuro perfectamente peinado, sacaba una cabeza a todos los consejeros. Sus prendas habían sido confeccionadas por las costureras del palacio, que habían logrado imitar los colores vivos de Phasia, aunque con el estilo más sobrio de Cygnus.


  El joven moreno siguió el recorrido alfombrado hasta el trono. A un lado y otro, los consejeros observaban en silencio en mesas enfrentadas. Nae estaba en la esquina más próxima a su padre, un testigo privilegiado de la escena. Cristas y Atratus se contemplaron un instante, rey frente a rey, y el joven pavo real apenas movió el cuello como gesto de respeto.


  —Cristas de Phasia, es un placer contar con su presencia —le dio la bienvenida el soberano de Cygnus.


  —Tan solo soy un invitado, majestad —respondió. Ni servicial ni incorrecto, su formación le había preparado para charlar frente a un igual, tal como ocurría con Aserinae.


  Atratus asintió e hizo un gesto con los dedos para que su joven ayudante personal se aproximara, un chico de cabello rubio rizado que anotaba cada palabra dicha en la sala. Le susurró al oído y este comenzó a rebuscar entre los papeles y pergaminos con sello real que desbordaban su pequeña mesa.


  Desde donde se encontraba, Nae clavó su mirada en el hermoso perfil de nariz afilada y cuadrada mandíbula de Cristas. Se tuvo que obligar a desviar los ojos antes de que algún gesto lo delatara. Era arriesgado. Evocar las escenas de un par de noches atrás hacía que se acalorara. Perdió la cuenta de las veces que habían follado, pues despertada la pasión, los hermanos comprobaron que el señor del Sur era insaciable. Le costó horrores desterrar aquellas ardientes ideas de su mente, pero tuvo que hacerlo, pues cierta parte de su anatomía empezaba a destacar.


  El sonido de las hojas se detuvo y entonces los ojos de Nae se cruzaron con los cálidos avellana del pavo real. Quiso dedicarle una sonrisa, pero el gesto se congeló cuando su padre alzó la voz y se hizo escuchar por encima de los presentes. 


  —Ha llegado una misiva del reino de Busare —aseveró Atratus, con una carta que le entregó su ayudante entre las manos—. Se ofrecen para acoger al rey de Phasia mientras reconstruye su reino. Indican que desean colaborar en estos tiempos de necesidad y así pagar sus deudas. Además, recuerdan que su hija, Kora, continúa esperando una respuesta formal a la petición de unión matrimonial.


  Un pellizco desagradable apretó las entrañas del pequeño cisne, el mismo que debió sentir Cristas que, de pie frente al trono, cambió el peso de una pierna a otra, incómodo.


  —Phasia no necesita la compasión del este. ¿Dónde estuvo Busare semanas atrás? —exclamó Nae. Las palabras salieron antes de poder retenerlas y todas las cabezas giraron en su dirección. Era la primera vez que abría la boca en la reunión, y una vez comenzó, las palabras fluyeron—. Tan solo aparecieron para el funeral de los monarcas de Phasia y el homenaje a los caídos, poco más.


  —El príncipe Aserinae tiene razón —confirmó la consejera de Asuntos Exteriores.


  Atratus alzó la mano, lo cual sirvió para que el silencio imperara en el salón. Después, el rey de Cygnus indicó a Cristas que era quien debía hablar.


  —El compromiso con la princesa de Busare era la voluntad de mis padres, no la mía. —empezó el joven pavo real, con la seguridad recobrada—. Como señor de Phasia, ahora soy yo quien decido sobre mi futuro y el de los míos.


  Atratus, desde el trono, sonrió. Era un gesto que Nae conocía bien, la expresión que usaba cuando las cosas salían según sus planes. El pequeño de los hermanos se tensó y miró en dirección del gran tapiz con temor, en busca de la invisible silueta de Seri. ¿Qué era lo que su padre tramaba? La nuez de Adán se movió cuando tragó de manera sonora. Apretó las manos en dos puños y luego se obligó a relajarse. Un mal presentimiento le recorrió el espinazo e hizo que se le erizara el vello.


  —Dignas palabras de un rey —lo alabó Atratus que, sin previo aviso, se levantó.


  Sus largas túnicas se arrastraron sobre la alfombra de intrincados dibujos. Nae siempre pensó que las prendas de un monarca eran las más incómodas, con la amplia tela enredándose en las piernas, enfundadas en los gruesos pantalones de invierno. Las anchas mangas tampoco ayudaban en el movimiento y los colores azul celeste, blanco y plata otorgaban un aire sacerdotal, cualquiera estaría ridículo. Sin embargo, Atratus caminaba con la elegancia que también heredaron sus hijos. Llevaba el rubio cabello, más oscuro que el de ellos, recogido en una trenza y los ojos claros estaban fijos en el invitado. Mandíbula firme y pómulos altos, era igual que un águila de las nieves a punto de abalanzarse sobre su almuerzo.


  Los hermanos siempre supieron que el parecido con su padre era anecdótico. Los rasgos femeninos y suaves que ellos mostraban con orgullo eran parte del recuerdo de su madre, uno que el monarca aborrecía o ignoraba a propósito. Durante un tiempo Nae pensó que podría ser dolor o culpabilidad, y por ello evitaba acercarse mucho a ellos o proporcionarles unas migajas de cariño. Pero eso fue cuando aún veía a Atratus como a un padre. Con el tiempo aprendió que no era así. Él era el rey, su rey, le debía obediencia y lealtad, nada más, ni un ápice de amor filial.


  —Su majestad es el señor del Sur —continuó, al tiempo que se colocaba frente a Cristas. Entonces sonrió, en una expresión calculada, y bajó el tono de voz. Entre ellos se creó una extraña intimidad—. Es el momento de pensar con la cabeza. La unión con Busare es poco ventajosa, a nivel estratégico y de mercado, sin olvidar la falta de historia en común. No obstante, a Phasia y Cygnus nos une una larga amistad. Su padre, Catreus, trabajó duro por mantenerla y nosotros siempre estuvimos a su lado. Lo hemos demostrado, es inquebrantable.


  —Es cierto —convino Cristas, que lanzó una rápida mirada que buscaba a Nae.


  El aire se quedó atrapado en sus pulmones cuando sus ojos se cruzaron, aunque solo fue un breve instante, pues Atratus volvió a llamar la atención del joven pavo real.


  —Son tiempos complicados, y los que vienen serán aún más difíciles. Así que es importante afianzar la amistad de los dos reinos, ofrecer a nuestro pueblo una razón de alegría y esperanza. Mostrar al resto de tierras que tras la adversidad nos levantamos siendo más fuertes, estando más unidos —declaró el rey de Cygnus, que alargó la mano para apoyarla sobre el antebrazo del otro—. Y qué mejor que consolidar esta relación con una unión de sangre, ¿no le parece, majestad?


  Nae agitó la cabeza de lado a lado, como si sacudiera el interior. Su mente trabajó deprisa, para dar un sentido a lo que acababa de decir su padre. Habían transcurrido tan solo unos segundos cuando lo comprendió y, si él lo había entendido, Seri, tras el tapiz, lo habría hecho también.


  Su peor predicción se hizo real.


  —Altea, mi hija, será una buena esposa y toda una bendición para Phasia —sentenció Atratus, que elevó la voz para el resto de la sala—. ¡Por fin, ambos reinos serán verdaderamente hermanos! 


  —¡No! —exclamó Nae, y su voz reverberó entre las altas paredes, como un eco, hasta que se dio cuenta del motivo por el que parecía doble. Porque lo era—. Mierda —murmuró, con la mirada clavada en su hermano Seri.


  En mitad del caos que se agolpaba en su pecho, idéntico al de su gemelo, el cisne que debía permanecer oculto olvidó su obligación y se lanzó hacia el salón. De repente, eran dos los Aserinae presentes en la reunión del consejo, vestidos con las mismas prendas en azul y perla, con el cabello rubio medio trenzado y la expresión conmocionada.


  Dos pares de ojos azules, como cuatro brillantes zafiros, se incrustaron en el rey. No importaba el bullicio a su alrededor, los consejeros en pie o el grito ahogado de más de uno, que no entendía lo que pasaba. Alboroto mezclado con algún gesto cómplice, una extraña comprensión que se adueñaba de los presentes, con los rumores de doble rostro que cobraban sentido. Sin embargo, no hubo tiempo para explicaciones.


  —¡Aserinae! —La atronadora voz de su padre los atravesó como un rayo, en un nombre que, en realidad, eran dos.


  Atratus dirigió una rápida mirada a sus hijos y, después, a los consejeros que, como era de esperar, habían enmudecido. Nae adelantó un paso en dirección a Seri, que se movió hasta llegar casi a la altura de Cristas, con la mirada fija en el rey del Sur.


  —¡Todos fuera! ¡Largo! —exclamó Atratus, y lanzó una furibunda mirada a los presentes, cargada de una rabia densa que erizaba la piel.


  No hacía falta nada más, todos lo entendieron, sin embargo, volvió a hablar, bajando el tono hasta convertirlo en un ronco gruñido.


  —Como esto salga de aquí, yo mismo os cortaré la cabeza.


  Las puertas se cerraron y quedaron solos. La primera intención de Nae fue acercarse a su hermano, sin embargo, se frenó tan pronto vio que la enorme figura del monarca se abalanzaba sobre él. Jamás debía olvidar que su padre, además de rey, también era un hombre de armas, a pesar de llevar alejado del campo de batalla desde que enfermó. Por ello ver cómo alzaba el puño hacia su hermano mayor no tendría que haberlo sorprendido, tampoco es que fuera la primera vez. No obstante, ante una escena que le era lejanamente familiar, se quedó paralizado. El potente tono que había usado Atratus, el frío que emanaba su iris y la mandíbula apretada le hicieron retroceder en el tiempo. Volvía a tener ocho años, lo había pillado intentando asustar a las criadas y vendría el castigo. Solo que no sería él quien lo recibiera. Nunca era él. Si se paraba a pensarlo, jamás fue a él.


  En dos grandes zancadas, el señor del Norte se colocó frente a Seri que, tras salir del tapiz, fue hacia donde estaba Cristas. Atratus levantó el brazo, sin apartar los ojos de su hijo. Este tampoco hizo gesto de moverse. Solía aceptar las consecuencias, fuera él culpable o no.


  Sin embargo, antes de que lo golpeara, Cristas lo detuvo, sujetándolo por el antebrazo. Fue un gesto rápido que el otro no pudo esquivar. De hecho, el monarca parecía no haberse percatado de su presencia hasta que lo tocó, tras lo cual, parpadeó, confuso. Nae se dio cuenta en ese momento de que Cristas era más alto que su padre y, por alguna misteriosa razón, se sintió más seguro.


  —No permitiré que haga daño al príncipe, majestad.


  Los ojos del joven pavo real emitían pura determinación y daba la impresión de que hacían encoger a Atratus. Tal vez fuera la voz de Cristas, la manera tan marcada en que pronunció las palabras o el aura que lo rodeaba, no lo sabía, pero era evidente que iba en serio. Nae recordó un consejo que le dio su maestro, años atrás: No se debe retar a un hombre que lo ha perdido todo, porque luchará como una fiera por conservar lo poco que le queda.


  —Cristas de Phasia —habló despacio el monarca, entre el asombro y el desprecio—. Tú, ¿lo sabías?


  La manera en que cambió su entonación y cómo se dirigía a Cristas debió preocupar a los gemelos, que poco a poco recuperaban la movilidad que el miedo les había arrebatado. Nae se situó al lado de su hermano, dispuesto también a protegerlo.


  —¿Desde cuándo? ¿Meses? ¿Años? ¿Es posible que de antes de la guerra? —interrogó Atratus, que se había deshecho del agarre, aunque seguía con el cuerpo tenso, listo para saltar de nuevo a por la presa—. ¿Y vosotros? ¡Se lo dijisteis a un extraño! —lanzó a sus hijos, con miradas que escupían puñales—. Esto es un insulto a la corona, un agravio. ¡Traición!


  Seri, que había permanecido imperturbable tras los hombros de Cristas y Nae, dio un paso al frente y encaró a su padre, con la misma expresión helada que él mismo les dirigía cada vez que se cruzaban en los pasillos del palacio.


  —Padre, lo descubrió él cuando éramos niños, en una de sus primeras visitas —explicó con voz serena. Tan solo Nae se percató de su miedo, con un sutil temblor en los puños que su hermano disimulaba apretándolos—. Cristas siempre lo ha sabido.


  —¡Imposible! —rebatió el hombre, con algunos mechones sueltos que le confería una expresión salvaje—. Os he escondido bien, desde que llegasteis al mundo, nadie más que vuestra ama de cría ha conocido el secreto, ¡nadie! O la maldición…


  Atratus retrocedió, con pasos vacilantes, y dio con la espalda contra el trono. Se llevó la mano a la frente y presionó la piel hasta dejar marcas blancas.


  —Esto lo explica todo. Los ataques en la frontera, la repentina invasión de los bárbaros, Busare y, después, Phasia —dijo mientras hilaba sus pensamientos con sutiles gestos de sus dedos—. Habéis sido vosotros, es culpa de la maldición, la misma que se llevó a mi Odette y la que asoló el reino después de vuestra llegada. Intenté pararlo, hice todo lo que estaba en mis manos, expulsé a los hechiceros, prohibí las leyendas, aun así, vosotros, no, tú… —El monarca alzó el rostro y sus ojos cristalinos se clavaron en los de su hijo, Seri—. Debería haberte matado nada más nacer.


  A pesar de que su padre observaba fijamente a su gemelo, Nae sintió que la amenaza iba dirigida a él y, como tal, reaccionó. Por primera vez en su vida, se enfrentó a Atratus.


  —No te atrevas a hablarle así a mi hermano —exclamó con un tono poco habitual en él. Pausado y grave, con el peso de arrastrar cada palabra—. No te atrevas… estamos hartos, Seri y yo…


  —¿Qué Seri? Eres Aserinae, es tu nombre, el suyo —indicó extrañado el rey—. Y qué más da que estéis hartos, ¿creéis que actúo por gusto? Nacisteis siendo dos, pero para el reino solo uno puede gobernar. ¡Así que cumplid con el papel que se os ha encomendado! ¿Acaso pensabais que os saldríais con la vuestra? ¿Que el pueblo aceptaría esta… aberración?


  —¡No es nada de eso! —lo cortó Cristas, situado entre los hermanos—. Se llaman Seri y Nae y, con todos mis respetos, lo de la maldición es una estupidez.


  El joven pavo real negó con la cabeza, todavía preparado por si debía interponerse entre Atratus y los príncipes, en un ambiente de tensa calma, una cuerda que todos estiraban y en cualquier momento se iba a rasgar.


  —¿Cómo puede un padre hablar así a sus hijos? —empezó a acusar con voz apagada Cristas—. ¿Cómo es capaz de causar tanto dolor desde su nacimiento? Encerrarlos, separarlos, ocultar su existencia en palacio y a su pueblo. Su verdadera maldición es tener a un padre como usted.


  El rey de Cygnus, con medio cuerpo apoyado en el trono, pero sin llegar a sentarse, entornó el rostro hacia Cristas, con una media sonrisa que estalló en una carcajada.


  —¿Y qué vas a hacer, joven de Phasia, matarme?


  La trenza se había deshecho y su expresión era la de un hombre desquiciado, que se mantenía alejado de ellos, como un moribundo que ahuyenta a la muerte en las sombras del sueño.


  —Sería inútil, como todo lo que yo he hecho —continuó, con la garganta seca—. La Estrella de la Calamidad nos lo advirtió, el día en que llegaron dos en vez de uno fuimos conscientes de que acabarían con nosotros y, aun así, mi Odette entregó su vida por sus hijos. Yo estaba dispuesto a lo que hiciera falta, si pudiera regresar a ese momento, tenerla de nuevo entre mis brazos, elegir entre ella y vosotros… no dudaría, no lo volvería a hacer.


  Junto a Nae, Cristas se inquietó. No estaba permitido portar armas en la sala del consejo, por lo que contaban con su propia fuerza física para un posible ataque. Los hermanos mantenían la vista al frente, sin necesidad de abrir la boca para saber lo que pensaba el otro. Ninguno imaginaba que el miedo hubiera trastornado a su padre hasta tal punto en que apenas los veía como humanos.


  Entonces, Atratus se dejó caer en el trono, con la mano cubriendo sus ojos y los miembros, blandos en el asiento.


  —No tuve valor —murmuró, aunque su voz resonó clara en las paredes de la sala casi vacía—. Fue por mi culpa. Era tan pequeño, Odette suplicaba, y yo… fui incapaz de evitar el desastre. Ella lo sabía, puede que desde que os llevaba dentro tuviera conciencia del destino que cargaba, el mismo que después os pasaría a vosotros y a todos nosotros. Tal vez por esta razón vuestra madre os quería tanto. Puede que por ello insistiera en que el amor os salvaría. —Tosió y soltó una escueta risa—. Amor… ¿Acaso un demonio como vosotros entiende su significado? ¿Quién iba a querer al príncipe de dos caras? Solo sois un cisne maldito.


  Nae sintió cómo el corazón se le encogía. Delante de su padre, a los pies de la corona que un día estaba forzado a heredar, se percató de la inmensa soledad a la que su padre lo había arrojado. Durante años no le había insistido sobre matrimonio ni compromisos porque no pensaba en su descendiente como un futuro rey para Cygnus. Nunca había entrado en sus planes. Sería el héroe de su pueblo, dos rostros ocultos en las tinieblas del palacio, dos personas atrapadas en una vida que, si hubiera podido, habría enterrado junto a los restos de su madre.


  Aserinae jamás ascendería al trono. Así como le fue negado el amor de su madre, el abismo insalvable con su padre los había condenado a vivir y morir entre las paredes de un castillo de hielo. No había escapatoria, nunca la hubo. Tan solo una falsa ilusión de libertad.


  Nae extendió la mano y buscó los tibios dedos de su hermano, un contacto que lo trajera de vuelta a la realidad, un mínimo atisbo de que, en algún momento, había sido parte de algo, de alguien. Sin embargo, en cuanto rozó la piel ajena, se percató que era la mano de Cristas la que sostenía. El rey de Phasia, en medio de los hermanos, cogía a cada uno con gesto firme. Su tacto era acogedor.


  —Yo los amo —confesó con suavidad Cristas.


  Atratus, que se había mantenido con el mentón pegado al pecho, se irguió y su expresión era de estupefacción.


  —¿Qué clase de locuras dices?


  —He dicho que yo los amo, a los dos.


  —Es absurdo, tú… Tú eres un rey, te debes a tu reino, debes darle herederos, no hay tiempo para amoríos infantiles —bufó—. Y aunque así fuera, ellos trajeron la desgracia a Phasia. ¿Sigues pensando que el ataque de los bárbaros fue casualidad? No te equivoques. Les persigue la muerte, arrastraron a su madre y la única forma de proteger a los míos fue intentar mantenerlos ocultos. —Hizo una pausa y tomó aire despacio. Después, negó con la cabeza—. No es posible que los quieras a los dos, van a ser tu perdición. Arrasarán con todo.


  —¿Más? —lo interrumpió con una media sonrisa Cristas, entre la confianza y la melancolía que lo envolvía desde su huida de Phasia—. No tengo nada, incluso las prendas que visto no me pertenecen. Ahora mismo dependo de la buena voluntad y la ayuda de mis amigos. Soy un rey sin reino, ¿puede haber algo más lamentable?


  Nae y Seri se giraron a la vez. Los nudillos de Cristas estaban blanquecinos, intentando transmitir con el sencillo gesto la fuerza de sus sentimientos. Los dedos entrelazados, el calor que emanaba su piel y el suave aroma que desprendía hacía que los gemelos olvidaran el dolor del pecho, al menos estando a su lado.


  —Cristas —susurraron los hermanos al unísono.


  Él miró a uno y a otro, y sus labios se ensancharon con una de sus características sonrisas llenas de ternura.


  —Vosotros sois lo único que me mantiene en pie, la verdadera razón por la que estoy aquí. No permitiré que nos vuelvan a separar —sentenció, y esta vez habló hacia el gobernante de Cygnus—. Pelearé por ellos si hace falta. Haré lo que tenga que hacer.


  Cristas sostuvo la mirada de Atratus. No debía olvidar dónde se encontraba, en un reino que no era el suyo, en un palacio donde era un invitado y, con unas palabras, sería expulsado. Nae sabía que se lo había jugado todo por defenderlos. ¿Y si su padre cambiaba de parecer? ¿Y si prefería echar al señor del Sur y su gente de la protección de las montañas? Tan sencillo y horrible como dar una orden para acabar con los resquicios de Phasia.


  Nae no iba a dejar que eso ocurriera.


  —Padre —dijo, y soltó la mano de Cristas para arrodillarse—. Danos tiempo, te lo ruego. Madre dijo que el amor rompería la maldición. Yo amo a Cristas, y sé que mi hermano también. Si es necesario, puedes seguir manteniéndonos ocultos. Enciérrame, no me importa. Permite que mi hermano y Cristas demuestren que es posible terminar con el augurio de la Estrella de la Calamidad, por favor.


  Con la cabeza gacha, escuchó a su lado el movimiento de más telas, seguido de la voz de su hermano.


  —Padre, no, si se debe encerrar a uno de nosotros, elígeme a mí.


  —¡Seri! —protestó el pequeño, que lo miró con el ceño fruncido—. Siempre eres tú el que acepta el castigo, ¡ni hablar! ¡Yo ocuparé ese lugar!


  «Me lo merezco», pensó. Era lo justo. Después de casi diecinueve años siendo su hermano el que acababa en las mazmorras de palacio, ya le tocaba a él hacerse cargo. Al fin pagaría por todas sus fechorías del pasado. En el fondo, lo único que quería era ver feliz a Seri, y sabía que con Cristas lo sería. Iba a sacrificarse por el bien de las dos personas que amaba.


  Entonces, uno más se unió a los gemelos, el señor del Sur había postrado una de sus rodillas ante el rey del Norte. Con más audiencia, aquello sería digna señal de una rendición, un reino mostrando su eterna sumisión. Era todo lo que Atratus había soñado, ser dueño de las mayores potencias con tan solo un chasquido de dedos. Bastaba una amenaza, una palabra en voz alta, para que la balanza oscilara a su favor.


  —Un rey no debería inclinar la cabeza ante nadie —dijo Atratus, y agitó la mano en el aire, como si tratara de apartar la imagen de un fantasma—. El hijo de Catreus y Rheinardia no debe postrarse. —Se peinó con gestos fluidos el cabello y recuperó su aire imperturbable—. Eran buenos amigos, muy considerados. Enviaban medicinas para la delicada salud de Odette, siempre se preocupaban por ella. Sufrieron mucho cuando ella…


  —Mis padres… —cortó Cristas, que carraspeó con suavidad—. Mis padres no merecían un final así, pero lucharon hasta su último aliento. Entregaron sus fuerzas para protegerme, a mí y a nuestro pueblo. Es lo que hacen los padres, por mucho que nos duela a los hijos. Ahora lo entiendo.


  El rey de Phasia se levantó, sin apartar la mirada de Atratus, inmóvil en el trono.


  —Por ello, yo también me entrego —continuó—. Lo haré sin temor, porque es para salvaguardar a quienes amo. Sea una maldición o no, permaneceré al lado de los príncipes si nos concede tiempo. —Espalda recta y hombros anchos, Cristas de repente sonrió de medio lado—. Y, si no, me los llevaré conmigo.


  Ante tal afirmación, los gemelos se incorporaron a cada lado. Nae tuvo el impulso de reír por la actitud desafiante de Cristas. Era increíble cómo una sola frase había cambiado su humor y los tres se sintieron imparables.


  Los gemelos conocían a su padre lo suficiente para intuir el funcionamiento de su mente. Se imaginó cómo afectaría la noticia de la repentina fuga del príncipe Aserinae, el daño que causaría a su gente, la inseguridad de haber perdido a su héroe, el pánico por un nuevo posible ataque de los bárbaros en la frontera. Eran los príncipes malditos, sin embargo, siempre confió en ellos para defender al reino. ¿Pondría en riesgo el futuro por negarse a dar una oportunidad a sus hijos?


  El silencio los asfixiaba. Nae abría y cerraba el puño, hasta que unos dedos se colaron en el hueco y no tuvo que girarse para saber que era su otra mitad quien lo sostenía, desde que eran unos niños. Unidos en la desgracia, y ahora, en el amor.


  —Un año —accedió, al fin, el rey de Cygnus—. Durante un año las banderas de Phasia ondearán a media asta, vigilaremos las murallas, ayudaremos en la reconstrucción. Es el tiempo del que disponéis para probar que el maleficio ha sido destruido. Cuando pasen las estaciones, nos reuniremos y decidiremos si somos dignos de ese perdón, o estamos abocados a la devastación. Si eso ocurre, no dudaré.


  El pavo real y los cisnes intercambiaron rápidas miradas, que refulgían con ilusión. Nae quería gritar, abrazarlos, alzar a su hermano por la cintura y besar a Cristas, todo a la vez. Era una victoria, habían logrado que su padre les concediera lo que habían pedido.


  El verano se despidió con cálidos rayos que derritieron la nieve de las altas cumbres de Cygnus. El otoño trajo la hojarasca, el viento cortante y las lluvias. Después regresó el invierno, que duraba más en los montes donde se ubicaba el palacio. Frío que tan solo ahuyentaban en la cama, en encuentros sigilosos entre los pasillos y dulces palabras a medio susurrar en rincones ocultos.


  El reino de Phasia se recuperaba y, con los primeros brotes de la primavera, Cristas se marchaba para comprobar en primera persona el avance de las obras. Pronto sería su coronación y Seri lo acompañaría en el camino alfombrado que lo llevaba hasta el trono. Nae observaba, camuflado entre la guardia personal del príncipe del Norte, pero se sentía tan visible como su hermano.


  Maldición o no, las guerras finalizaron, no hubo más ataques de los bárbaros que lamentar y las cosechas fueron abundantes. La prosperidad llenaba las manos de los aldeanos. Nada era seguro, pero las luchas se convirtieron en lejanas y, para cuando las primeras hojas volvieron a teñirse de ocre, hubo paz en los reinos Cygnus y Phasia.


  


  
    Epílogo

  


  



  Hacía un par de horas que la nieve había empezado a caer, primero de manera discreta, como si se avergonzara de aparecer antes de tiempo, aunque pronto creció en intensidad y terminó por convertirse en una furiosa ventisca que azotaba los ventanales y amenazaba con derribarlos.


  A pesar de que su vista no llegaba mucho más allá de una docena de pasos, Cristas permanecía frente al cristal, con los ojos entrecerrados para tratar de observar el exterior. En noches con tormentas furiosas, siempre se inquietaba. El ya no tan joven pavo real alargó la mano, buscando a tientas el cuenco de las uvas y, al introducirla, sus dedos rozaron el fondo, sin encontrar ninguna.


  —Padre… —La suave voz de Helenae lo sorprendió a sus espaldas—. He lavado unas pocas más —informó, con tono de emoción y dejó un nuevo cuenco de fruta sobre la mesa auxiliar.


  Cristas miró a su pequeño colibrí y le sonrió como muestra de agradecimiento. Los ojos de Helenae se iluminaron antes de ahuecar una mano contra la palma de la otra e inclinarse con respeto para, a continuación, salir de la habitación.


  El rey del Sur lanzó una mirada al chico que se retiraba y un sentimiento de calidez pinzó su corazón. Semanas después del asalto a Phasia, entre las ruinas y los restos calcinados de una aldea cercana a la capital, encontraron a un bebé. Desnutrido y con la piel cenicienta, el pobre recién nacido se aferraba a la vida como solo un guerrero del sur sabía. Fue una señal. Cristas tomó a ese niño bajo su ala, su pequeño colibrí había crecido sano y fuerte, lo enorgullecía a cada día que pasaba. Una sonrisa boba colgaba de la boca de Cristas.


  —No sé quién admira más a quien, si el crío a ti o tú al niño —susurró Nae desde la otra esquina de la habitación. Dejó a un lado el ajedrez, consciente de que su contrincante no retomaría la partida y resopló.


  —¿Tu hermano no se ha puesto en contacto contigo? —quiso asegurarse Cristas y cambió de tema, mirando las uvas que habían dejado de apetecerle—. La tormenta empieza a ser muy violenta…


  Cristas seguía sin acostumbrarse al acuciante frío de las montañas del norte y ni en la región fronteriza, entre las tierras de Phasia y las de Cygnus, donde el invierno era más cálido y llevadero según los hermanos, lograba atemperarse alguien con sangre sureña.


  Días como aquel, en los que hacía acto de presencia una primera nevada, eran todavía peores. No odiaba la nieve, solo que no aguantaba el frío calando sus huesos, los pies mojados dentro de las botas y parecer un torpe cervatillo dando sus primeras zancadas. Todo ello aderezado con las insultantes risas de los hermanos, que dolían más que los dedos congelados. La venganza llegaba cuando se veían obligados a permanecer en el sur, entonces eran ellos los que sufrían con el intenso calor y los abrasadores rayos de sol.


  Los gemelos se quedaban tirados en la cama, como dos cojines a los que se les había quitado el relleno. Que se pasaran desnudos la jornada completa no compensaba, pues al caer la noche se hartaba de escuchar: «Quita, que das calor».


  Sin duda, prefería el verano, aunque el invierno era soportable si estaba acompañado.


  —Somos hijos del norte, un poco de nieve no nos asusta —le restó importancia Nae.


  Puede que él tuviera razón, sin embargo, no calmó los ánimos del pavo real, que dejó escapar un suspiro de entre sus apretados labios y, cuando fue a protestar, las palabras fueron silenciadas por un dulce beso que cubrió su boca.


  No importaban los años que pasaran, y habían pasado unos cuantos, aquellos besos le aceleraban el corazón.


  Cuando Nae se apartó, clavó la mirada en él, Cristas pudo intuir el brillo lleno de picardía en unos ojos tan azules como el zafiro.


  —¿Sabes? Se me ocurre una buena manera de lograr despejar las preocupaciones de tu mente… —propuso Nae, con una voz tan melodiosa y cargada de intenciones, que sería capaz de doblegar hasta la más férrea de las voluntades.


  Cristas dejó escapar una sonrisa y levantó la barbilla con altanería, aunque sus labios se entreabrieron en una clara invitación a que el cisne recortara de nuevo la distancia.


  Adoraba el instante previo al beso, el deseo de la anticipación, el cálido aliento masculino colándose en su interior, erizando su piel antes del contacto. Sabía cómo eran los besos de Nae: fuertes, apasionados y rebosantes de amor. Con los años fueron cambiando, de los tímidos de su juventud a los que significaban un mundo, en la actualidad. Sin embargo, había otra cosa que le gustaba más al rey de Phasia, y era molestar al pequeño de los hermanos, demasiado acostumbrado a salirse siempre con la suya.


  Justo cuando estaba a punto de sentir el roce de los labios del hombre, estrujó una uva en la boca del sorprendido cisne y lo hizo toser. Parte del pegajoso líquido se escurrió por la comisura de sus labios hasta mancharle el mentón. Cristas estalló en una carcajada que resonó entre las paredes de la vieja cabaña transformada en palacete, esa que ya hacía más de quince años que, a temporadas, compartían.


  —Tenías toda la razón, creo que mis preocupaciones se han disipado un poco —bromeó el monarca del Sur, siendo entonces él quién se comía una de las pequeñas frutas.


  —Serás travieso… —murmuró el otro, que pasó el dorso de su mano para eliminar los rastros del líquido. Con una sonrisa y sin asomo de enfado.


  Las irremediables ganas de besarlo regresaron con ímpetu, así que lo hizo. Fue lento y dulce, con ligero regusto a fruta. Las manos de Nae se movieron para aferrar su cintura, mientras las de Cristas jugaban en una caricia que iba desde el marcado abdomen del hombre hasta su pecho. Sus lenguas iniciaron un ritual conocido por los dos, de besos profundos y ávidos, con el húmedo sonido de sus bocas invadiendo la habitación.


  —¿Os interrumpo? —La indignada voz del mayor de los hermanos los sorprendió. Apareció por la puerta recién abierta y provocó que ambos se separaran al instante.


  Los claros ojos de Seri oscilaron por la habitación, con un fingido gesto de disgusto en su siempre estoico rostro.


  —Llego aquí, ¿y qué es lo que me encuentro?


  —¡Seri! —exclamó Cristas, que se apresuró a su encuentro.


  —No vengas a decirme que me has echado de menos, que no te creo —advirtió el aludido, mientras caminaba hacia la chimenea encendida con las manos alargadas en busca de calor. Miró a su hermano con el ceño fruncido—. La próxima vez te vas a encargar tú de los asuntos de palacio. Yo me quedaré aquí comiendo... uvas.


  —La próxima vez —concedió Nae—, seré yo el que me congele el culo ahí fuera, te lo prometo.


  Los dos hermanos se contemplaron unos instantes antes de soltar una carcajada y fundirse en un abrazo. Era como observar dos pedazos de la misma piedra preciosa, ambos brillaban con luz propia. Solo fueron unas semanas, sin embargo, se habían sentido como años. Cristas los miró un poco apartado de ellos, dejándoles el breve momento de privacidad que los dos requerían.


  Al pavo real le costaba comprender tal grado de necesidad entre los dos cisnes, la intimidad forjada a base de años de ser uno, el entendimiento tácito entre ellos, que les hacía comunicarse incluso sin palabras. A los gemelos los unía un vínculo inquebrantable que, con el tiempo, iba a más y en el que Cristas se había hecho un hueco. 


  Echando la vista atrás, las primeras semanas juntos fueron confusas, pero pronto dieron paso a los meses y estos se convirtieron en años, en décadas. Cristas clavó la mirada en los dos hermanos, iluminados por la luz de la lumbre, que refulgían con calidez. Estaban a punto de cumplir los treinta y cinco años y su belleza seguía incorrupta.


  En ocasiones, todavía se preguntaba cómo era posible amar tanto a dos personas a la vez, pero, ¿qué había de raro en ello? Su corazón era lo suficientemente grande como para abarcar lo que sentía por los hermanos. Entendía por qué su padre, Catreus, se casó con su madre, Rheinardia, y cogió a una sola esposa, y también comprendió por qué sus antepasados tuvieron más de una.


  En el exterior, la tormenta no había amainado mientras, en el interior, dos pares de manos deshacían los lazos de su túnica y su boca era devorada, primero por uno y después por el otro. Podían pasar lustros, que el temblor bajo el peso de sus cuerpos continuaría como el de la primera vez.


  La mañana siguiente amaneció con el cielo despejado, aunque un manto blanco cubría el paisaje montañoso del exterior. Poco acostumbrados al hielo, el ir y venir de los escasos sirvientes que los habían acompañado a la pequeña residencia invernal era algo más lento y errático que un día normal. A Helenae no le quedaría otra que entrenar entre los árboles nevados. Su pequeño colibrí protestaría por el frío, sin embargo, regresaría con las mejillas sonrojadas y satisfecho del esfuerzo. Cuanto más miraba al joven Helenae, más se veía reflejado en él a su edad. Sería un gran heredero al trono, cuando llegara el momento.


  Cristas se demoró entre las sábanas de la cama, envuelto en el calor de los dos cuerpos abrazados al suyo.


  Piel y aliento entremezclados.


  El olor a sexo fluía por la habitación. En el hogar, las virulentas llamas se habían extinguido con lentitud, dejando una cálida brasa, tenue pero confortable, que proporcionaba la temperatura exacta que los hombres necesitaban.


  Alargando la mano Cristas podía tenerlo todo. Besos tiernos en la madrugada, brazos fuertes para mantenerse en pie en cada tropiezo, el abrigo de una familia, el placer de un amante o la compañía de un amigo.


  Se sintió afortunado y lo delató una tímida sonrisa que asomó en la comisura de sus labios, los cuales fueron atrapados con rapidez por Seri, que depositó un reguero de delicadas caricias, tan sutiles como alas de mariposa.


  —Has despertado muy temprano, ayer estabas agotado —observó Cristas.


  —Me recupero con rapidez —habló el mayor de los hermanos de manera dulce—. ¿Me echaste de menos?


  —¿Necesitas escucharlo? —tanteó divertido el señor del Sur, y sonrió ante la fingida mirada lastimera que ponía el hombre acurrucado contra su pecho—. Sabes que siempre que os marcháis os extraño —reconoció, bajando la voz, como si decirlo muy alto rompiera el hechizo y despertara de la hermosa ensoñación.


  —No te preocupes, nos tendrás una temporada más, al menos hasta el cambio de estación —anunció con una expresión alegre Seri. Su tono era apagado, no quería despertar a su hermano—. Me he encargado de ello.


  —¿Hay alguna tarea que se te resista? —comentó con mirada orgullosa el pavo real.


  —Ha sido sencillo, Altea es una gran gobernante y la joven Deyanira también lo será, tiene el carácter de su madre.


  —Y el valor de sus tíos —apuntó Cristas, mientras acariciaba la mejilla de Seri—. Vuestro trabajo como consejeros debe ser de gran ayuda.


  —No lo dirás por él, ¿verdad? —dijo con tono pícaro, y lanzó un vistazo a su hermano, que respiraba profundamente al otro lado—. Odia estar en palacio y todo lo relacionado con la corona, por eso lo tienes por aquí tan a menudo.


  —Vaya, yo pensaba que era por mi enorme encanto, ¡auch!


  Seri pellizcó al hombre con malicia sobre el pezón y, al momento, dejó un fugaz beso en el mismo lugar.


  —No sabe estar sin ti —admitió, y sus claros ojos caldearon el pecho de Cristas—. Ninguno de los dos lo sabe.


  El pavo real rozó el filo de la mandíbula de Seri, con el vello matinal raspando la piel. Acercó su boca con delicadeza y lamió sus labios, despacio.


  —Yo tampoco —confesó—. Te amo. Os amo a los dos.


  Las palabras salieron sin pudor. Las que en su juventud pensó que le harían parecer débil o le daba vergüenza pronunciar. Sin embargo, a esas alturas, no había nada que les ocultara a sus cisnes. Todo lo que debía haber sido hecho y lo que no, conocían sus momentos más memorables, así como los más humillantes. Lo mejor y lo peor, lo bueno y lo malo. Atesoraba cada uno, les pertenecía y lo proclamaba con honestidad.


  No había nada de indigno en el amor.


  —Alteza —rezongó Nae, que entreabrió los ojos envuelto en un bostezo—. ¿Es que pensabais empezar sin mí?


  El pequeño de los hermanos era como un niño malcriado reclamando atenciones. Un gemido ahogado se escuchó tras su espalda y, antes de poder voltearse, sintió un nuevo par de manos adueñándose de su cintura. Con un hermano frente a su pecho y el otro abrazándolo por atrás, Cristas fue consciente de que no lograría levantarse ese día de la cama. Las semanas de ausencia habían sido demasiadas y los tres necesitaban recuperar las noches perdidas.


  Cuenta la leyenda que interminables soles y lunas pasarían ante sus ojos, cielos estrellados y amaneceres deslumbrantes.


  Una era la corona para el heredero del reino de Cygnus.


  Uno era el trono. Uno el nombre.


  Solo que fue nombre de mujer.


  Los nacidos bajo la Estrella de la Calamidad encontraron a su verdadero amor, se liberaron de su destino y rompieron la maldición.


  Después de su caída, Phasia se levantó más fuerte y próspera. Y el rey que lo había perdido todo, al fin, pudo encontrar un hogar donde descansar.


  


  
    Extra

  


  



  Como siempre, Seri tenía los ojos clavados en Cristas. Podía llevar así unos segundos, tal vez minutos, puede que horas. El rey del Sur se había quedado dormido en la cama, con el aroma del alcohol flotando en el ambiente y en sus ropas. Era un desastre. Esa noche todo se había convertido en un maldito desastre, desde el principio.


  Iba a ser una fiesta inolvidable, mucho más que un simple un encuentro entre reinos que visitaban el palacio de Cygnus, pues se celebraban las nupcias de Altea. Desde que la enfermedad de su padre se agravó, Aserinae daba la cara ante el consejo y se hacía cargo de su reino. Su madrastra, Leda, estaba inmersa en los preparativos del enlace de Altea, y se había mantenido apartada de las labores de la corona, así que los gemelos quedaron al mando.


  Por una vez, ser dos fue un alivio, pues Nae odiaba tanta responsabilidad, aunque se turnaban para no terminar agotados. Sin olvidar que, tras su sorpresiva primera aparición en la sala del consejo unos meses atrás, el secreto se había ido revelando a los más cercanos a los hermanos. Así, los consejeros y los miembros de la familia real entendían, al fin, el significado de la maldición y sus cambios de carácter. Altea lo asimiló mejor que su madre, Leda, quien cambió el poco interés en su hijastro en un mal disimulado desprecio.


  —No te preocupes, Seri, se le pasará —le había dicho Altea.


  Desde que supo la verdad, su hermana pequeña se entretenía tratando de averiguar quién era quién. Aún recordaba la noche en que los interrogó para confirmar qué hermano bailó con ella en su décimo cumpleaños, quién le tiraba del pelo en las peleas o el auténtico culpable de que despertara un día con una gallina correteando y llenando de plumas su habitación. Fue Nae, claro. Su hermano, el divertido y travieso.


  Pero fue Seri quien la consoló cuando la última camada de su perra no sobrevivió, o quien le explicó por qué no debía tener miedo de las tormentas. También era Seri el que le corregía sus misivas antes de enviarlas, o quien la defendió ante su maestro, Bewick, por ser demasiado estricto con ella.


  —Por ello, quiero que seas tú quien me acompañe al altar.


  Así que, meses después, Seri cumplió con su papel y entregó a su hermana pequeña a un apuesto aristócrata de las Praderas del Este. La ceremonia, a pesar de la ostentosidad que exigía, logró ser bastante sencilla, al menos tan sobria como los habitantes de Cygnus. Solo se invitó a los nobles de más alta cuna, se sirvieron manjares de ambos reinos y las copas se regaron con los más embriagadores licores.


  Si Nae aborrecía las tareas administrativas del trono, Seri odiaba las obligaciones sociales. No se sentía cómodo lejos de su hermano, rodeado de personas que pedían su atención, a los que se veía forzado a darles una conversación interesante o un debate comprensible. Tímido o introvertido, a pesar de ser el mayor de los gemelos, Seri prefería estar a la sombra de la corona. Nae era mejor regalando sonrisas y lisonjas, mientras que él se escondía en los libros o la estrategia. Se complementaban.


  Cuando Nae le dijo que él se encargaría de los invitados, de ser el buen y alegre anfitrión que se esperaba en una celebración de ese calibre, Seri sintió alivio. Su hermano sabía comportarse de forma adecuada en ese tipo de situación. No como él. El gemelo frío, distante y solitario que ni siquiera bebía alcohol.


  La primera vez que probó la bebida endemoniada solo fue para continuar con el juego del disimulo que apasionaba a su hermano. ¿Cómo podía gustarle tanto a la gente? Después lo entendió, cuando una apuesta y un poco de licor de flor de ciruelas de más terminaron por derribar los altos muros que, sin el empuje de la bebida, jamás se habría atrevido a saltar.


  Era consciente de que los efectos del alcohol eran inesperados y peligrosos. Cristas era la prueba perfecta de ello. A pesar del legendario aguante de la gente del sur, el joven pavo real se emborrachaba con tan solo un par de copas. A algunos les parecía gracioso y lo incitaban a apurar el vaso. Era como si la armadura de arrogancia que portaba, tan recia y brillante sobre su pecho, se desmontara y cayera pieza a pieza. Por dentro no era más que un blandito bollo de carne caliente.


  Frente a los demás, el Cristas bebido podía hablar de manera relajada, hacer chistes y comentarios sin importar la imagen que proyectaba. Se dejaba arrastrar por las carcajadas y las repartía con todos. Era como un niño feliz hinchado a golosinas que no podía parar de reír. Casi parecía imposible advertir que esa misma persona lo había perdido todo apenas medio año atrás. Los gemelos eran los únicos que sabían lo roto que estaba, de sus pesadillas nocturnas, cuando las madrugadas que compartían cama los buscaba entre sollozos y besos de sabor salado, anhelante de la sensación de sus cuerpos desnudos y enredados. 


  El mayor de los hermanos jamás lo admitiría en voz alta, pero en el fondo le gustaba verlo así de borracho de vez en cuando. Tan vulnerable y abierto, sin coraza que necesitara agujerear, una prenda que caía cuando su hermano pequeño ayudaba a desatar los lazos. Aunque lo que más le habría gustado era tenerlo así, solo con él en una habitación, sin miradas curiosas ni terceros interviniendo. Quería sus risas, las quería resonando en las paredes, y también las codiciaba en la intimidad del lecho.


  Aquella noche, Seri se había colado en la fiesta tras la boda para observar a Cristas en la distancia, como otras veces, oculto del resto de invitados mientras Nae continuaba con el espejismo del hijo único ante el público. Hacía dos semanas que, por obligaciones de la corona, no se encontraban y lo echaba de menos con cada resquicio de piel. La reconstrucción de Phasia iba a buen ritmo, demasiado, así que ya no se cruzaban en los pasillos tan a menudo ni intercambiaban miradas lascivas en el patio de entrenamiento. Así que debía conformarse con contemplarlo al tiempo que suspiraba.


  Podría haber seguido vigilante en las sombras, con incontables tentaciones peligrosas bailando en la cabeza que ni en sueños se atrevería a balbucear. Sin embargo, su gemelo iba a darle la vuelta a sus planes.


  —¡Hermano! —exclamó el pequeño, cuando dio con él. Siempre sabía dónde encontrarlo.


  Al verlo aparecer, Seri le tapó la boca y lo empujó a uno de los pasillos del palacio. Aún había muchos invitados en la sala y no era el momento de dar a conocer el secreto mejor guardado del reino de Cygnus.


  —¿Qué haces aquí? Se supone que ibas a quedarte hasta el final —regañó el mayor, que apartó la mano al notar un húmedo lametón en la palma—. ¿Ya estás tan borracho?


  —Sip.


  Una risa idiota bailaba en su boca. «Estúpido hermano». Nae tenía buen aguante con el alcohol, pero también sabía que si se sobrepasaba se iba a ir de la lengua. En tal caso, no tenía alternativa.


  —Bien, ve y acuéstate —ordenó el mayor—. Yo te sustituiré un rato y enseguida me retiraré.


  Seri se quedó parado, observando cómo de manera obediente el pequeño se alejaba tambaleante hacia su habitación, mientras chillonas voces reclamaban de nuevo su presencia dentro del salón.


  Más tarde, cuando él abandonara la fiesta nadie lo echaría en falta. En realidad, en cuanto los invitados vieran el cambio de carácter del príncipe Aserinae, pensarían que era provocado por el alcohol y en silencio agradecerían que se marchara, era lo habitual. ¿Quién querría la compañía de un aburrido Aserinae que solo contestaba con frases cortas y no participaba de los juegos ni las bromas? Era consciente de su forma de ser y la imagen que proyectaba en los demás, nunca le había importado. Hasta que empezó a preocuparle lo que una sola persona podía pensar.


  —¡Hermano! —llamaron una segunda vez. En esta ocasión era Altea quien requería su atención.


  Lo abordó con su precioso vestido tono perla y lleno de volantes, con el cabello recogido en un tocado de flores y zafiros, que resaltaba su rostro ovalado. Estaba preciosa. Seri sonrió al verla, como hizo durante la mañana antes de acompañarla por el pasillo hacia el altar. Fue un gesto que transmitía puro amor y orgullo. Ella llegó hasta su altura y, de pronto, su rostro cambió. Lo observó de arriba a abajo con los ojos entornados y, al final, de nuevo la sonrisa acudió a sus finos labios.


  —¿Está bien Nae? —quiso saber con tono confidente.


  Ya no debería sorprenderlo, Altea enseguida era capaz de dar con cada pequeña peculiaridad que los hacía únicos y diferentes. Seri asintió con un leve gesto de cabeza y le tranquilizó no ver decepción en ella.


  —Entremos —propuso él, que ofreció el brazo para que lo tomara.


  —¡Príncipe Aserinae! —se alzó una voz entre la algarabía del salón.


  Era Cristas, que le invitaba a sentarse de nuevo a su lado, tal como había estado hasta ese momento su hermano pequeño, ¿notaría el rey del Sur la diferencia?


  En silencio, Seri se colocó en el mismo lugar, tocó la misma copa que había sostenido su hermano y miró los inmensos platos que habían contenido las mejores viandas del palacio, ahora vacíos. Se quedó tieso, igual que una estatua, mientras escuchaba las conversaciones a su alrededor, intentando captar el hilo de lo que su hermano podría haber estado diciendo. La opinión de los gemelos rara vez difería, en todo caso lo que fallaban eran las formas. Sus gustos, al menos en lo importante, eran muy parecidos, el tipo que estaba sentado a su lado lo corroboraba. El mismo que, en ese preciso instante, coló una mano debajo de la mesa y la posó sobre su muslo.


  Seri se quedó más quieto, si era posible. Notó el calor a través de sus prendas, con los cinco dedos suavemente colocados sobre él que empezaron a moverse arriba y abajo, muy despacio. Tragó saliva con dificultad y sus ojos rodaron hacia el hombre que estaba a su lado.


  El joven rey del Sur era terrible disimulando. Trataba de mantener la mirada al frente y asentía de vez en cuando, como si diera la razón a otro de los invitados con quien compartía mesa. Sin embargo, cada dos por tres le lanzaba miradas de reojo a Seri, con las pupilas dilatadas y cargadas de emoción.


  ¡No podía ni contener esa maldita media sonrisa pícara!


  Seri cerró la mano en un puño, reteniendo las ganas de darse un golpe en la cabeza y, después, otro al hombre que le manoseaba torpemente delante de los invitados, ajenos al hormigueo en su bajo vientre. Porque, a pesar de la pésima técnica, los métodos del joven pavo real estaban funcionando. Si no fuera por su férreo autocontrol, habría incitado a Cristas a seguir con su peligroso juego. Pero no era el lugar, ni el momento.


  Además, con toda probabilidad, el valeroso pavo real pensaba que se trataba de su hermano pequeño, más experimentado en ese tipo de situaciones en público. Tal vez fue él quien empezó todo. Era fácil imaginar a Nae coqueteando con el hombre a su lado. Cristas se la estaba devolviendo, solo que se había confundido de cisne.


  El mayor de los gemelos se removió en el asiento, inquieto, y el roce de la ávida mano, cada vez más arriba de la pierna, no lo ayudó a calmarse. Estaba acalorado, seguro que sus mejillas se habían sonrojado. No sabía si maldecir a su hermano pequeño o al señor del Sur. Tampoco importaba, porque la situación empeoró cuando la cabeza de Cristas se apoyó en su hombro.


  Seri se puso de un tono rojo sangre, a punto de echar humo por la coronilla. Alzó la mano y lo empujó para apartarlo. ¿Cómo se le ocurría acercarse tanto en público? ¡Se estaban poniendo en evidencia! Todos a su alrededor los miraron.


  —¡Altez… Cristas…!


  La protesta quedó a medio camino cuando Seri se dio cuenta de que el rey del Phasia no reaccionaba. Estaba tan borracho que acababa de caer inconsciente sobre él. Por un instante deseó que se hubiera estampado con la cara en la mesa, se lo merecía por imprudente.


  —Los jóvenes de hoy en día ya no saben beber —se burló uno de los consejeros, observando la escena con una mirada divertida—. Será mejor que hagas algo con él —añadió, sin ahorrarse un tono de intención, como si conociera parte de su secreto.


  Al final, Seri se disculpó con los invitados y ayudó a Cristas a retirarse. Era grande, pero él era más fuerte, así que se colocó bajo su hombro y lo cargó hacia la habitación. Los sirvientes se ofrecieron para transportar al joven rey, sin embargo, los rechazó con la excusa de que era muy pesado y él se encargaba. En realidad, no le apetecía que el bebido pavo real continuara confundiendo a los de su alrededor y terminara metiendo mano a un pobre criado. Cuando llegaron estuvo tentado de lanzarlo directamente en el lecho, solo que la repentina idea de que rebotara y acabara abriéndose la cabeza contra la esquina de algún mueble hizo que se frenara.


  Se sentó con él al borde del colchón y lo puso con cautela para no despertarlo. Le quitó las botas y el cinturón para que estuviera más cómodo.


  Seri acarició con mimo los oscuros mechones. Aún recordaba cuando eran niños y, a escondidas, trataba de cazarlos al vuelo, ya fuera en los pasillos o en los breves encuentros en el palacio. De adultos, tuvo la oportunidad de peinarlos con sus dedos sin miedo a ser descubierto. Incluso pudo disfrutar de los suaves ronroneos de Cristas cuando pasaba la mano por su cabellera. ¿Cómo podía darle tanto placer un gesto tan sencillo?


  El fuego crepitaba en la chimenea, como siempre lo hacía en las alcobas del helado palacio de Cygnus. Las charlas vacías y las risas sin dueño del salón quedaban muy lejos, tanto que parecían estar en otro mundo, el suyo propio.


  Estaban solos. Era la primera vez desde que el joven pavo real conocía su secreto que podían compartir cama sin su otro apéndice. Seri quería a su hermano, pero también quería a Cristas. Sobre todo, lo quería un poco más para él.


  Se recostó a su lado, pegado al gran cuerpo adormilado. Pasó sus finos dedos por la ancha frente, la fina nariz y sus cejas, perfectamente perfiladas, un poco inclinadas, como en un gesto de enfado en sueños. Cristas respiraba con lentitud, dejando escapar el aire por sus labios entreabiertos. Olía a alcohol de flor de ciruela, a dulces promesas y confesiones de una noche en el estanque de aguas termales.


  «No estamos jugando, alteza, hace mucho que dejamos de hacerlo», recordó sus propias palabras por aquel entonces.


  A veces Seri pensaba lo mucho que le había costado desprenderse de sus miedos, y todo fue gracias a los continuos empujes de su hermano pequeño. Al final, pudieron eliminar las últimas barreras con Cristas.


  Lo habían intentado otras veces, pero él se echaba para atrás. ¿Cómo iba a hacerle eso a Cristas? ¿Qué pensaría de todo? ¿Y si lo rechazaba? ¿Y si dejaba de hablarles? Solo las provocativas palabras de su hermano pequeño lo habían convencido. Y cuando vio el brillo del deseo en los ojos del joven sureño, esa expresión llena de anhelo y pasión, supo que no podría dar marcha atrás.


  Así que, en las aguas termales de Busare, lo besó.


  Las caricias de su hermano y las largas noches bajo las sábanas no le habían preparado para lo que sentiría en ese momento. Fue su primer beso con Cristas, el primero de muchos, tantos y, aún así, insuficientes.


  —Alteza… —susurró con voz encendida, de vuelta al lecho en el palacio del reino Cygnus.


  Seri recortó el espacio que los separaba y unió sus labios. Eran tiernos, cálidos y sabían a alcohol. Rozó con la punta de la lengua el interior de su boca, apenas el límite de los labios, lo suficiente para sentir un cosquilleo ascendiendo desde su estómago. Las indiscretas manos de Cristas en el salón habían conseguido despertar esa necesidad que solo el rey del Sur le provocaba.


  Era un hambre voraz, una rama que se rompía y terminaba por derrumbar un árbol centenario. Era una chispa que hacía arder el bosque entero. Y él únicamente podía dejarse arrastrar por las llamas, en un baile rojo y dorado que solo encontraba consuelo en su piel.


  Cristas se movió en sueños y suspiró. Una palabra, un nombre, una invitación.


  —Seri.


  El mayor de los gemelos reaccionó al momento y se colocó encima del hombre. En los encuentros junto con su hermano había aprendido lo suficiente para guiar sus pasos. Ya no era un niño, perdido e inocente.


  Sabía lo que quería, lo tenía frente a él y no dudaría en tomarlo.


  Nunca había sido una persona codiciosa, de hecho, había crecido compartiendo todo con su otra mitad. Su ropa, sus juguetes, su vida, nombre, destino y hasta a su amante. Pero esta vez quería ser su único dueño, aunque fuera por unas horas. Incluso si era solo un instante.


  Seri besó el cuello de Cristas, pasó la lengua sin pudor sobre la piel y ascendió hasta atrapar el lóbulo de la oreja. Mordió con suavidad y un sutil jadeo escapó de la boca del otro hombre. Seguía adormilado, pero era evidente que algunas partes de su cuerpo comenzaban a desperezarse.


  El joven cisne se sentó a horcajadas sobre él, apoyado sobre su miembro, que frotaba sin compasión contra la tela. Él también estaba excitado, con el eco de las caricias en el salón principal aún palpitantes sobre su muslo, por lo que los pantalones comenzaron a ser molestos. Se incorporó para terminar de desnudarse y, antes de volver a la cama, admiró al hombre acostado.


  Con los movimientos, la ropa se había separado y mostraba un pecho amplio y fuerte. Adoraba sus hombros anchos, de musculatura marcada, y esa cintura que se estrechaba hasta un trasero redondo y apetecible. Aunque lo que escondía al frente era mucho más tentador.


  Seri se pasó la lengua por los labios y volvió a la cama. Sin un amago de duda, liberó a Cristas de sus prendas, cogió su polla entre las manos y se la metió en la boca.


  Fue rápido, avaricioso, cargado de una necesidad que jamás pensó podría sentir. Lo único que tenía claro era que quería comérselo, cada parte de él, bocado a bocado. Iba a hacerse con cada fragmento de su cuerpo, hasta su alma, para que fuera solo de él.


  El cuerpo de Cristas no tardó en reaccionar, endureciéndose en su interior.


  Seri lo envolvió y chupó con vehemencia. Pasó su lengua desde la base hasta la punta, mientras seguía el movimiento con las manos para poder abarcarlo por entero. Acarició sus testículos y apretó con suavidad, mirando de reojo cómo reaccionaba el otro. Y es que, a pesar de seguir con la mente brumosa, gemía con dulzura, con respiraciones cada vez más entrecortadas que acompañaba a sus caderas, pidiendo más.


  El príncipe cisne solo lo quería complacer. Así que le daría más. Se lo daría todo.


  El mayor de los hermanos se humedeció los dedos y los llevó a su propio trasero. Apretó los labios mientras se introducía uno, luego dos, con un ritmo más acelerado. Con la otra mano cogió su erección y la juntó con la de Cristas.


  Era difícil concentrarse en las sacudidas delante y detrás al mismo tiempo, por lo que iba despacio, con una tortuosa fricción que goteaba restos de saliva y presemen. Cuando eran tres los dedos que entraban y salían sin molestar, supo que era el momento.


  Lo iba a hacer, realmente lo haría. Sería la primera vez que tomara la iniciativa. Se acomodó encima de Cristas. Iba a… iba a…


  —¿Seri…?


  Cristas tenía los ojos abiertos. No del todo, pero sí lo justo para saber que estaba despierto. ¿Hasta qué punto? ¿Era consciente de lo que estaba pasando? ¿Lo echaría de la habitación? ¿Seguiría confundido pensando que era su hermano pequeño?


  —Alteza —dijo, vacilante, arrodillado sobre él—. Yo…


  —Ven aquí.


  El joven pavo real tiró de él y lo abrazó con ternura. Los latidos del corazón de ambos resonaron en consonancia a través de sus pechos.


  —Pensé que el borracho de tu hermano nunca se marcharía —murmuró Cristas, todavía con palabras lentas y pesadas, arrastradas por los restos del licor—. Seri…


  —Tú lo… ¿lo sabías…? ¿Sabías que era yo?


  El mayor de los gemelos, todavía aturdido por la confesión del joven pavo real, sintió el corazón apretado y una ligera presión en su entrada. El inicial dolor hizo que se aferrara con fuerza a los hombros que tanto le gustaban y se centró en relajarse de cintura para abajo. Cristas lo penetró poco a poco, cediendo la carne que había sido preparada previamente, notando cómo se adueñaba de cada centímetro de su ser.


  Seri clavó los dientes en la curvatura del cuello de Cristas y, en mitad de un grave jadeo, él mismo descendió para clavársela hasta el fondo, con las ansias de sentirlo por entero en su interior.


  —Eres tan caliente por dentro…


  Cristas le susurró al oído, con oleadas de placer bañando cada orilla de su cuerpo.


  —Calla.


  Seri se sentía abochornado. Con la presencia de su hermano menor todo era más fluido, más directo, no había pudor, ni miedo, ni incomodidad. Todo, simplemente, ocurría. Pero estando ellos dos solos, había una intimidad que nunca pensó conocer. Una cercanía que le hacía sentirse vulnerable, tan débil como un cachorro. Y también igual de necesitado de atención y amor.


  No hubo más palabras, él no era el gemelo charlatán, todo lo que podía hacer era centrarse en las sensaciones que lo abrumaban con cada sacudida. Cristas se movía cada vez más rápido, entrando y saliendo de él con potentes embestidas que le hacían temblar. Seri le abrazaba por el cuello, mientras Cristas lo tenía atrapado con sus fuertes brazos rodeándole para que no escapara. Como si pudiera hacerlo. Como si quisiera.


  El príncipe cisne enderezó la espalda y Cristas lo siguió, para quedar los dos sentados sobre la cama. El pálido cuerpo, cincelado por los mejores escultores, subía y bajaba, absorbiendo la polla del rey del Sur, cada vez más húmedo, cada vez más profundo.


  —Ah…


  La cortada voz de Seri advirtió al otro que había alcanzado su punto dulce y, como respuesta, se aferró a su cintura y guio sus movimientos para que fuera más rápido, ayudándole a entrar y salir de él a mayor velocidad, follándolo duro, sintiendo las uñas del otro hombre en la espalda. El joven pavo real envolvió con su mano la erección de Seri, que se sobresaltó, a pesar de estar atrapado en una nube de intensas emociones.


  —¿Así? —preguntó, de forma entrecortada, el joven rey de Phasia.


  —Sí —murmuró Seri, que echó la cabeza para atrás en un repentino espasmo de placer—. Más fuerte, aprieta más.


  Cristas cumplió con sus deseos, agitando la mano con más intensidad, acelerando el ritmo con el envite de sus caderas. Con la otra mano, lo rodeó y se hundió en su trasero, acariciando el punto en el que sus cuerpos se unían, notando la tensión de la piel sonrosada, que lo aceptaba con fruición, como si quisiera devorarlo por completo.


  Seri se impulsó con más fuerza, muy cerca de alcanzar el orgasmo, a punto de rozar el cielo, adonde Cristas también iba a seguirle.


  —Seri —lo llamó en la bruma del placer—. Seri… me vuelves loco…


  El mayor de los gemelos se dejó caer de golpe sobre el regazo de Cristas, en un último empujón que le hizo correrse en la mano del otro del hombre sintiendo al mismo tiempo la húmeda calidez que llenaba su interior y goteaba por el filo del agujero.


  Seri, todavía abrazado al hombre al que tanto amaba, ocultó la cabeza en el hueco de su cuello, tal vez avergonzado o puede que aún sobreexcitado.


  —Tú también me vuelves loco, alteza.


  Su boca ascendió por la mandíbula hasta atrapar los labios de Cristas en un apasionado beso. Metió la lengua y buscó la de él, aún con el deseo palpitante clavado en sus entrañas, anhelante de más caricias. La mano de Seri se deslizó por el costado y delineó las costillas, hasta llegar a la cicatriz que atravesaba parte del abdomen de Cristas, recuerdo de la guerra, de cómo el hombre frente a él y que tanto quería, estuvo dispuesto a sacrificar su vida para salvar a su otra mitad.


  Cuando sus ojos se posaban en aquella blanquecina línea, sentía una ligera presión en el pecho. Era la única mácula en el perfecto cuerpo de Cristas, una marca que no conseguía desmerecer tanta belleza. Si hubiera sido un poco más arriba, un poco más profunda… Seri se negaba a pensarlo, en un solo instante estuvo a punto de perderlos a los dos.


  Nadie sabía lo que ese hombre significaba para el joven cisne. El único, en todo caso, era su otra mitad, el mismo que en ese preciso instante, con los vapores del licor de flor de ciruela ya desaparecidos por completo, observaba a la pareja desde el interior de uno de los armarios de la habitación. Él no lo había planeado así, en realidad, iba a sorprenderlos en mitad de la sesión. En más de una ocasión estuvo a punto de salir de su escondite y unirse al juego. Pero quería a su hermano y le cedió una noche a solas con el rey del Sur.


  El pequeño de los hermanos cisne se limpió la mano manchada de semen en sus ropas, aunque seguía duro por el espectáculo que acababa de presenciar al otro lado del cuarto. Suspiró en silencio, sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


  «Bueno, hermano, creo que me debes una».
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    Libros de este autor


  


  Palomitas en el Instituto


  
     
  


  
    Hay pocas cosas que, a sus dieciséis años, Marc tenga claras en la vida. Sabe que es gay, de mayor quiere ser director de cine y también que, la preciosa chica que aparece todos los lunes en la sesión de las diez y cuarto de los cines Paradise es, en realidad, un chico.


    


    Con tan solo dieciséis años, Aran sueña con que, en un futuro, su desmesurada pasión por el taekwondo le llevará a pisar suelo olímpico. Tiene grandes planes y no le asusta el trabajo duro, sin embargo, nunca imaginó que alguien descubriría su secreto.


    


    Ambos chicos saben lo que quieren y el arduo camino que les espera para alcanzar sus sueños. Jamás se rendirán, mucho menos, si lo recorren juntos.
  


  Solo quiero devorarte


  
     
  


  
    Cinco pasos: reconoce tu adicción, acéptala, busca una razón para dejarla y prepárate para luchar. Hazlo.


    


    San Petersburgo. La Policía encuentra el cuerpo de uno de los chicos del grupo de desintoxicación que tutoriza Desya. Informan que trabajaba para los Dachnoye y que vendía droga en el Infernum. Pero Desya sabe que no es cierto, y prueba de ello es el mordisco en la mejilla del cadáver.


    


    Tikhon es adicto a la carne humana. Rechazado por los de su especie y viviendo de okupa en casa de su tío, se une al grupo de Desya. Quiere desengancharse. Quiere dejar de matar. Solo que los tentadores latidos del corazón del tutor despiertan sus más oscuros instintos de depredador.


    


    Recuerda, sigue los pasos.


    


    Evita recaer.


    


    Un adicto lo es toda la vida.


    


    El amor no basta para salvar al monstruo.


    


    ¿O sí?
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